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    CAPÍTULO 1 

    Find me- Kings of Leon 

    Me observo en el espejo detenidamente. Pantalón negro, sudadera verde, zapatillas blancas. Mi pelo castaño claro queda sujeto en una cola alta. Es el ritual de cada día.  Siento que estoy hecha un asco.  

    —¡Alex, Eva te espera fuera! —grita mi padre desde la cocina. 

    —¡Ya voy! —respondo. Eva es mi mejor amiga desde la guardería. Está en mis recuerdos desde que tengo uso de razón, a mi lado, apoyándome. Cuando mi madre murió hace cuatro años no dudó en estar conmigo día y noche durante todo el proceso de su enfermedad. Es como si fuera mi hermana. Ambas estamos en el último curso del instituto. En mi caso se nota bastante debido a que mi cama está llena de folletos de las, según mi padre, mejores universidades del país. Tengo claro que quiero estudiar historia pero aún no he decidido dónde. El curso empezó hace una semana y ya me están agobiando con ello tanto él como mis profesores. La orientadora tampoco se queda atrás. Cojo mi mochila y mi móvil y salgo de la habitación. Bajo las escaleras saltando uno de los peldaños de en medio que lleva roto desde que tengo uso de razón, mi padre ha intentado arreglarlo varias veces pero siempre acaba volviendo a estropearse. Llego hasta la cocina y le doy un mordisco deprisa a una tostada que hay sobre la mesa y un escueto trago al zumo de naranja. Mi padre está sentado en una pequeña mesa leyendo las noticias en su teléfono, como cada mañana. 

    —Me marcho —digo dándole un tierno beso en la mejilla. 

    —¿Algún día te despertarás con tiempo para desayunar como las personas normales? —pregunta mirándome por encima de sus gafas. 

    —Sabes que no —digo riendo. Salgo por la puerta principal y observo el viejo Beetle de Eva. La mayoría de días tarda más de media hora en conseguir que arranque lo cual la lleva a despertarse a las seis de la mañana en lugar de a las siete. Le he dicho mil veces que deberíamos ir en autobús pero ella se niega porque tiene un trauma con ellos. Cuando tenía cinco años subió junto a su madre a uno que estaba lleno de gente. Casi tienen un accidente en la autopista y desde aquel momento les tiene una fobia incontrolable. Corro hasta el coche y entro sentándome en el asiento del copiloto.  

    —Menos mal que me prometiste que a las ocho estarías —dice acelerando. 

    —Son las ocho y cinco —digo mirando la pantalla de mi móvil. En mi fondo de pantalla aparecemos Eva y yo disfrazadas de calabazas en Halloween cuando teníamos ocho años. Es una foto que siempre me saca una sonrisa. Ella no ha perdido sus rubios tirabuzones ni yo mi impuntualidad por las mañanas. Gran defecto, lo reconozco.  

    —Como lleguemos tarde nos va a matar —dice preocupada justo cuando nos paramos en un semáforo. Sé a lo que se refiere. El profesor de lengua nos odia profundamente y aprovecha cualquier error para torturarnos. Tenemos veinticinco minutos para llegar. 

    —Llegaremos bien —digo para tranquilizarla aunque en realidad no estoy muy segura. La pantalla de mi móvil se ilumina y veo que he recibido un mensaje de Aarón. Bloqueo el teléfono  instantáneamente. 

    —¿Aún lo intenta? —pregunta Eva mirándome preocupada. 

    —Cada día —respondo mirando al exterior por la ventanilla. Conocí a Aarón hace un año cuando Eva y yo fuimos a ver una película a uno de los cines de la ciudad en los que él trabajaba. Me dio su número cuando terminamos de entablar una conversación mientras compraba las palomitas. Comenzamos a quedar y finalmente oficializamos la relación. Le presenté a mi padre. Él me llevó a su casa por Navidad. Todo muy bonito. El día que me presenté en casa de sus padres para darle una sorpresa y le pillé en la cama con su compañera de trabajo no me gustó tanto. Por suerte se ha marchado a la universidad este año, me ahorro el verlo cada día. Hace tres meses que no estamos juntos pero me escribe cada mañana preguntándome por qué no contesto a sus llamadas y asegurándome que él y su madre me echan mucho de menos. Me da miedo que cualquier día se presente en mi instituto al salir de clase porque no me responsabilizo de mis actos; en el mal sentido. Soy capaz de pegarle un puñetazo.  

    —Menudo imbécil —dice Eva —Siempre te dije que era un imbécil. 

    —Lo sé —digo con la vista aún fija en el exterior. Los amores de instituto nunca salen bien. Eso al menos era lo que me solía decir mi abuela cuando era pequeña. Llegamos con el tiempo justo para aparcar y, literalmente, salir corriendo del coche. Llegamos a clase jadeando pero logramos entrar antes que el profesor. Me siento en mi sitio y comienzo a sacar los libros y apuntes que tomé en clases anteriores. Me giro y veo la silla y mesa vacías que hay a mi lado. Se suponía que este último año se iba a incorporar una alumno nuevo a principio de curso pero, de momento, no ha sido así. Obviamente los rumores no se hicieron esperar y muchos aseguran que el chico tuvo un accidente de tráfico antes del primer día de clase y que murió. Supongo que nunca sabremos la verdad. No hemos dado ni la mitad de la clase cuando la directora entra por la puerta interrumpiendo la misma.  

    —Lo siento mucho —dice sonriendo —¿Puedo llevarme a Alex un momento? 

    —Sí, supongo que sí —dice el profesor visiblemente molesto. Me pongo tensa y roja al darme cuenta de que todos me miran. Observo cómo Eva ríe delante mía. A mí no me hace tanta gracia que la directora solicite mi presencia. Me levanto de la silla ante su mirada de insistencia, salimos de clase y la sigo por el desierto pasillo hasta su despacho. Al entrar en él, una señora tremendamente elegante se levanta de una de las sillas para observarme. Lleva su pelo pelirrojo recogido en un perfecto moño y un traje de chaqueta azul marino impecablemente planchado. 

    —Alex, te presento a la señora Marín —dice la directora ocupando su silla. Por un momento creo que estoy ante una representante de alguna universidad. Es lo que tiene más sentido. La mujer me ofrece su mano con una sonrisa y yo se la estrecho devolviéndole el gesto —Por favor sentaos —dice la directora señalando con ambas manos las dos sillas que hay frente a su mesa. Hago caso y la mujer también —Bueno, te preguntarás por qué estás aquí —dice la directora mirándome fijamente.  

    —Pues la verdad es que sí —digo con una sonrisa incómoda. 

    —Verás, la señora Marín necesita la ayuda de algún estudiante de este instituto —asiento con la cabeza pero en realidad no me estoy enterando de nada —Lo que estoy intentando decir… 

    —En realidad creo que debería hablar yo —interrumpe la mujer. La directora abre mucho los ojos en un gesto de sorpresa pero, al mismo tiempo, cargado de indignación —Tengo una hija… bastante problemática, por así decirlo —me mira de una forma en la que puedo ver un atisbo de desesperación —Tiene tu edad. Mi marido y yo hemos intentado que le den clases los mejores profesores de la ciudad de cara a que pueda graduarse en el instituto pero ha sido imposible. Digamos que es bastante… difícil. Hemos pensado, a la desesperada, que alguien de su edad podría echarle una mano. Alguien brillante claro está. 

    —Eres la alumna de último curso con el mejor expediente —dice la directora mirándome como si fuera una estrella de cine —Eres la primera opción —me quedo en silencio mirándolas. Primero a una y luego a la otra. La directora tiene cara de haberme hecho el cumplido de mi vida y la mujer parece suplicar con sus ojos. 

    —¿Quieren que de clases? —pregunto frunciendo el ceño. 

    —Sí —dice la señora Marín sin perder su cara de súplica.  

    —No sé si voy a poder… es el último curso… tengo que estudiar —digo agobiada. 

    —Precisamente por eso —apunta la directora —Tendrías que enseñarle lo que aprendes en clase lo cual es perfecto porque lo enseñarías y estudiarías al mismo tiempo. 

    —También está el hecho de que no sé qué pensará mi padre. El año pasado quise trabajar los fines de semana y me dijo que lo dejara para cuando empezara la universidad porque este último año era crucial —digo preocupada. 

    —Me he puesto en contacto con él hace unos minutos —afirma la directora —Y me ha confirmado que lo que tú decidas estará bien.  

    —Puedes elegir los días que vendrás —dice la señora Marín —Pueden ser cinco, tres, dos… como tú prefieras. 

    —Es que, de verdad que no quiero ser maleducada pero… 

    —Te pagaremos cincuenta euros la hora —dice muy seria. Solo me falta caerme de la silla al escuchar la cantidad —¿Tiene papel y boli? —pregunta mirando a la directora. 

    —Por supuesto —dice apresurándose para alcanzarle todo. La mujer escribe algo y me entrega el folio. 

    —Es mi dirección —dice devolviéndole el bolígrafo a la directora —En esta semana puedes venir cuando lo desees y probar. Si no tengo noticias tuyas en estos días buscaremos a otra persona. Sin ningún tipo de compromiso. No pasa nada —termina de decir sonriendo. 

    —Vale —digo mirando fijamente el papel. Estoy alucinada. La cantidad de dinero sigue rondando mi cabeza, como en un bucle imposible de parar.  

    —Puedes volver a clase Alex —dice la directora sacándome de mis pensamientos. 

    —Sí, claro —me pongo en pie y guardo el papel en mi bolsillo. Me despido antes de salir por la puerta cerrando tras de mí. Paso las clases siguientes desconcentrada y en la hora del almuerzo sigo dándole vueltas a lo mismo. Le cuento lo sucedido a Eva. También a Noa y Carla, son hermanos mellizos. Nuestra amistad se forjó el primer día de instituto, cuando nos sentamos los cuatro juntos en la misma mesa en la que estamos ahora.  

    —¡¿Cincuenta euros?! —pregunta Noa alucinado. 

    —Cariño, ¿Seguro que lo has entendido bien? ¿No serán cinco? —cuestiona Carla. 

    —Que no, que no —insisto con la boca llena —Cincuenta euros la hora. Lo he escuchado perfectamente.  

    —Qué raro —dice Eva mirándome extrañada.  

    —Se notaba que tenía dinero. Por su forma de vestir —apunto. 

    —¿Puedo ver la dirección? —pregunta Noa. 

    —Claro —digo sacando el papel del bolsillo para dárselo. 

    —Esto lo explica todo —dice riendo —La gente que vive en esta zona está forrada. Un día un compañero de trabajo tuvo que ir a entregar una pizza allí y le dieron una propina de más de cien euros. 

    —¿Veis? Os acabo de decir que tenía pinta de tener dinero —me devuelve el papel y lo coloco de nuevo dentro de mi bolsillo. Bebo un trago de agua. 

    —Pues entonces definitivamente tienes que ir —sentencia Carla. 

    —Pero a ver, que yo me entere —dice Eva —¿A quién exactamente vas a darle clases?  

    —Se supone que a una chica de nuestra edad que es problemática —digo recordando las palabras de la señora Marín.  

    —Problemática implica muchas cosas y que el sueldo sea tan alto, también —dice Eva —Es posible que sea mentira y al llegar allí te encuentres con algo muy distinto. 

    —Sí, con Michael Myers —dice Noa riendo. 

    —Puede que esté enferma —dice Carla. Todos la miramos asustados —No pongáis esas caras. Es la explicación más coherente para que no pueda salir de casa. 

    —A lo mejor es un vampiro —dice Noa. 

    —¿Puedes dejar de ser tan infantil? —pregunta Eva enfadada. 

    —Perdón —dice Noa muy serio —Lo siento solo me he dejado llevar por mi amor por Edward Cullen —Noa es el mayor fan de Crepúsculo que conozco. Asegura que Edward Cullen es el responsable de que descubriera su sexualidad. Tuvo que cambiar de colegio dos veces cuando era pequeño porque se metían con él debido a sus gustos, en palabras de sus profesores, demasiado afeminados. Su apariencia contrastaba con el hecho de que quisiera jugar con cosas supuestamente de chicas. A la gente siempre le resulta extraño que sea gay porque parece un luchador de la UFC. Como si tu físico te impidiera ser lo que te dé la gana.  

    —Creo que voy a ir —digo concentrada —Es que con cincuenta euros la hora podría ayudar un montón a mi padre en casa. Incluso podría plantearme comprarme un coche. Y ahorrar para la Universidad.  

    —Visto de ese modo…  —dice Eva inclinando la cabeza pensativa. La verdad es que lo tenía decidido desde el momento en el que la señora Marín me dijo la cantidad que iba a cobrar. Al terminar las clases llamo a mi padre al trabajo para decirle que he aceptado la oferta y que llegaré a la hora de cenar. Es vendedor de coches de segunda mano en un concesionario a las afueras de la ciudad. Su jefe es un imbécil con demasiado dinero como para ser una persona normal. Hace unos meses llegó al trabajo borracho y en calzoncillos gritando el nombre de su exmujer la cual le dejó por gastarse casi todo el dinero en apuestas deportivas. Mi padre tuvo que acompañarle a casa y meterlo en la cama. Eva se ofrece a llevarme en coche y yo acepto encantada. Sé que no lo hará siempre. No la dejaré. Buscaré el bus que mejor me pille para llegar hasta allí, pero hoy estoy nerviosa y me apetece disfrutar de su compañía. Conforme nos acercamos a nuestro destino las casas aumentan su tamaño y su lujo. Es aquella, digo señalando a la derecha. Eva aparca en la puerta. 

    —Joder —dice con la boca abierta. Una enorme mansión blanca de dos plantas se alza ante nosotras. Podemos divisarla perfectamente a pesar de la valla que la rodea, sobretodo el piso de arriba.  

    —Deséame suerte —afirmo sonriendo nerviosa.  

    —Solo te digo que me voy a quedar aquí hasta que me escribas confirmándome que todo va bien —dice muy seria. 

    —No hace falta. 

    —Por supuesto que sí —dice indignada. 

    —Vale, gracias —digo sin perder la sonrisa. 

    —Y recuerda que luego te llamo para lo de la fiesta del día doce —dice sonriendo. 

    —Genial —exclamo devolviéndole la sonrisa. Salgo del coche y me cuelgo la mochila a la espalda. Me acerco hasta la valla y toco el timbre. Pasan unos segundos antes de que una voz masculina conteste. 

    —¿Sí? —pregunta a través del interfono. 

    —Sí… hola, soy la chica del instituto a la que la señora Marín ha ido a ver esta mañana. Vengo a dar clases —digo muy deprisa. A veces parece que no sé hablar.  

    —¡Oh sí! —dice el hombre emocionado. La puerta se activa y me sorprendo al ver que se abre sola. Me giro para echar una última mirada a Eva que me hace un gesto para recordarme que no se va a mover de ahí hasta que no le diga que todo va bien. Accedo y la puerta se cierra sola tras de mí. Atravieso el enorme jardín observando a mi alrededor. Hay muchísimos árboles y una piscina que simula a un lago con un puente de madera que la cruza de lado a lado. Tres Mercedes están aparcados junto al porche de la casa. Me acerco hasta ellos y me quedo observándolos detenidamente. Es imposible que no me despierten curiosidad. Mi padre me crió hablando de ruedas y motores.  

    —¿Te gustan? —pregunta una voz femenina. Me asusto. La señora Marín me observa desde la puerta principal.  

    —Sí, quiero decir… mi padre trabaja en un concesionario y me ha inculcado su amor por los coches —digo nerviosa. 

    —Me alegro de que hayas venido —dice sonriendo. Subo los escalones y ella me da paso a la casa.  

    —Gracias —digo entrando con dudas. Todo es de un color blanco resplandeciente y unas enormes escaleras dan paso a la parte de arriba. El estilo minimalista inunda la casa y unas cristaleras vislumbran la parte de atrás del jardín donde hay otra piscina y una barbacoa. 

    —Déjame la mochila —dice la mujer señalándola. 

    —Sí —afirmo. Se la entrego y la cuelga en un perchero que hay junto a la puerta. Veo a través de las cristaleras como un hombre trabaja agachado en el jardín. 

    —Bernardo es quien te ha abierto —dice la señora Marín señalándole —Cuida del jardín tres veces por semana. Lo verás por aquí. Es un encanto. Mi marido está de viaje de negocios pero también le conocerás. Y bueno. Puedes coger todo lo que quieras del frigorífico. Como si fuera tu casa. ¿Sabes las horas que podrás darle clases a mi hija? 

    —He pensado que es mejor que primero pruebe a ver si congeniamos bien antes de asegurar nada —digo nerviosa.  

    —Una chica prudente, me gusta —dice sonriendo —Sígueme —se dirige hacia las enormes escaleras y yo la sigo de cerca —Eglan siempre ha sido una buena chica pero últimamente está pasando por una fase de rebeldía que mi marido y yo estamos intentando solucionar.  

    —Ya —digo intentando analizar sus palabras. Me llama la atención que no hay fotos familiares por ninguna parte. Mi padre tiene toda mi casa llena de fotos y las casas a las que he ido desde que era pequeña tienen instantáneas de recuerdos en prácticamente todos sus rincones. Es curioso que aquí no logre divisar ninguna. Puede que haya una ley dentro del estilo minimalista que las prohíba, quien sabe. Al llegar al piso de arriba veo que una de las habitaciones no tiene puerta y que unos gritos histéricos salen de su interior.  

    —¡Joder! —exclama una voz femenina. Nos acercamos y la señora Marín se apoya en el marco de la puerta inexistente. Yo me quedo detrás, en un segundo plano, pero logro vislumbrar a una chica delgada, de pelo largo y pelirrojo. Está jugando al ordenador con los auriculares puestos y da golpes sobre la mesa porque algo le sale mal. La habitación es enorme. Tiene un montón de ropa sobre el suelo y sobre la cama y las paredes están cubiertas de posters. Desde aquí solo logro distinguir algunos; Twin Peaks, Star Wars, Lost, Seven y Mansfield Park. 

    —Eglan —dice la señora Marín. La chica no hace caso, ni siquiera nos mira —Eglan —insiste. Sigue sin haber respuesta. Se acerca hasta ella enfadada y le quita los cascos bruscamente lanzándolos sobre la mesa.  

    —¡¿Qué haces!? —exclama la chica mirándola. 

    —¿No te quedó claro lo que te dije sobre usar el ordenador? —pregunta pero no responde. Tiene sus ojos clavados en mí y empiezo a sentirme muy incómoda —Ésta es Alex —dice señalándome. Me mantengo en mi posición porque considero de mal gusto entrar en la habitación de alguien sin su permiso —Es alumna del instituto del centro y se ha ofrecido a darte clases en vista a que has decidido espantar a todos los profesores de esta ciudad —la chica sigue observándome y yo agacho la mirada dándome cuenta de la pulsera que lleva alrededor de su tobillo. Al vestir pantalón corto queda claro que es una de esas que se utilizan para el arresto domiciliario. Una pequeña luz verde queda fija en uno de sus laterales. Vuelvo a mirar hacia arriba y me percato de que se ha dado cuenta de a dónde miraba. 

    —Sí, es lo que parece —dice muy seria —Maté un hombre. Con mis propias manos. 

    —Eglan para ya…  —dice su madre desesperada avanzando hacia mí parándose en el marco —Te esperamos abajo .Deseo  que accedas porque si no lo haces… los nueve meses que te quedan antes de cumplir los dieciocho los pasarás en un internado en Finlandia. No me va a temblar el pulso. Tómatelo como tu última oportunidad —La señora Marín sale por la puerta y yo la sigo sin mirar atrás. Comenzamos a bajar las escaleras en silencio. Me planteo qué hacer. Es una gran cantidad de dinero pero está claro que esta chica no está bien de la cabeza. Dudo que haya matado a nadie pero si lleva esa pulsera es por algo. No quiero que me parta la cara o algo peor. Barajo detenidamente mis opciones. Es posible que ni siquiera baje y la envíen a ese internado de Finlandia. Al llegar al final de la escalera observo cómo la señora Marín se acerca a la puerta principal, abre un pequeño armario que está colgado de la pared y baja todos los plomos haciendo que se corte la luz en toda la casa. 

    —¡Me cago en la puta! —grita la chica desde arriba. La mujer cierra la puerta del armario dejando los plomos bajados. Se gira y me sonríe.  

    —Ve a la mesa del salón. Ahora te llevo un vaso de agua —dice amablemente antes de marcharse a la cocina.  

    —Vale —digo asintiendo. Cojo mi mochila de la percha y me siento en una de las sillas que están alrededor de la mesa. Me doy cuenta de que tienen varios cuadros contemporáneos decorando las paredes. Son bastante impresionantes por los colores y por su tamaño aunque reconozco que no soy capaz de descifrar su significado. Ni rastro de fotos en esta estancia. El sofá de cuero negro es precioso y la televisión es más grande que mi cuarto. Cuelgo mi mochila en el respaldo de la silla y me siento justo cuando mi móvil vibra en mi bolsillo. Lo cojo y veo que es un mensaje de Eva. Me había olvidado de ella.  

     

    Eva: ¿Cómo va todo? 

    Yo: Bien. Bueno tengo que esperar a ver si baja de la habitación porque aún no lo ha hecho.  

    Levanto la vista del teléfono y veo a Eglan venir hacia mí.  

    Yo: Vale sí que viene luego hablamos. 

     

    Bloqueo la pantalla y guardo el móvil. Me pongo cómoda intentando disimular el hecho de que estoy nerviosa. Arrastra la silla que hay a mi lado y se deja caer sobre ella. Apoya el codo sobre la mesa y su barbilla sobre su mano. Me mira de arriba abajo. Nunca me han gustado las personas que intentan analizarte sin ningún disimulo. Me parecen unas ignorantes.  

    —¿Estás intentando leerme la mente? —pregunto molesta —Lo digo porque lo vas a tener complicado. 

    —No tienes pinta de sacar buenas notas —dice manteniendo su postura.  

    —Vaya —digo alzando las cejas —Muchas gracias —opto por no preguntarle de qué tengo pinta. No creo que me guste su respuesta. Abro mi mochila y comienzo a sacar los libros que lleva en su interior. Tengo el presentimiento de que esto no va a ir nada bien.  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

  

  




   
    CAPÍTULO 2 

    La feé  —ZAZ 

    Eglan me mira sacar los libros de la mochila. Cojo un cuaderno y un bolígrafo y los pongo delante suya. 

    —Necesito que me hagas una lista de asignaturas. Empieza por las que peor lleves hasta la que mejor se te dé. Para ver por dónde comenzamos —digo muy deprisa. Intento organizar todo de manera que podamos trabajar. Pasados unos segundos me doy cuenta de que no me ha hecho caso. En lugar de apuntar está dibujando un corazón en la parte de abajo de la hoja. 

    —Supongo que el dibujo es lo que mejor se te da —afirmo irónicamente. 

    —Puede ser —dice coloreando el corazón. Desde aquí puedo ver a la señora Marín paseando por la cocina. Nos mira preocupada. Creo que esto va a ser algo imposible. 

    —¿Quieres ir a un internado? —pregunto con curiosidad. 

    —Me da igual —dice encogiéndose de hombros. 

    —¿Te da igual? —pregunto alucinando —¿Te da igual? —repito. 

    —Sí —dice levantando la vista para mirarme. 

    —Mira, no sé lo que has hecho ni me importa pero qué quieres que te diga —comienzo a recoger mis cosas mientras ella tiene la vista fija de nuevo en el papel —Yo no voy a venir aquí a pasarlo mal. Si tú no quieres aprovechar las oportunidades… pues tú sabrás —cierro la mochila y me levanto. Me da igual que se quede el cuaderno y el bolígrafo. 

    —Acabo de terminar la lista —dice cuando solo he dado dos pasos. Me giro y la veo levantando el cuaderno en alto para demostrarme que es cierto. Suspiro. No llevo ni diez minutos con ella y ya estoy agotada. El dinero pasa por mi mente y decido que merece la pena intentarlo. Vuelvo a mi asiento. Saco de nuevo todas las cosas y agarro el cuaderno para ver lo que ha escrito. La primera asignatura de la lista está incluso subrayada. 

    —Matemáticas —leo. 

    —Creo que deberíamos saltárnosla. No la voy a aprobar nunca. Los números y yo no nos llevamos bien —dice apoyándose en el respaldo de la silla. 

    —¿Y por qué no te has cogido otro itinerario? —pregunto frunciendo el ceño.  

    —¿Y a ti qué te importa? —dice cortante. 

    —Vale, vale…  —digo alzando ambas manos. La señora Marín aparece con una bandeja llena de dulces y chocolates de todos los sabores. La deja sobre la mesa y se marcha sonriendo. Cojo una onza de chocolate negro y le doy un mordisco —Éste es un examen de matemáticas del curso pasado. A ver cómo es ese nivel —digo entregándoselo junto a un lápiz. Asisto en primera fila a la debacle. De diez ejercicios solo tiene bien dos. Sin embargo en el resto de asignaturas sí que muestra un buen nivel. Al menos sé que no me ha mentido. El plan es darle exactamente todo lo que yo voy aprendiendo en clase, haciendo hincapié en las matemáticas. De esta forma ella aprende y yo estudio al mismo tiempo.  

    —¿Cuánto te paga mi madre? —pregunta Eglan en un momento dado. Me pongo nerviosa. Podría mentirle pero eso me llevaría a arriesgarme a que cualquier día se entere de la cantidad real y me da miedo. No se me ha olvidado que lleva una pulsera de arresto domiciliario en el tobillo. Decido ser sincera. 

    —Cincuenta euros la hora —respondo intentando no parecer asustada. 

    —Vaya… -dice sonriendo —Sí que está desesperada. Supongo que puedes darte una buena fiesta en mi honor. 

    —No es dinero para fiestas —respondo enfadada —Es para la universidad. 

    —Ya… no si no lo dudo. Supongo que quieres gobernar el país de aquí a quince años. 

    —Me conformo con estudiar lo que me gusta —digo devolviéndole una sonrisa irónica. 

    —Que es…  —dice con curiosidad. 

    —¿Y a ti qué te importa? —pregunto mirando uno de los libros pero con una sonrisa malvada en mi interior. Sorprendentemente se queda callada. Me resulta increíble pero las horas van pasando como si nada y el cuaderno con la lista de asignaturas y el corazón está lleno de ejercicios y tachones. Tres horas después decido que ya está bien por hoy. Eglan se levanta de su silla arrastrándola y se marcha sin decir una palabra. La observo subir las escaleras. 

    —Adiós —susurro riendo ante la situación. La señora Marín entra al salón, parece asustada.  

    —No he querido interrumpir porque lo que ha ocurrido es prácticamente un milagro —dice asombrada mientras yo termino de recoger mis cosas. Cierro la mochila y la cuelgo a mi espalda. La mujer se acerca hasta mí y me da ciento cincuenta euros en metálico. Los cojo y los guardo en mi bolsillo. 

    —Gracias —digo avergonzada. 

    —De nada —afirma sonriendo —Vuelve cuando quieras. Ya sabes que Eglan siempre está aquí… 

    —Ya. 

    —Te llevo a casa —dice la mujer. 

    —No, no —digo negando con la cabeza —Al venir en coche he visto que hay una parada de autobús al final de la calle. Yo me las apaño. 

    —¿Seguro? —pregunta preocupada. 

    —Segurísimo —insisto.  

    —Gracias —vuelve a decirme dándome un abrazo que no me espero y ante el que no sé cómo reaccionar. Me quedo clavada en mi sitio. Estática. Avergonzada. Creo que para la señora Marín soy algo así como un milagro con patas. Me marcho de la casa un poco aturdida e intentando asimilar la situación. Camino lentamente por la calle observando las casas. Dándome cuenta de que cada vez que analizo una me gusta más que la anterior. Saco mi móvil del bolsillo y veo que mi padre me pone que llegará tarde del trabajo. Me entristece que no le tengan valorado porque es el mejor. Le he dicho mil veces que se busque otra cosa pero él asegura que con cincuenta años no van a querer contratarle en ningún lugar. Veo que Eva me ha petado los mensajes. Le escribo diciéndole que la llamo en cuanto suba al bus. Llego a la parada y observo feliz que en cinco minutos pasa uno que me deja a quince minutos andando de casa. Me siento bajo la mampara al lado de una sonriente mujer mayor que agarra con fuerza su carro de la compra. No puedo esperar y decido llamar a Eva. Tras dos tonos la chica contesta. 

    —Ya me puedes contar porque estoy histérica —dice nerviosa al otro lado del teléfono. Oigo un ruido ensordecedor. 

    —¿Qué es eso? —pregunto. 

    —Mi hermano jugando a la Play en su cuarto. Le odio —dice enfadada. 

    —Pues voy a coger el bus ahora. 

    —Por Dios cuéntame más —dice desesperada. 

    —He entrado y me ha recibido la madre. No te puedes imaginar cómo es la casa por dentro. Una pasada. Y he subido a la habitación de la chica y no puede salir de casa porque lleva una pulsera de arresto domiciliario…  

    —¿Qué dices? —pregunta Eva. Me la imagino con la boca abierta. 

    —Lo que oyes —digo levantándome porque ha llegado el autobús. Miro a la mujer por si tengo que ayudarla pero me hace un gesto que me indica que este no es el suyo así que le sonrío y subo —Espera que paso la tarjeta —lo hago y me voy hacia el final. Solo hay dos personas y me alegro enormemente. Odio que vaya lleno. Me siento en el lado de la ventana —Ya estoy. 

    —¿Arresto domiciliario? —pregunta. 

    —Sí —respondo. 

    —¿Y sabes por qué? 

    —Ni idea. No es que sea una chica de muchas palabras —digo sinceramente. 

    —Lo de problemática cobra sentido —afirma. 

    —Sí —digo mirando por la ventana —Al principio bastante mal pero luego la cosa se ha calmado y al final hemos estado tres horas. 

    —¿Entonces volverás? —pregunta. 

    —Me he llevado ciento cincuenta euros en tres horas —digo susurrando —¿Tú qué crees? 

    —Obvio que sí —dice riendo —Mi madre me llama. No sé qué pasa. ¿Hablamos luego? 

    —Claro —digo sonriendo. Cuelgo el teléfono y me quedo mirando la pantalla. Entro a internet e introduzco en el buscador “Eglan arresto domiciliario”. Los resultados se dedican a explicarme en qué consiste todo el sistema de la pulsera. Lo borro y pongo “chica altercado arresto domiciliario”… mismos resultados. Me doy cuenta de que soy una imbécil por hacer esto. Bloqueo el móvil y lo guardo en mi bolsillo. En veinte minutos llego a mi parada. Me bajo y camino quince hasta casa. Veo que mi vecina ha vuelto a reunir al club de Yoga. La señora Rodríguez cree que es una guía espiritual y dos veces por semana reúne a otras madres del barrio en el pequeño jardín de entrada a su casa para practicar una especie de Yoga inventado por ella. Las observo a todas sentadas en el suelo con los ojos cerrados. No sé cómo pueden concentrarse si no paran de pasar coches. Entro en casa y subo directamente a mi habitación saltando el peldaño roto de la escalera. Dejo la mochila en el suelo al lado de mi puerta. Me acabo de acordar de que Eglan no tiene y que se me ha olvidado comentárselo a Eva. Me dejo caer boca abajo sobre mi cama deshecha, cosa que mi padre odia más que nada. Él cree que merece la pena levantarse diez minutos antes para dejarla hecha y arreglada. Yo no estoy para nada de acuerdo. Diez minutos más de sueño son una vida para mí. Miro a la mesita de noche  en la que tengo una foto junto a mis padres. Estamos sonrientes en la playa. No entiendo porqué en la casa de la señora Marín no hay ni una sola foto familiar. Es algo que me resulta demasiado extraño. Me doy la vuelta quedando boca arriba. Llaman al timbre y me incorporo frunciendo el ceño. Bajo las escaleras y abro la puerta encontrándome al otro lado a la señora Rodríguez sonriéndome. Es una mujer delgada, de baja estatura y pelo corto. Su hija ya lleva dos años en la universidad y su marido es cliente vip de un bar que hay a dos calles de aquí. 

    —Hola cariño —dice con voz sosegada. Casi susurrando. Veo que el resto de madres siguen sentadas en su jardín con los ojos cerrados —¿Está tu padre? 

    —No, está trabajando —contesto. 

    —Oh…  —exclama decepcionada —¿Le darías un mensaje de mi parte? 

    —Claro —sonrío. 

    —Dile que todas hemos votado en consenso y que hemos decidido hacerle partícipe de nuestro club. Ya sé que somos una organización femenina pero todas en este barrio sabemos cómo ha sufrido, al igual que tú, una pérdida tan demoledora. Queremos hacerle parte de nuestro mantra. De nuestra filosofía —termina de decir orgullosa. 

    —Vale —digo abriendo mucho los ojos —Se lo diré en cuanto llegue.  

    —Muy bien cariño —dice amablemente antes de darse la vuelta y marcharse. Cierro la puerta y no puedo evitar reír. Me doy una ducha y me pongo el pijama. No tengo intención de ir a ninguna parte. Me siento en mi cama y veo que mi móvil está encendido y que no para de vibrar. Lo cojo y observo que me han metido en un grupo cuyo título es Fiesta doce. Una compañera de clase llamada Andrea está organizando una fiesta en la discoteca de moda el día doce del próximo mes. A mí no me hace especial ilusión aunque Eva, Carla y Noa están empeñados en ir. Entro en el grupo y veo que somos más de veinte. Muchos comentan que en ese local puedes entrar teniendo diecisiete años, que hacen la vista gorda. A la gran mayoría ni les conozco. Qué pesadilla. Eva me escribe por privado. 

    Eva: ¿Estás leyendo lo del grupo? 

    Yo: Acabo de silenciarlo un año. 

    Eva: jajajajajaja ¿Pero a cuánta gente ha organizado Andrea? 

    Yo: A toda la ciudad. 

    Eva: ¿Cómo estás? 

    Yo: Sola en casa. Mi padre viene tarde. Estoy pensando en hacerme algo de cenar.  

     

    Veo que se desconecta y bloqueo el móvil. Miro de reojo los folletos de las universidades que hay sobre mi cama. Sé que estoy dejando pasar el tiempo pero es que me da miedo elegir una ciudad y que luego sea todo una completa decepción. Siempre me ha dado pánico el futuro. Soy de las que cubre con un tupido velo la toma de decisiones importantes hasta que llega un punto en el que tiene que hacerlo sí o sí. Cojo los folletos y los coloco sobre la mesa de escritorio. Sé que tengo que hacer la cena pero creo que debería repasar de nuevo el tema de lengua que hemos dado hoy a pesar de que lo he estudiado con Eglan. Abro mi mochila y saco el libro y el cuaderno. Me siento en la cama y abro este último por la primera página. Veo la lista de asignaturas y abajo a la derecha el corazón dibujado. No puedo evitar sonreír.  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

  

  




   
    CAPÍTULO 3 

    Stray Heart  —Green Day 

    Noa, Eva y Carla me miran con mucha atención. Les explico detenidamente cómo me fue ayer en casa de Eglan. Lo hago susurrando puesto que estamos en una de las largas mesas de la biblioteca del instituto. Una chica está sentada a unos metros y, de vez en cuando, mira de reojo molesta porque estemos conversando.  

    —¿Entonces no sabes lo que ha hecho? —pregunta Noa. 

    —No —respondo negando con la cabeza. 

    —Está claro que nada bueno… -dice Carla pensativa con la vista fija en su libro. 

    —Mientras me paguen —digo encogiéndome de hombros —En un principio parecía que iba a ser eso la Tercera Guerra Mundial pero al final resultó más fácil de lo esperado. Las amenazas con lo del internado dieron sus frutos. 

    —Nadie en su sano juicio quiere ir a un internado —apunta Eva. 

    —Shhhh —dice la chica que tenemos sentada a unos metros enfadada. 

    —Perdón —digo mirándola. Pone los ojos en blanco. 

    —¿Vas a volver hoy? —pregunta Noa. 

    —Sí —respondo —No voy a ir mañana sábado, ni el domingo. Estaré otras dos o tres horas tras salir de aquí. 

    —Trescientos euros en dos días… casi nada —dice Carla alzando las cejas. 

    —Es lo que tiene ser inteligente —dice Eva pasándome un brazo por encima de los hombros. La chica molesta por nuestra conversación finalmente se levanta de la mesa y se marcha poniendo los ojos en blanco.  

    —Pues tienes que enviarme la ubicación para ir a recogerte —afirma Noa. No tengo ni idea de lo que se refiere y mi gesto lo denota —¿No te acuerdas? —sigo sin caer —¡El partido! 

    —Oh ya —digo cayendo en la cuenta —Claro que me acuerdo —miento. Noa hace meses que habla vía mensajes con un chico de otro instituto el cual juega al baloncesto. Hoy ese chico tiene partido y Noa lleva tres semanas suplicándonos que le acompañemos a verle jugar. Eva no puede porque tiene que cuidar de su hermano y Carla hace de canguro de los hijos de sus vecinos todos los viernes desde las siete de la tarde hasta las once de la noche. La única que está libre soy yo. 

    —Es a las ocho —dice Noa. 

    —Sí, si me acuerdo —digo sintiendo que no tengo ganas de ir. 

    —Me mandas la ubicación y a las siete y media estoy allí —dice sonriente. 

    —Vale —digo devolviéndole la sonrisa. El resto de la mañana pasa como si tal cosa. Todo dentro de la normalidad. El profesor de lengua sigue siendo el mayor imbécil del lugar. A un par de alumnos los pillan fumando marihuana en los baños y todo el mundo se entera de que una chica de mi clase, llamada Anna, le ha puesto los cuernos a su novio con el entrenador personal de su madre. Lo dicho, un día normal. Al acabar las clases me despido de todos e inicio mi camino hacia la casa de Eglan. Cojo el bus en la parada que hay justo enfrente del instituto y en una media hora estoy allí. Me bajo en la misma que usé para marchar a casa ayer y me pregunto preocupada si aquella mujer mayor llegaría bien a casa. Ando por la acera y me arrepiento de no haberle hecho caso a mi padre cuando me dijo que me pusiera algo más encima de la sudadera. Hace bastante frío.   

    —¡Hola! —dice alguien de repente a mi lado. Doy un bote por el susto y me giro encontrándome a un niño de unos ocho años montando en bicicleta sonriéndome. Lleva un casco de Rey de Star Wars. 

    —Qué susto me has dado —digo llevándome una mano al pecho.  

    —Perdón —dice riendo. Pedalea más despacio para ir al mismo paso que yo —¿No eres de por aquí verdad? 

    —¿Cómo lo sabes? —pregunto —¿Eres adivino? 

    —No —ríe —Pero no me suena haberte visto antes. 

    —Puedo haberme mudado hace poco…  —sonrío. 

    —Nah, no he visto ninguna mudanza —dice muy serio. 

    —En realidad vengo a dar clases —explico. 

    —¿Eres profesora? 

    —Se puede decir que sí —respondo. 

    —Genial. ¡Adiós profesora! —dice acelerando y marcándose con su bicicleta por en medio de la carretera. No puedo evitar reír. En unos minutos estoy en la casa de Eglan. Llamo al timbre de la valla exterior y la voz de su madre aparece a través del interfono. 

    —¿Si? —pregunta. 

    —Hola señora Marín. Soy Alex —digo menos nerviosa que el día anterior. El mecanismo de la puerta se activa y accedo al jardín. Lo cruzo y al llegar a la puerta principal veo que está abierta. Entro y cierro tras de mí. Dejo mi mochila colgada de la percha. 

    —¡Estoy en la cocina! —grita la mujer. Me dirijo hacia ella y entro. La veo junto a la vitrocerámica preparando algo —Hago té, ¿Quieres uno? —me pregunta con una sonrisa de oreja a oreja. Hoy lleva un elegante traje de chaqueta blanco y el pelo de nuevo recogido. Parece una actriz de cine. Me doy cuenta de que, a su lado, voy hecha un desastre. No soy de las que se toman tiempo en arreglarse. Solo lo hago en ocasiones especiales. Bodas, bautizos y esas cosas. 

    —Vale —digo asintiendo mientras me siento en uno de los taburetes colocados alrededor de una mesa alta. La cocina es grande y muy moderna. De mármol en tono negro. 

    —Eglan está en la ducha, en cuanto acabe podréis comenzar —informa.  

    —Perfecto —digo algo incómoda. Termina de hacer el té y me acerca una taza. 

    —Gracias —digo sonriente. La mujer me observa en silencio. No sé qué decir. Por suerte ella da el primer paso a la hora de entablar una conversación. 

    —Creo que ayer fue todo bastante bien, ¿Verdad? —pregunta mirándome con los ojos muy abiertos.  

    —Sí, Eglan es muy inteligente. Solo tiene problemas con… 

    —Las matemáticas —interrumpe —En eso es igual que yo —la mujer le da un pequeño sorbo a su té. Yo no lo hago porque está ardiendo. Hace un par de meses Eva y yo fuimos a tomar un café. Le pegué un buen trago sin comprobar antes la temperatura y tuve el paladar y la lengua quemados durante días. Apenas podía comer por el dolor. Aprendí que con las bebidas calientes no se juega. 

    —Vaya, mi mamá y mi profe tomando el té —dice Eglan apareciendo de repente en la cocina. Abre el frigorífico y saca un refresco. Lleva el pelo mojado, unos vaqueros rotos y una sudadera gris dos tallas más grande. Pero lo que más me llama la atención es que los pantalones están doblados en la parte baja y dejan ver unos calcetines con dibujos de pingüinos.  

    —Alex me contaba que ayer fue todo muy bien —dice la señora Marín. Eglan apoya los codos en la mesa y le pega un trago a la lata.  

    —Claro, ¿Por qué iba a ir mal? —pregunta sonriendo. Comienza a avanzar hacia la puerta con el refresco en la mano —Te espero arriba empollona —dice sin girarse. Yo miro a su madre frunciendo el ceño.  

    —Al parecer quiere que deis la clase en su habitación —me explica hablando lentamente. 

    —Oh —digo nada tranquila. 

    —Ya sabes que no hay puerta, cualquier cosa estoy por aquí. 

    —Genial —digo con una sonrisa incómoda. Cojo mi taza y salgo de la cocina. Quito mi mochila de la percha y la cuelgo a mi espalda justo antes de comenzar a subir las escaleras con la taza entre mis manos. Al llegar a la parte de arriba avanzo hasta la habitación y me quedo parada en el marco de la puerta inexistente. Observo que está todo mucho más ordenado. Aun así es una habitación en la que hay un montón de cosas por todas partes. 

    —¿Eres un vampiro al que hay que invitarle para que pueda entrar? —pregunta Eglan sentada en la mesa de escritorio. 

    —No —respondo avanzando. Veo que al lado de ella hay otra silla. Dejo el té sobre la mesa. Descuelgo mi mochila dejándola caer al suelo y me siento. En la pared que queda a mi izquierda, al lado de la puerta, hay una estantería enorme llena de películas en DVD y Blu Ray. Me quedo observándola unos segundos hasta que abro la mochila y comienzo a sacar los libros y los cuadernos dejándolos también sobre la mesa. 

    —¿No te gustan las películas de terror? —pregunto sin mirarla. Sigo centrada en sacar todas las cosas de mi mochila. 

    —¿Qué? —pregunta. 

    —No tienes ni una película de terror en la colección —digo señalando la estantería. 

    —A lo mejor es porque me dan miedo —dice enfadada. 

    —¿En serio? —pregunto mirándola sonriendo. 

    —Cuando tenía siete años no se me ocurrió otra cosa que ponerme The Ring el día de Halloween. Mi trauma y yo convivimos desde entonces. Muchas gracias —no puedo evitar reír a carcajadas —Me alegra divertirte. 

    —Es que con toda esa aura de chica mala no me lo esperaba… 

    —¿Puedes abrir el puñetero libro ya? —pregunta enfadada. 

    —Sí —le hago caso en el acto mientras intento no reír. 

    —Gracias —dice visiblemente incómoda. Comienzo la clase por lo que más cuesta. Definitivamente los números no son lo suyo. Menos mal que tengo paciencia porque después de dos horas solo ha logrado hacer bien un par de ejercicios. Parece mentira pero es todo un logro. También lo es el hecho de que no se haya enfadado ni me haya reprochado nada en toda la clase. Sé que a Noa le comenté que podría estar tres horas pero decido parar ya porque estamos las dos bastante saturadas. Saco mi móvil para enviarle la ubicación y que venga a buscarme.  

     

    Yo: Listo. Clase terminada. Te paso la ubicación.  

    Noa: Perfecto. En media hora estoy allí. 

     

    Comienzo a recoger mis cosas y a guardarlas en la mochila. No sé en qué momento Eglan se ha levantado de la silla y se ha tumbado en la cama pero permanece ahí mirando al techo.  

    —¿Noa es tu novio? —pregunta incorporándose con los codos apoyados en el colchón. 

    —¿No te han enseñado a no mirar conversaciones ajenas? —digo visiblemente molesta. 

    —Puede —responde dejándose caer de nuevo hacia atrás. 

    —Es un amigo —explico.  

    —Ahhh —susurra. 

    —Viene a buscarme porque vamos a ir a ver un partido de baloncesto al instituto Norte —sé que no tengo la necesidad de explicarle nada pero aun así lo hago. 

    —Ya —dice carraspeando. Me doy cuenta de que su gesto ha cambiado y se ha puesto blanca. 

    —¿Estás bien? —pregunto. 

    —Perfectamente —dice intentando sonreír sin éxito.  

    —Deberías repasar lo que hemos dado hoy durante todo el fin de semana —afirmo muy seria. 

    —Tranquila. No tengo otra cosa mejor que hacer —dice señalando la pulsera de su tobillo. Resalta a pesar de estar tapada por el calcetín. Termino de recoger mis cosas y avanzo hasta la puerta de la habitación. Me paro para despedirme pero Eglan se me adelanta. 

    —Adiós empollona —dice tumbada en su cama mirando de nuevo al techo. 

    —Adiós —digo sonriendo. Bajo las escaleras y me encuentro con su madre. Se la ve feliz. Supongo que para ella el milagro continúa. Me da cien euros y me marcho de la casa. Nada más salir por la puerta del jardín hacia la calle me doy cuenta de que me he dejado la taza de té vacía sobre el escritorio de Eglan. 

    —Mierda —digo para mí misma. Mi cabreo se pasa cuando veo aparecer a lo lejos a Noa montado sobre una pequeña y vieja moto destartalada que solo usa para ir por su barrio. Se para enfrente mía con pose chulesca. 

    —Sube muñeca —dice poniendo morritos. 

    —¿No ibas a coger el coche de tu madre? —pregunto alucinando. 

    —Cariño, se ha tenido que marchar a trabajar inesperadamente pero este vehículo te llevará hasta tus más profundo sueños —dice haciendo una pose dramática extendiendo la mano hacia delante. 

    —Nos va a dejar tirados —afirmo muy enserio pero sin poder evitar reír.  

    —¡Qué va! —exclama. Eso solo ocurrió una vez que Carla y yo la usamos para ir al cine. Suele ir colo la seda. Me ofrece un casco y me subo agarrándome a su cintura. A la pobre moto le cuesta horrores tirar con los dos encima. Iremos a unos diez kilómetros por hora y hace un ruido infernal, como si estuviera a punto de explotar. Menos mal que solo he estado dos horas con Eglan porque tardamos cuarenta y cinco minutos en llegar al instituto Norte. La aparca con cuidado y guarda los cascos. Comenzamos a andar por un jardín que lleva al pequeño polideportivo donde se juega el partido. Hay mucha gente a nuestro alrededor vestidos de azul, el color del equipo local. 

    —¿Menuda choza tiene tu amiga no? —pregunta mirándome. Tardo unos segundos descifrar a qué se refiere. 

    —Ah, sí, y porque no la has visto por dentro —digo haciendo un gesto por la mano. Entramos al polideportivo y nos sentamos en la parte alta de las gradas. Los jugadores salen a la cancha. Los del equipo rival van de color amarillo.  

    —Ese es —dice dándome un codazo en medio de los gritos del público —El rubito —me fijo en un chico alto y muy guapo justo cuando nos saluda con la mano. Ambos le devolvemos el saludo y él sonríe antes de ir a la zona donde la entrenadora está dando las instrucciones. 

    —Oye pues es muy guapo —digo sonriendo. 

    —Ya lo sé. Lo tengo en el bote —dice aplaudiendo histérico. Reconozco que me divierto muchísimo viendo el partido de baloncesto. Además el equipo del chico de Noa gana con él como jugador estrella. Al terminar salimos hacia la moto y esperamos unos minutos porque Noa asegura que el chico va a venir a saludarnos antes de que nos vayamos. 

    —¿Seguro que no quieres que os deje solos? —pregunto preocupada. 

    —¡No! Es solo una toma de contacto, quédate conmigo —suplica. 

    —Vale —digo sonriendo. Le vemos aparecer a lo lejos. Lleva el pelo mojado y un chándal de los colores de su equipo. De su hombro derecho cuelga una enorme mochila. Llega hasta nosotros sonriente y nos saluda a ambos mientras Noa nos presenta. Se llama Max. 

    —¿Os ha gustado el partido? —pregunta. 

    —Ha sido una pasada —responde Noa. 

    —Has estado espectacular, estoy impresionada —digo sinceramente. 

    —Gracias —sonríe avergonzado —Os iba a invitar a tomar algo pero mi madre ha insistido en que nos vayamos pronto a casa —dice apenado. 

    —Tranquilo —dice Noa —Nosotros también tenemos que marcharnos. Alex es profesora y aún le queda una clase por dar —me extraña que se invente una excusa tan rara. Con lo fácil que hubiera sido decir cualquier otra cosa. 

    —¿Das clases a las… diez de la noche? —pregunta Max mirando su reloj. 

    —Es que me tomo mi trabajo muy enserio —digo intentando no reír. 

    —Ahora tiene de alumna a una chica en arresto domiciliario, créeme, es la mejor —los nervios están haciendo que Noa hable más de la cuenta y no me gusta. Me sienta mal que cuente cosas que no tienen que ver con él y que atañen a la vida de otras personas. Veo que el chico frunce el ceño. 

    —¿Se llama Eglan? —pregunta. Me quedo de piedra. 

    —Sí —respondo. Noa nos mira a ambos. Primero a él y luego a mí —¿La conoces? 

    —Iba a mi clase —responde. Definitivamente el mundo es un pañuelo —No era la alegría de la huerta precisamente. Hace tres meses golpeó con una barra de hierro a otro compañero hasta dejarle inconsciente. En los baños. De no ser porque un profesor entró por casualidad le habría matado. Dicen que la escena parecía sacada de una película de Tarantino y el chico era un encanto —Noa y yo escuchamos todo con mucha atención —Estuvo dos días en coma y cuando se recuperó sus padres decidieron que se marchaban de la ciudad. Sobre Eglan corrieron muchos rumores. Decían que la iban a meter en la cárcel pero al parecer su familia tiene mucho dinero y, al ser menor, esquivaron esa opción. Pagaron una buena suma a la familia del chico. Hace poco una amiga me dijo que está en arresto domiciliario. Lleva cuidado porque es peligrosa.  

    —Tranquilo —digo sonriendo. A veces te enteras de las cosas importantes de las formas más inesperadas. Noa y el chico comienzan a hablar de otra cosa pero yo no presto atención a la conversación. ¿Qué te lleva a levantarte un día y casi matar a un compañero a golpes con una barra de hierro? Esa respuesta solo la tiene Eglan. Yo lo único que sé es que Max me ha metido el miedo en el cuerpo.  

     

     

     

     

     

     

     

  

  




   
    CAPÍTULO 4 

    Try  —Pink 

    Eglan me mira tumbada desde su cama. Llevo exactamente un mes dándole clase y se ha convertido en un ritual. Yo recojo mis cosas y ella se tira en su cama. Mantenemos una relación cordial. Los tira y afloja de un principio han evolucionado en un acercamiento cívico aunque alejado de lo que sería una amistad. Decidí correr un tupido velo ante el hecho de que sé que le pegó una paliza a un compañero de instituto. Noa ha quedado con Max varias veces a lo largo de este tiempo y tampoco ha sabido darle más detalles de lo ocurrido. Lo importante es que está cumpliendo su castigo y yo mi cometido. Intento dejar la curiosidad a un lado. Mi móvil vibra un par de veces sobre la mesa. Interrumpo mi recogida para ver qué ocurre. Eva está histérica por la fiesta de esta noche. El famoso día doce ha llegado. 

     

    Eva: Voy a pasarte dos fotos. Una con el vestido azul y otra con el rojo porque te juro que me estoy volviendo loca y no sé qué ponerme. Me va a dar un infarto. 

    Yo: Vale. 

     

    —¿Pasa algo? —pregunta Eglan. 

    —No —digo bloqueando mi móvil —Hoy hay una fiesta en…  —nunca me acuerdo del nombre —Algo que suena a dominatrix. 

    —Tremix —apunta Eglan. 

    —Eso —digo cayendo en la cuenta —Y no paran de hablar por un grupo que ya acumula más de treinta personas. Una amiga me escribe histérica porque no sabe qué ponerse —digo agobiada. 

    —Vaya, pues suerte —dice. No sé para qué le he contado nada si está claro que le da igual. Mi móvil comienza a vibrar de nuevo como un loco. Veo que Eva me ha mandado las fotos al grupo que tenemos Noa, Carla, ella y yo.  

     

    Yo: Me gusta más el rojo. 

     

    Vuelvo a bloquearlo. Eglan se levanta para encender la televisión de su cuarto. Pone un canal de noticias. Es curioso que una persona que parece tan aislada en sí misma se interese por lo que ocurre en el exterior. Me pongo de pie y cuelgo la mochila de mis hombros. Miro fijamente a la televisión. Al parecer hay un hombre que ha decidido donar todo su dinero a su hámster. Observo la pulsera en el tobillo de Eglan y, tras un mes, me atrevo a preguntar algo a lo que le he dado muchas vueltas. 

    —¿Hasta dónde puedes salir? —se gira para mirarme. 

    —¿Qué? —frunce el ceño. 

    —¿Cuál es el límite? —pregunto señalando a su tobillo. Me mira de una forma que denota que no le ha molestado pero sé que tampoco le entusiasma hablar de ello. 

    —En principio iba a ser todo el terreno de casa pero mi madre pensó que podría tener opción de darme un baño en la piscina en algún momento y lo modificaron para que solo pueda estar dentro de la propia casa. Las escaleras del porche son el límite. Mi padre no estaba de acuerdo pero al final cedió. Mi madre es experta en conseguir todo aquello que se propone —dice muy seria. Conocí a su padre hace unas dos semanas. Al parecer ingresó una enorme fortuna porque es el dueño de una empresa que fabrica cajas de cartón. Casi nunca está en casa pero las pocas veces que me he cruzado con él siento que es un hombre serio y de carácter. De esos padres que no se andan con tonterías.  

    —Qué putada —digo abriendo mucho los ojos. 

    —Pórtate bien esta noche si no quieres acabar así —dice extendiendo los brazos.  

    —Ya…  —no me ha gustado nada su comentario —Bueno, nos vemos el lunes. 

    —Hasta el lunes, empollona —dice sin apartar sus ojos de la televisión. Hablé con su madre para establecer un horario fijo y al final acordamos que fuera los lunes, miércoles y viernes por la tarde. Salgo y bajo las escaleras. Al cruzar el jardín me despido de Bernardo el cual está podando con mimo uno de los rosales. 

    —Adiós señorita Alex —dice sonriendo. La señora Marín me ha pagado al llegar. Al parecer tenía sitios a los que ir y una cena a la noche. Sigue siendo la persona más educada y elegante que he conocido nunca. Comienzo mi rutina de vuelta a casa. Me siento en la parada del autobús en la que cada miércoles coincido con la señora mayor que no coge el mismo autobús que yo. Se llama Adele y siempre va a visitar a una amiga que no puede salir de casa. Llego a la mía cansada y sin ganas de ir a ninguna fiesta. No he podido soltar el móvil en todo el camino debido a la histeria general. Al menos Eva se ha decidido por el vestido rojo al fin. Yo no me complico demasiado la vida y me voy a poner el mismo que usé para acompañar a mi padre a su fiesta de empresa del año pasado. Algo a lo que me obligó a ir. Es negro y no excesivamente corto. Me siento en mi cama aún con el móvil en la mano y la mochila colgada.  

     

    Noa: Vale, os recojo en el orden que mejor me viene. Primero Eva y luego Alex. 

    Eva: Vale. 

    Yo: Perfecto.  

    Carla: Estoy de los nervios porque os juro que no sé qué hacerme en el pelo. 

    Noa: Por cierto. Max viene… 

    Eva: ¿Qué dices? 

    Yo: Vaya, vaya… 

    Noa: Menos mal que llegó a tiempo a comprar la entrada porque están agotadísimas. 

     

    Dejo el móvil sobre la cama. No para de vibrar. Miro al frente y observo los tacones que llevaré esta noche. Suspiro. 

    —El enemigo —digo con voz grave sin apartar la vista de ellos. Tengo que arreglarme ya si quiero que me dé tiempo. Pongo el móvil a cargar y me olvido de él. Me ducho, me visto. Decido plancharme el pelo y dejarlo suelto. Mi padre llega a casa y me saluda desde la parte de abajo con un grito. Le respondo igual. Una vez estoy lista bajo las escaleras esperando no matarme por los tacones. Llego sana y salva y entro en la cocina. Dejo mi pequeño bolso encima de la mesa. Solo llevo el móvil, el DNI y paracetamol. Lo más seguro es que esto último sea lo que más se necesite esta noche. Mi padre prepara pasta mientras yo abro el frigorífico para beber un trago de agua directamente de la botella. 

    —Que sepas que no me gusta nada que te vayas sin cenar —dice preocupado. 

    —Ya te lo dije ayer —digo poniendo los ojos en blanco —Andrea lo ha organizado todo de tal manera que dentro del propio local nos van a servir comida. Algo así como un catering, va incluido en la entrada. 

    —¿Y esa tal Andrea por qué se ha tomado la molestia de organizar todo eso? —frunce el ceño. 

    —Porque le gusta —digo encogiéndome de hombros. Me ahorro el decirle que es una idiota.  

    —¿Voy a tener que bajar al sótano para cargar la escopeta que tu abuelo me dejó en herencia? —pregunta. Intento no reírme. La guarda por el cariño que le tenía a su padre. Yo siempre le digo que la venda. No tiene sentido tenerla cuando él es un contrario a la caza y a las armas de fuego. Al igual que yo. 

    —¿Puedes no preocuparte? —pregunto sonriendo. 

    —Para ti es fácil decir eso. Tú eres la hija, yo soy el padre. Mi papel en esto es el de preocuparme por absolutamente todo —dice devolviéndome la sonrisa. Me acerco a él y le doy un abrazo. 

    —Ni que fuera la primera vez que salgo —digo riendo. 

    —Ya lo sé. Espero que Noa no beba ni una gota de alcohol —afirma. 

    —No lo hará —digo confiando en que sea cierto. Oigo el claxon de un coche en el exterior y sé que son ellos. Le doy un beso en la mejilla a mi padre y cojo el bolso —A la una estoy aquí. 

    —Más te vale. Va a cargar sobre tu conciencia que no pegue ojo esta noche —le oigo decir antes de cerrar la puerta de casa. No puedo evitar reír. Subo al coche en la parte de atrás. Max va delante. Tanto él como Noa llevan traje con corbata. Carla ha optado por un mono de color verde oscuro. Ponemos rumbo al centro. Tras una pelea bastante extensa sobre qué música poner dejamos una emisora en la que suena Cher. Tardamos más de lo esperado en lograr aparcar el coche. Para cuando llegamos al local hay una cola inmensa. Nos saludamos con algunos compañeros de clase pero no conocemos al resto. Nos ponemos los últimos y veo como todos sacan sus entradas. Me pongo blanca. De hecho creo que me da una bajada de tensión. Visualizo al instante dónde está la mía. Dentro de mi agenda sobre la mesa de escritorio de Eglan. Eva se da cuenta enseguida de que algo no va bien. 

    —¿Qué pasa? —pregunta visiblemente preocupada. 

    —No tengo la entrada —respondo. 

    —Cómo que no tienes la entrada —dice Carla.  

    —¿Es una broma? —pregunta Noa. 

    —¿Te la has dejado en casa? —dice Max. 

    —En casa de Eglan —digo mientras la cola avanza un par de pasos.  

    —A ver podemos coger el coche e ir…  —dice Noa muy seguro.  

    —No, no…  —digo negando con la cabeza —No os vais a perder la mitad de la fiesta por mí —miro a mi alrededor y veo que hay unos cuantos taxis aparcados en fila en la carretera. Saben que esta noche tienen trabajo seguro —me cojo un taxi, voy a por la entrada y vuelvo. 

    —¡Qué dices! —grita Carla haciendo que los chicos que tenemos delante se giren para mirarnos. 

    —Que sí, hacemos eso —afirmo. 

    —No voy a dejar que te vayas sola —dice Eva.  

    —Es una tontería que os perdáis esto —digo —Yo voy en taxi y vuelvo. Entráis y nos vemos en nada. 

    —Pero el taxi es carísimo —dice Max. 

    —Se lo puede permitir —susurra Noa. 

    —De verdad —digo comenzando a caminar hacia la carretera —Entrad y vuelvo antes de lo que pensáis. 

    —¡No me hace ninguna gracia! —grita Eva antes de que suba en el coche. Le digo al hombre la dirección de Eglan y llegamos en veinte minutos. Al parar le pregunto si puede quedarse esperándome porque solo es entrar a por una cosa y salir. Para mi desgracia me informa de que no puede hacerlo porque tiene una recogida programada en el aeropuerto pero que a través de la aplicación tendré aquí a otro taxi en menos de un minuto. Le pago y me bajo del coche observando cómo se marcha.  

    —Muchas gracias —digo irónicamente despidiéndome con la mano. Me acerco a la puerta exterior de la casa de Eglan y toco el timbre. No hay respuesta. Insisto un par de veces más hasta que me desespero. Si hay algo que tengo claro es que está en casa. Pongo los brazos en jarras porque no sé qué hacer. Miro la valla. No es demasiado alta y parece fácilmente escalable —Esto es increíble —me digo a mí misma. Me quito los tacones y los lanzo hacia el otro lado junto con mi bolso. Maldigo al darme cuenta de que mi móvil iba dentro. Miro a mi alrededor cerciorándome de que no hay nadie y subo mi vestido entallado de manera que se me ven las bragas. No hay otra forma de hacerlo. Escalo fácilmente y paso al otro lado. Me resbalo un poco pero logro poner los pies en el césped del jardín de Eglan sin romperme la cabeza. Todo un éxito. Agarro los tacones y el bolso con la mano. Bajo mi vestido. Veo que la luz de su habitación está encendida. Saco el móvil y respiro aliviada al ver que está intacto. Lo desbloqueo mientras recorro el jardín descalza ya que mantengo los zapatos en mi mano izquierda.  

     

    Eva: ¿Cómo vas? 

    Yo: Acabo de llegar a su casa. 

    Eva: Nosotros en la cola aún. No sabemos qué pasa. 

    Yo: Con suerte llego a tiempo para entrar con vosotros. 

     

    Vuelvo a guardarlo en el bolso y lo cuelgo de mi hombro pero sigo manteniendo los tacones en la mano. Llego hasta la puerta principal y toco el timbre. Nadie abre. Comienzo a golpear la puerta. 

    —¡Eglan soy Alex! —grito. Golpeo con más fuerza hasta que de repente la puerta se abre de golpe haciéndome perder un poco el equilibrio. Eglan está ante mí vestida con un pijama de Batman y lleva un palo de golf en la mano. 

    —¿Qué haces con un palo de golf? —pregunto alucinada. 

    —¿Qué haces tú en mi casa a las diez de la noche? —frunce el ceño y me mira de arriba abajo. Me pongo nerviosa al darme cuenta de que voy excesivamente arreglada en comparación con los días en los que le doy clase. 

    —Yo te he preguntado primero —respondo. 

    —Pensaba que eras un ladrón. 

    —¿Los ladrones llaman a las puertas? —pregunto.  

    —Sí, créeme, tienes que ver más películas. Una chica sola en una casa grande que recibe una llamada al teléfono o al timbre…  es sentencia de muerte —explica. 

    —Pensaba que no te gustaban esa clase de películas. 

    —Precisamente por lo que te acabo de decir —dice apuntándome con el palo de golf —Porque me rallan.  

    —Ya…  —digo asintiendo abriendo mucho los ojos —Estaba en la cola de la fiesta y me he dado cuenta de que me he dejado la entrada aquí esta tarde. En mi agenda. Iba a llamar a tu madre pero me ha dicho que tenía cena esta noche. 

    —Sí, está con mi padre por ahí. Por suerte esta vez no han contratado a nadie para que me vigile —dice sonriendo. 

    —Genial —digo incómoda. 

    —Puedes subir a por tu entrada —dice señalando a las escaleras con el palo de golf. Entro en la casa y ella cierra la puerta. Dejo mis tacones al lado de la puerta. 

    —Vale, gracias —digo comenzando a subirlas. Llego a su habitación y veo que tiene una película en pausa pero no logro distinguir cuál es. Cojo mi agenda y decido llevarme solo la entrada. Mi bolso es muy pequeño y no me apetece cargar con un cuaderno toda la noche. Guardo la entrada y salgo de la habitación. Al llegar abajo veo que Eglan juega con el palo de golf y me da miedo que rompa algo.  

    —Tengo un swing grandioso —dice haciendo el movimiento. 

    —He dejado la agenda arriba. No quiero ir cargada con ella —explico. 

    —Tranquila —dice girándose para mirarme. Mi móvil empieza a vibrar en mi bolso. Lo saco y veo que es Eva. Me separo un poco de Eglan para contestar aunque veo que la chica me mira de reojo —Ya la tengo. Salgo y nos vemos allí. No tardo nada. 

    —Se ha jodido la fiesta —dice muy seria. 

    —¿Qué? —pregunto. Eglan vuelve a hacer el movimiento con el palo de golf pero sigue pendiente de mi conversación.  

    —Al parecer han vendido más entradas que capacidad tiene el local. Nos aseguran que nos devolverán el dinero pero que no entra nadie más —dice enfadada. Hasta la propia Andrea se ha quedado en la calle, ni te imaginas el lío que hay ahora mismo. 

    —Esto es una mierda Alex —oigo decir a Noa. 

    —Hemos pensado en ir a cenar por ahí. Te esperamos aquí. 

    —Vale, me parece bien —digo asintiendo —Llegaré en veinte minutos —Cuelgo el teléfono. Eglan se acerca hasta mí. 

    —¿Ha pasado algo grave? —pregunta preocupada. 

    —Han cancelado la fiesta. Al parecer han vendido más entradas de las legales o algo así. 

    —Joder —dice sorprendida. 

    —Sí —digo desbloqueando mi móvil —Voy a pedir un taxi porque el que me ha traído me ha dejado tirada. 

    —¿Quieres quedarte a cenar? —pregunta. Yo levanto la vista porque no sé si he entendido bien —Iba a poner un pizza en el horno —dice señalando a la cocina con el palo. 

    —Estaría genial pero he quedado con mis amigos —digo lo más amablemente que puedo. Una parte de mi cerebro no puede dejar de sustituir ese palo de golf por una barra de hierro y reconozco que me da miedo. Creo que se da cuenta.  

    —Es normal, tranquila —dice encogiéndose de hombros. 

    —Me marcho —digo tímidamente. 

    —Sí —dice asintiendo —Nos vemos el lunes. 

    —Nos vemos el lunes —digo viendo cómo comienza a avanzar hacia la cocina y entra en ella desapareciendo de mi vista. Yo me pongo los tacones mientras la escucho hacer ruido y salgo de la casa cerrando la puerta tras de mí. Recorro de nuevo el jardín pero me paro en seco al llegar a la puerta de la valla. Agarro de nuevo mi móvil de nuevo y llamo a Eva. 

    —Dime. 

    —¿Sabéis dónde vamos a cenar? —pregunto. 

    —No —dice susurrando —La verdad es que Noa nos está suplicando que digamos que queremos ir a casa para dejarnos y él poderse quedar con Max a solas. 

    —Ya —digo pensativa —Verás me ha llamado mi padre y me ha dicho que no se encuentra muy bien. Creo que voy a aprovechar para irme a casa. 

    —¿Pero está bien? —pregunta preocupada. 

    —Sí, sí. Solo tiene un poco de fiebre y en vistas de que ya no hay fiesta creo que mejor me voy a hacerle compañía —miento. 

    —Vale —dice convencida —Te escribo con lo que hagamos nosotros. 

    —Vale. Te quiero. 

    —Y yo —dice antes de colgar. Me planto de nuevo ante la puerta principal y toco el timbre por décima vez esta noche. No sé porque hago esto teniendo en cuenta que a una parte de mi le da miedo Eglan. Supongo que siento una curiosidad más grande de la que podría imaginar. Es como que, por alguna extraña razón, me apetece quedarme a cenar con ella. A lo mejor es porque nunca sé decirle que no a una pizza. La puerta se abre y la chica me mira como si no entendiera nada. Por suerte el palo de golf ha desaparecido. 

    —No me digas que se te ha vuelto a olvidar algo —dice sorprendida. 

    —¿De qué es la pizza? —pregunto sonriendo.  

     

     

     

     

     

     

     

     

  

  




   
    CAPÍTULO 5 

    With or whithout you  —U2 

    Me siento en una de los taburetes que hay en la cocina mientras Eglan está pendiente del horno. He vuelto a quitarme los tacones y los he dejado al lado de la puerta principal. La observo ir al frigorífico y me pongo de pie para echar una mano. Sé cuál es el armario que guarda los vasos y platos así que no me lo pienso dos veces y lo abro sacando un par de cada cosa. Los pongo sobre la mesa alta. Con el cajón de los cubiertos ya tengo más problemas. El primero que abro está lleno de trapos de concina y el segundo de servilletas. Sé que la señora Marín me dijo que podía campar por la cocina a mis anchas pero nunca lo he hecho sola. Cuando me tomo un té es porque me lo hace ella y porque insiste de tal manera que no soy capaz de decirle que no. 

    —¿Qué buscas? —pregunta Eglan. 

    —Unas tijeras —respondo. 

    —Es el cajón que tienes detrás —dice señalándolo con la mano. 

    —Oh, gracias —digo girándome. Las saco y también las dejo sobre la mesa. Vuelvo a sentarme en mi taburete mientras la observo detenidamente. Aún no me explico qué hago aquí y, al mismo tiempo, siento que no quiero estar en otra parte. En unos pocos minutos la pizza está lista.   

    —¡Joder! —grita Eglan. 

    —¿Qué pasa? —pregunto preocupada. Me incorporo para ver mejor. 

    —Nada, casi me quemo —explica —Coloca la pizza en un gran plato redondo y la pone sobre la mesa. Coge las tijeras y comienza a cortarla. El miedo retorna a mi cuerpo al verla con ellas en la mano. Por suerte lo hace todo rápidamente y puedo agarrar el primer trozo colocándolo en mi plato a la espera de que se enfríe. Tengo el móvil a mi derecha por si acaso me llamara mi padre o cualquiera de mis amigos. Eglan empieza a comer pero me mira fijamente. No tardo en sentirme incómoda. Creo que se da cuenta y por ello comienza a hablar.  

    —¿Qué tal el centro? —pregunta. 

    —Bien, como siempre. Mucha gente. Un agobio —digo encogiéndome de hombros. 

    —Ya…  —dice asintiendo. 

    —En el fondo me alegro de que no haya habido fiesta —digo sinceramente. 

    —¿Por qué? 

    —No es el tipo de local que me gusta —respondo con la boca llena. 

    —¿Y cuál es ese tipo? —pregunta interesada. 

    —Uno con buena música. Y que tenga dardos. Soy buenísima a los dardos —digo orgullosa. 

    —¿En serio? —pregunta frunciendo el ceño. 

    —Te lo juro. Hace años, antes de que mi madre muriera, fuimos un domingo a comer a un restaurante que tenía y batí un record que llevaba sin superarse diez años, y solo era una cría —recuerdo aquella hazaña sonriente. 

    —Vaya —dice sorprendida —Siento lo de tu madre —me doy cuenta de que he soltado la información como si nada. Como si ella fuera de plena confianza. 

    —Tranquila, fue hace un tiempo ya —digo agachando la mirada. 

    —La verdad es que ese sitio es una mierda para ir de fiesta —dice dándome la razón —Estuve una vez y de lo único que me acuerdo es de dos tíos que empezaron a pelearse y uno de ellos le rompió una botella en la cabeza al otro —su afirmación hace que yo me haga preguntas, ¿Fue al local sola? ¿Tiene amigos? Parece una persona bastante solitaria. Puede que la hayan dejado de lado a causa de su agresión con la famosa barra de hierro. No me atrevo a preguntar —No es un lugar que merezca la pena. No te has perdido gran cosa —nada más terminar de decir la frase mi móvil vibra y un mensaje aparece en pantalla. 

     

    Aarón: Te echo de menos.  

     

    Me da un vuelco el corazón y aprieto el botón para que la pantalla se ponga de nuevo en negro. Pego otro mordisco a mi segundo trozo de pizza muy seria. 

    —Parece que te hubiera escrito alguien desde el más allá —dice riendo. 

    —La verdad es que un fantasma sí que es —digo enfadada. 

    —Vaya —alza sus cejas sorprendida. 

    —Es mi ex —digo con cara de asco —Es un capullo. 

    —¿Y por qué no lo bloqueas? —pregunta. 

    —Porque en el fondo… 

    —Aun le quieres —afirma Eglan. 

    —No, no es eso. Es como si me obligara a mí misma a tenerle algo de cariño —digo avergonzada —Como que merece la oportunidad de darse cuenta por él mismo de que tiene que dejar de darme el coñazo. 

    —Eso es una gilipollez —afirma categóricamente mientras niega con la cabeza.  

    —¿Tú no crees que merezcas otra oportunidad? —pregunto. Me pongo nerviosa porque sé que puede asociar conceptos y darse cuenta de que sé lo que hizo. Me mira mientras analiza mis palabras minuciosamente. Está claro que Aarón solo sirve para complicarme la vida aunque sea de manera subliminal. No quería decirle algo que le sentara mal. Mierda. 

    —¿Quién te lo ha contado? —pregunta muy seria. 

    —No sé de qué me hablas —intento disimular. 

    —No te hagas la tonta Alex, tienes muchas virtudes pero hacerte la tonta no es una de ellas, por suerte —me quedo muerta. Mi cerebro quiere preguntarle instantáneamente cuáles son esas virtudes de las que habla porque soy la típica persona que solo sirve para sacarse defectos. Unos defectos que mi ex se dedicaba a restregarme por la cara día tras día. 

    —Mi amigo Noa…  —carraspeo y dejo el trozo de pizza sobre el plato —Mi amigo Noa sale con un chico del Instituto norte, se llama Max. 

    —Vaya, vaya. Así que Max ha salido del armario…  —dice Eglan sonriendo —Me alegro por él. Es un buen tío. 

    —Él nos contó que le pegaste a un compañero de clase con una barra de hierro en los aseos… y que le dejaste inconsciente. Un profesor entró y evitó que la cosa fuera aún peor —digo con el corazón acelerado y un nudo en el estómago mientras espero su reacción. 

    —Así que eso es lo que se cuenta —dice sonriendo. 

    —¿Es mentira? —pregunto esperanzada. 

    —En realidad no —dice cogiendo otro trozo de pizza. Se queda callada y me doy cuenta de que eso es lo máximo de información que voy a recibir por su parte. Mi móvil comienza a vibrar y veo que es una llamada de Aarón.  

    —Por el amor de Dios —dice Eglan agarrando mi móvil. Contesta la llamada —Escúchame imbécil. 

    —Eglan, para —digo levantándome del taburete nerviosa. Al llegar hasta ella intento quitarle el teléfono pero me lo impide con el brazo que tiene libre. 

    —Alex ya no sabe cómo decirte que la dejes en paz. 

    —Eglan…  —forcejeamos. 

    —Como vuelvas a llamarla iré a buscarte y te mataré —dice sonriendo. Logro coger el móvil. 

    —Aarón, perdona, ya estoy… —digo alterada mirándola muy seria mientras ella me sonríe dándole un bocado a su trozo de pizza. 

    —¿Quién era esa loca Alex? ¿Con quién estás? —pregunta. 

    —Nadie, es solo una amiga —respondo. 

    —¿Qué amiga? ¿Quién es? ¿Por qué no sé quién es esa amiga tuya? ¿Hay algo que no me hayas contado? —pregunta. Me estoy empezando a cabrear ante tanta cuestión. No tengo por qué darle explicaciones de nada que tenga que ver conmigo si no lo deseo. 

    —No vayas por ahí…  —respondo muy seria y alterada. 

    —Nunca has sido una persona en la que se pueda confiar —dice tajantemente. Me quedo callada. Podría decirle mil cosas. Podría decirle que es curioso que me diga eso cuando en realidad quien me engañó fue él. Podría decirle que su control sobre mí era algo que me anulaba como persona. Podría decirle que creía que le quería pero que me he dado cuenta de que amar a alguien debe ser mucho más que todo eso. Al final decido responderle con dos palabras. Dos palabras que pronuncio mientras sonrío. 

    —Adiós Aarón —cuelgo la llamada y procedo a bloquearle de todos los sitios en los que es posible. Tardo unos minutos hasta que vuelvo sentarme en mi taburete y le doy un enorme bocado al trozo de pizza. Eglan sonríe. 

    —Así me gusta —dice asintiendo. Se levanta para coger un par de refrescos y vuelve a sentarse comenzando a llenar su vaso y el mío.  

    —¿Cuál es la película que tienes puesta arriba? —pregunto con curiosidad. 

    —Mulholland Drive —dice mirándome. Se da cuenta de mi cara de duda. 

    —No me digas que no la has visto —afirma indignada. 

    —Creo que no —digo encogiéndome de hombros. 

    —Pues tienes que hacerlo —ordena. 

    —Lo haré y te diré qué me parece —digo riendo. 

    —Eso espero —dice dejando caer el trozo de pizza sobre su plato —No puedo más —Se echa un poco hacia atrás —Creo que voy a vomitar…  

    —¿En serio? —pregunto asustada. 

    —No —responde riendo —En realidad me meo. 

    —Genial —digo alzando las cejas. Se levanta y sale de la cocina para ir al baño. Mi móvil vuelve a vibrar y lo miro enfadada pensando que pueda ser de nuevo Aarón pero me doy cuenta de que es un mensaje de Noa. 

     

    Noa: Hemos encontrado el Instagram de Eglan.  

     

    El corazón me da un vuelco. Me giro mirando hacia la puerta para confirmar que aún está en el baño. Clicko sobre el enlace y me lleva a su perfil. Tiene un nombre completamente diferente por el cual sería imposible encontrarla sin que ella te lo dijera. Enseguida me llama la atención la última publicación, el resto son paisajes y calles de la ciudad pero la última es ella dándose un beso con otra chica. Accedo y veo la frase que Eglan dedicó a esa fotografía; “Lo siento”. Ha desactivado la opción de dejar comentarios por lo que no hay ninguno y no hay ninguna persona etiquetada. Oigo abrirse la puerta principal, bloqueo el móvil al instante y lo dejo sobre la mesa. Me pongo de pie justo en el momento en el que Eglan entra seguida de sus padres. La señora Marín lleva un precioso vestido de color verde que resalta el rojo de su cabello mientras que su padre lleva un esmoquin negro y su pelo canoso engominado hacia atrás. 

    —Vaya —dice su madre al verme de pie junto a la mesa. Eglan se sienta en su sitio muy seria —No sabíamos que estabas aquí, Alex. 

    —Sí bueno… es una larga historia —noto cómo su padre me mira de arriba abajo y me pongo nerviosa —Iba a ir a una fiesta en el centro pero esta tarde me dejé aquí la entrada. He venido a buscarla pero me han dicho que la fiesta se ha cancelado y bueno… Eglan me ha invitado a cenar pizza.  

    —Ya…  —dice la mujer mirando de reojo a su marido.  

    —Es una pena que se haya cancelado la fiesta y al final hayas acabado aquí —dice su padre muy serio ante el gesto incómodo de su esposa —Una pena. 

    —En realidad no —respondo rápidamente. Eglan intenta evitar reír. Se produce un silencio incómodo. No sé cuál es problema pero está claro que les ha sentado mal mi presencia. Espero que no me echen, el dinero me está viniendo demasiado bien. Ya tengo una buena cantidad ahorrada.  

    —Vámonos a la cama cariño —dice el padre de Eglan con amabilidad —Dejemos que las chicas terminen de cenar —la mujer lanza una mirada amenazadora a Eglan justo antes de ceder ante el ruego de su esposo. Ambos abandonan la cocina sin mediar palabra. Eglan no parece preocupada pero yo sí que lo estoy.  

    —¿Qué les pasa? —pregunto alucinada. Cada vez que vengo a darle clases reina la normalidad, nunca ha habido una situación en la que se respirar esta tensión.  

    —Es una larga historia —responde. Me imagino que tener a una hija con una pulsera de arresto domiciliario no les hace demasiada gracia. Observo a Eglan levantarse para dejar su plato y su vaso en el lavavajillas. Hay algo en su mirada que se ha vuelto triste de repente. Me pregunto dónde estará la chica de la fotografía. Está claro que es su novia, o al menos lo era. Puede que los secretos de Eglan solo lo sean para mí. Yo también me levanto y me coloco a su lado para dejar mis cosas. Estamos en silencio y se nota en el ambiente que es el momento de que me marche. Miro en el reloj de pared de la cocina que son más de las doce. 

    —Tengo que irme —digo apenada.  

    —Deja que te llame a un taxi —coge el teléfono inalámbrico que hay sobre la encimera y realiza la llamada mientras yo agarro con fuerza mi móvil y salgo hacia la puerta principal. Me pongo los malditos tacones. Agarro mi bolso que está colgado del perchero justo cuando Eglan aparece a mi lado. 

    —Diez minutos —dice aun con el teléfono en la mano. 

    —¿Quieres que esperemos fuera? Me refiero en el porche —aclaro. 

    —Vale —dice encogiéndose de hombros. Abro la puerta y salgo al exterior. Me sorprende el hecho de que la temperatura ha bajado considerablemente. Se supone que iba a hacer un calor infernal durante todo el día pero ahora tengo frío. Me cruzo de brazos. Eglan vuelve a entrar en casa y temo que cierre la puerta y me deje aquí fuera sola. Por suerte para mis nervios aparece de nuevo entornando tras de sí. Lleva en la mano una sudadera gris que también estaba colgada en el perchero. Extiende el brazo ofreciéndomela. 

    —Póntela —ordena. 

    —No —niego con la cabeza. 

    —Alex, hace frío. El lunes me la devuelves. No me la voy a poner para ir a ningún sitio. Llévatela —insiste. Inclino la cabeza hacia un lado haciendo un gesto con la cara que indica que es una pesada pero cojo la dichosa sudadera y me la pongo.  

    —Así mejor —dice sonriendo.  

    —Gracias —digo devolviéndole la sonrisa —Y gracias por la cena. Lo he pasado bien.  

    —De nada —me giro al oír el sonido de un claxon. El taxi ha llegado antes de lo esperado —Nos vemos el lunes. 

    —Hasta el lunes —dice asintiendo con la cabeza. Bajo con cuidado los escalones del porche porque no quiero caerme delante de ella. 

    —Buenas noches, Alex —me paro para girarme. Está apoyada de brazos cruzados en el marco de la puerta. 

    —¿Sabes? Podría robarte la sudadera y no la recuperarías jamás —bromeo —No puedes salir de ahí. 

    —Ni lo intentes —ríe. 

    —Buenas noches, Eglan —la observo volver a entrar en casa y cerrar la puerta. Recorro la parte del jardín que ya me sé de memoria y salgo a la calle donde el taxi me espera. Abro la puerta para subirme en él pero antes de hacerlo dirijo mi vista a la ventana de la habitación de Eglan. La luz se enciende y sonrío. Entro al vehículo en la parte de atrás y le doy mi dirección. Saco mi móvil del bolso y lo desbloqueo. Veo que tengo un mensaje de Noa. 

     

    Noa: Dice Max que habían rumores de que Alex y otra chica de su instituto estaban juntas pero no sabe si es verdad. Tampoco se le ve muy bien la cara como para saber qué chica es. 

     

    Frunzo el ceño. No me hace demasiada gracia que estén haciendo de detectives. Tampoco me siento muy bien conmigo misma husmeando en su vida. Vuelvo a abrir la foto de Instagram. Es una instantánea preciosa. Yo eliminé todas mis fotos con Aarón el mismo día que me enteré de que me engañaba con otra pero la verdad es que nunca tuvimos una foto tan bonita como esta. Me doy cuenta de un detalle que hace que se me encoja el estómago. La fecha de publicación indica que la foto fue subida hace diez horas. Me acerco el móvil a la cara para comprobar que no sea un error. Salgo de la aplicación y vuelvo a entrar. Miro las otras fotos. Son de hace meses. Vuelvo a entrar en la del beso. Lo de las diez horas se mantiene. Supongo que ha debido subirla desde el ordenador porque, hasta donde yo tengo entendido, Eglan carece de móvil por estricta orden de sus padres. Puede que sus secretos solo tengan un propósito. Puede que no todo sea blanco o negro. Tengo claro que tengo que hablar con Noa, hay que parar de jugar a los detectives.  

     

     

     

     

     

     

     

     

  

  




   
    CAPÍTULO 6 

    Pompeii  —Bastille 

    Se acercan los exámenes de antes de vacaciones de Navidad y en el instituto reina la histeria general, sobre todo entre los estudiantes de último curso. La biblioteca, normalmente casi vacía, es ahora mismo un hervidero de gente. Muchos entran y tienen que marcharse al darse cuenta de que no hay ni un sitio libre. Le corrijo a Carla unos ejercicios de historia en los que nada de lo que ha escrito tiene sentido. Sonrío al pensar lo que habría respondido Eglan pero vuelvo ponerme seria al ver que Noa me mira frunciendo el ceño. Mantuvimos una conversación hace unas semanas en la que le pedí por favor que parara de husmear en la vida de Eglan dado que yo no se lo había pedido. Por suerte lo entendió. La chica de Instagram sigue siendo un misterio sin resolver. Eglan no ha subido ninguna otra foto desde entonces. Nuestra relación sigue siendo cordial y, por suerte, sus padres parecen haber recuperado la calma de antaño. Supongo que les sorprendió verme allí sin avisarles, debería haberlo hecho. Visioné Mulholland Drive tal y como le dije a Eglan y ahora cada viernes me recomienda una película la cual yo veo durante el fin de semana y le expreso mi opinión el lunes siguiente. De momento me han encantado casi todas. Juego en desventaja porque yo intento recomendarle alguna chocando siempre contra un muro porque las ha visto absolutamente todas. El otro día pensé que la única manera de disfrutar al cien por cien de una película con Eglan sería yendo al cine pero eso es algo imposible y encima me pongo nerviosa solo de pensarlo y no entiendo por qué. Supongo que no puedo imaginármela fuera de su casa. A mis amigos les oculto mis sesiones cinematográficas y mis conversaciones sobre el séptimo arte con ella. No es que me avergüence, simplemente no quiero que se pongan pesados conmigo. Bastante tengo con preocuparme por los exámenes. En eso Eglan tiene suerte. Su madre me confirmó que realizará sus exámenes a final de curso, cuando ya le hayan quitado la pulsera, y de ellos dependerá que se gradúe o no. No voy a negar que, como profesora, siento un poco de presión. Miro hacia una de las ventanas, ha comenzado a nevar. Me encanta.  

    —¿Estás bien? —pregunta Eva a mi lado. 

    —Sí, claro —respondo sonriendo —La presión de los exámenes. Ya sabes. 

    —Sí —dice asintiendo. Tras dos horas consigo que Carla logre contestar correctamente a la pregunta de uno de los exámenes de otros años que nos han pasado unas compañeras de clase. Miro el gran reloj que hay en una de las paredes y me doy cuenta de que tengo que marcharme porque llego tarde. 

    —Tengo que irme —digo comenzando a recoger mis cosas. 

    —Tienes que ir a visitar a tu presidiaria —dice Noa sonriendo. 

    —Eso es —digo devolviéndole la sonrisa. Me despido de ellos y comienzo mi rutina. Camino hasta la parada, cojo el autobús y llego a la casa de Eglan a la hora exacta. Su madre me abre la puerta sonriente y yo me quito el abrigo y lo dejo colgado en el perchero. La señora Marín desaparece adentrándose en la cocina y yo subo las escaleras corriendo porque no puedo esperar para comentar con Eglan la película que toca hoy. Me paro frente a su puerta y la veo sentada en el escritorio con los auriculares del ordenador puestos. Escucha música muy alta porque desde aquí puedo oírla. Viste la sudadera que me prestó el día que cenamos juntas. Sonrío. Golpeo con los nudillos en el marco de la puerta inexistente. Lo hago con fuerza de manera que logro que sea consciente de mi presencia. Se quita los auriculares con rapidez al verme. 

    —Aún no me has contado por qué no tienes puerta —digo mirando hacia arriba. 

    —A mis padres no les hizo mucha gracia que me detuvieran y me pusieran una pulsera en el tobillo. Lo de la puerta es una de las consecuencias de ello —explica muy seria. 

    —Reconozco que me lo imaginaba —digo avanzando hasta ella. Descuelgo mi mochila y la dejo en el suelo. Me siento a su lado.  

    —¿Has visto Cisne Negro? —pregunta con interés. Es la película que me tocaba visionar este fin de semana.  

    —Sí —respondo sonriendo mientras comienzo a sacar las cosas de mi mochila y voy dejándolas sobre la mesa. 

    —¿Y? —pregunta con los ojos muy abiertos. 

    —Me ha encantado —respondo sinceramente.  

    —Es una película compleja, por eso sabía que te gustaría. 

    —¿Por qué? —pregunto. 

    —Eres una persona inteligente. Dicen que las personas inteligentes son complicadas —afirma sonriendo. 

    —También dicen que las personas a las que les gusta mucho el cine son muy exigentes —digo intentando recordar dónde leí esa afirmación. 

    —Puede que sea verdad —dice abriendo su cuaderno. 

    —Si yo tuviera una madre así creo que la mato —digo refiriéndome a la película. 

    —No me extraña —dice dándome la razón. 

    —¿Has estudiado lo que repasamos de Lengua? —pregunto. 

    —Sí —responde —Y me aburre soberanamente. 

    —A mí también —río. 

    —¿Nerviosa por los exámenes? —pregunta. 

    —Bastante —respondo sabiendo que se me nota a kilómetros. 

    —Seguro que lo haces bien —intenta animarme sin éxito. 

    —Ya veremos —digo sonriendo. Noto que trabaja los días en los que no nos vemos. La primera vez que la conocí pensé que esto no funcionaría. Que sería imposible que una chica así siguiera unas pautas de conducta y de estudios. Sigue haciendo lo que le da la gana pero al menos puedo decir que me hace caso en lo de estudiar. Me doy cuenta de que incluso hace más ejercicios de los que yo le indico. Soy una profesora orgullosa. La hora de marcharme se acerca y recuerdo que, de nuevo, mi padre no llegará hasta la hora de la cena. No me gusta estar en casa sola, echo demasiado de menos a mi madre. A él nunca le he contado el motivo para no hacerle daño. 

    —¿Pasa algo? —pregunta Eglan mirándome preocupada. 

    —No —digo triste. 

    —¿Seguro? —insiste. 

    —Mi padre trabaja hoy hasta más tarde…  —no me deja terminar. 

    —Quédate hasta que coincida con la hora que él llega a casa —afirma muy segura —Podemos seguir estudiando —la verdad es que no es para nada una mala idea. Ella puede afianzar esos malditos problemas de matemáticas y yo centrarme en mi examen de historia. 

    —Vale —digo sonriendo. 

    —Genial —dice dando un golpe sobre la mesa. 

    —Voy a ir a por un vaso de agua… ¿Quieres algo? —pregunto. 

    —No, estoy bien —responde. 

    —Vale —digo levantándome de la silla. Salgo del cuarto y bajo animada las escaleras hasta llegar a la cocina. Allí me encuentro a la señora Marín sentada en uno de los taburetes que hay alrededor de la mesa en la que Eglan y yo cenamos. Tiene una taza humeante entre sus manos. Me mira frunciendo el ceño. Sé que lo hace porque está extrañada al ver que no llevo ni mi mochila ni mi abrigo para marcharme. 

    —Hola —digo tímidamente. Me sonríe —Vengo a por un vaso de agua. Me voy a quedar un poco más ayudando a Eglan con unos problemas de matemáticas. Serán un par de horas pero me niego en rotundo a que me las pague —Abro el frigo para sacar la botella de agua. A continuación me dirijo al armario de los vasos. 

    —¿Un par de horas? —pregunta mirándome fijamente. 

    —Sí, para reforzar —digo echando agua en el vaso. Dejo de nuevo la botella en su sitio y agarro el vaso con la mano. Cuando avanzo hacia la puerta de la cocina la mujer se levanta y se coloca delante de mí cortándome el paso. 

    —Estamos muy contentos con tu trabajo, Alex —dice sonriendo. 

    —Gracias —digo orgullosa. 

    —Pero hay ciertas afinidades que deben quedarse en un segundo plano —dice muy seria. 

    —Disculpe, pero no la entiendo —digo nerviosa. 

    —Eglan tiene que aprender a comportarse y a estudiar las horas correspondientes —recalca. No hay que ser superdotado para darse cuenta de que a su madre no le hace gracia que me quede más horas de la cuenta. Podría decirle que únicamente es para estudiar. No soy amiga de su hija. Al menos no la definición de amiga que puedes encontrar en el diccionario. La mujer coge su cartera de encima de la mesa y me da el dinero. Lo agarro muy seria y me marcho de la cocina. Al llegar al cuarto de Eglan dejo el vaso de agua en la mesa y comienzo a recoger mis cosas. 

    —¿Qué haces? —pregunta extrañada. 

    —No me acordaba que había quedado con Eva para estudiar el resto de la tarde en su casa —afirmo. 

    —Ya —expresa no muy convencida. Termino de meter todo rápidamente en la mochila.  

    —Nos vemos el miércoles —digo nerviosa. 

    —Hasta el miércoles, empollona —responde sonriendo. Salgo y bajo las escaleras corriendo. Llego hasta la puerta principal. Me pongo el abrigo y agarro el pomo con la mano derecha. No lo giro, me quedo parada unos segundos. Miro hacia la puerta de la cocina, sé que la señora Marín sigue ahí dentro. Pienso detenidamente. Decido no despedirme de ella. Me marcho de la casa dando un sonoro portazo. Me ha molestado muchísimo y no he tenido el valor de decirle nada. No entiendo por qué ha reaccionado así. Sé que quieren que su hija tenga el castigo más severo posible pero de ahí a que me diga subliminalmente que me largue de su casa porque no vaya a ser que su hija haga una amiga va un trecho. Llego a casa y subo a mi habitación dejando la mochila en el suelo. Me dejo caer sobre mi cama mirando al techo. Me he pasado todo el trayecto de autobús dándole vueltas a lo que me ha dicho la señora Marín. Me parece increíble. Pensaba que era el padre de Eglan el que tenía pinta de malo de película. Mi móvil comienza a vibrar en mi bolsillo. Estoy segura de que es Eva, lo saco suspirando. Al ver el mensaje me incorporo alucinada quedándome sentada sobre la cama. Lo tengo que releer varias veces porque no doy crédito. Es de un número que no tengo guardado en la agenda pero lo que pone me deja claro de quién es. 

     

    Eglan: ¿Has llegado a casa, empollona? 

    Yo: ¿Cómo tienes mi número? ¿Y desde cuando tienes móvil? 

    Eglan: La primera respuesta es fácil. Solo tuve que mirar la agenda de contactos de mi madre y buscar tu número. Lo segundo si te lo dijera, tendría que matarte. 

     

    No sé si lo último me hace gracia o me asusta.  

     

    Eglan: Te tengo guardada en la agenda como “profe sexy” 

    Yo: Vete a la mierda. Río mientras lo escribo. 

    Eglan: En realidad te tengo como “empollona”. Sonrío. 

    Yo: Ya pensaré yo cómo guardarte…  

    Eglan: Tengo que pedirte un favor. Me pongo tensa. Voy a pasarte una dirección. Es para ver si puedes pasarte por allí en algún momento, cuando puedas, para preguntar por una persona. Se llama Emma. Adjunta la ubicación. 

    Yo: ¿Qué tengo que decirle? 

    Eglan: Dile que llevo intentando contactar con ella desde lo sucedido. Que entiendo que no quiera saber nada de mí pero que la echo de menos. Dile que lo siento e intenta darle este número de teléfono, si es posible.  

    Yo: Vale.  

     

    La ubicación tarda en abrirse porque tengo el peor móvil del mundo. En realidad me va mal porque se me cae al suelo unas doscientas veces al día. No tengo ninguna duda de que la chica es la de la foto de Instagram, no sé qué clase de drama tienen. Puede que a ella no le hiciera gracia estar con alguien que pega palizas con barras de hierro. Por fin se abre la ubicación y compruebo que está cerquísima de aquí. 

     

    Yo: Está a diez minutos de mi casa. 

    Eglan: ¿En serio? 

    Yo: Sí, voy ahora mismo. 

    Eglan: ¿Ahora? 

    Yo: Sí, ¿No quieres? Puedo ir, acabo de llegar a casa. No me he quitado ni el abrigo. 

    Eglan: Vale… 

     

    Miro la pantalla. Ella está en línea pero no escribe nada. Me pongo de pie mientras pienso si debo preguntarle algo sobre todo esto. Decido hacerlo, al fin y al cabo le estoy haciendo un favor. No puedo evitar sentir una mezcla de preocupación y curiosidad difícil de calmar.  

     

    Yo: Puedo preguntarte quién es ella…  

     

    No responde. Aprovecho para coger las llaves del bolsillo pequeño de mi mochila y salir de casa. Resbalo nada más poner un pie en la acera a causa del hielo y de la nieve.  

    —¡Joder! —me digo a mí misma. No me caigo de milagro. Comienzo a caminar hacia la casa de la chica justo cuando mi móvil vibra. 

     

    Eglan: Es mi novia.  

     

    Estaba claro. No me sorprende.  

     

    Eglan: O al menos lo era…  

    Yo: Voy para allá. En cuanto sepa algo te digo. 

    Eglan: Vale, gracias.  

     

    Camino por la calle con la sensación de que algo no va bien. No soy experta en relaciones ni muchísimo menos pero dudo mucho que sea normal que tu pareja deje de hablarte y desaparezca de tu vida cuando estás en una situación como la de Eglan. También puede que esté cometiendo el típico error de ponerme de lado de la única parte implicada que conozco. En el trayecto de mi casa a la de Emma resbalo unas cinco veces lo que hace que me reafirme en la idea de que la nieve me encanta pero cuando estoy en mi casa con la chimenea puesta mientras la veo caer por la ventana. Llego hasta el edificio de la ubicación y miro de nuevo el móvil para confirmar que el piso es el tercero derecha. Toco el timbre con fuerza y espero. Una mujer mayor sale por la puerta con un bulldog francés tan gordo que arrastra su barriga por el suelo. Va vestido con un abrigo que lleva un dibujo de un delfín.  

    —Buenas tardes —sonríe. 

    —Buenas tardes —le devuelvo la sonrisa. 

    —Vamos Piti —dice tirando de la correa del perro que opone resistencia. Dudo mucho que le apetezca andar. Vuelvo a llamar al timbre. Estoy a punto de escribirle a Eglan cuando la voz de un hombre suena desde el otro lado del interfono. 

    —¿Sí? —pregunta. 

    —Hola —digo feliz. 

    —¿Hola? —pregunta. No me escucha bien. 

    —¡Hola! —grito. 

    —Sí, dígame —afirma el hombre. 

    —¡¿Está Emma?! —pregunto. 

    —¿Emma? —dice extrañado. 

    —Sí, es mi compañera de instituto. Me dejó un libro y tengo que devolvérselo —miento nerviosa. 

    —Se marchó de la ciudad con sus padres hace tres semanas —informa —Estoy reformando el piso para alquilarlo o ponerlo a la venta.  

    —Oh —digo decepcionada —¿Y sabe a dónde? 

    —No, lo siento —dice el hombre. 

    —No pasa nada —salgo del portal para volver a la calle. Nieva con más intensidad y me pongo la capucha de mi abrigo mientras cojo mi móvil para escribir a Eglan. Tengo la sensación de que esto va a ser todo un jarro de agua fría. 

     

    Yo: Se ha marchado de la ciudad con sus padres. Eso me ha dicho el casero o al menos creo que era el casero. Me ha dicho que no sabe a dónde. 

    Eglan: Era de esperar. Gracias de todas formas. 

    Yo: De nada.  

    Eglan: Lleva cuidado al volver a casa. Nieva un montón. 

    Yo: De verdad que lo siento. 

    Eglan: Que no pasa nada. Supongo que la gente es impredecible. Como tú. 

    Yo: ¿Qué? 

    Eglan: Se supone que ibas a estudiar a casa de Eva. 

     

    —¡Mierda! —me paro en seco. Una mujer que pasa por mi lado me mira asustada. 

     

    Eglan: Pero estoy segura de que mi madre te ha dicho que te largues de mi casa. ¿Me equivoco? 

    Yo: Me ha asustado diciéndome unas cosas muy raras.  

    Eglan: Ya, tiene miedo que vuelva a caer en lo que ella denomina una fase. Teme que mi profesora acabe perdidamente enamorada de mí y ello los lleve de nuevo al tremendísimo disgusto de darse cuenta de que a su hija le gustan las chicas. 

    Yo: Lo siento. 

    Eglan: Tranquila. 

    Yo: Si te sirve de consuelo… no voy a enamorarme de ti. 

    Eglan: Vaya, gracias.  

     

    No puedo evitar reír. Sé que ella también lo hace a pesar de que no puedo verla. Llego a casa y voy directa a darme una ducha de agua ardiendo. Me pongo el pijama y me siento en la mesa de escritorio para repasar un poco más el tema de historia. Mi móvil vibra y lo cojo rapidísimo mientras sonrío porque pienso que es Eglan pero es mi padre. 

     

    Papá: Llego antes de lo previsto. 

    Yo: Genial. Te quiero. 

     

    Dejo el teléfono sobre la mesa y me quedo mirándolo fijamente. Me imagino a la señora Marín enfadada por lo que hizo su hija. Es del todo comprensible teniendo en cuenta de que un poco más y mata a alguien. Pero no me entra en la cabeza esa actitud ante el hecho de que a su hija le gusten las mujeres. Me pregunto cómo reaccionaría mi padre con algo así. Rara vez lo he visto enfadado por nada pero, tal y como ha dicho Eglan, la gente es impredecible. Solo quería quedarme un rato más a estudiar. Solo eso. Y si hubiera querido estar un rato más con ella… ¿Qué más da? ¿Acaso no puede tener amigas? ¿Acaso no puede querer a quien le dé la gana? Abro mi cuaderno y el corazón que dibujó Eglan en una de las páginas aparece haciéndome sonreír. Le hago una foto y se la envío. Espero su respuesta sin que la sonrisa desaparezca de mi cara.  

     

    Eglan: Hay que ver lo bien que dibujo. 

    Yo: Deja el móvil anda, que tu madre te va a pillar… 

    Eglan: Pero si eres tú la que no para de enviarme cosas románticas. 

    Yo: Cállate.  

    Eglan: Sí, sí…  

    Yo: Adiós anda… 

    Eglan: Adiós empollona. 

     

    Sonrío mientras me centro en los libros que tengo sobre la mesa. Miro de reojo el móvil esperando a que vuelva a vibrar pero no lo hace. Extiendo el brazo para volverle a escribir pero me echo atrás. Miro la parte final del temario de historia y me dan ganas de llorar. Me espera una larga noche por delante.  

     

     

  

  




   
    CAPÍTULO 7 

    Stop crying your heart out  —Oasis 

    Estoy de pie frente a la ventana de la cocina con una taza de té caliente entre mis manos. Observo cómo al vecino de enfrente se le ha echado el tiempo encima a la hora de poner las luces de Navidad. Estamos a unos días de Nochebuena y el hombre va todo lo rápido que puede desenredando un enorme nudo de cables. El blanco de la nieve inunda toda la calle. Bebo un sorbo de mi té mientras sonrío. En mi caso nunca tengo que preocuparme por las luces y los adornos. Mi padre es un auténtico entusiasta de esta época del año. Pensaba que la muerte de mi madre traería desolación en estas fechas pero él se encarga de recordarla a ella y de celebrarlas con más ímpetu. A finales de noviembre la casa ya estaba decorada. 

    —¿Pasa algo? —pregunta acercándose para mirar por la ventana. 

    —Se le ha vuelto a pegar el arroz con las luces —explico. 

    —Vaya, como cada año —dice mi padre —Me marcho a trabajar. ¿Algún plan para hoy? 

    —Ir a dar una vuelta por el centro con Eva y esta tarde dar clases a Eglan —la señora Marín no tuvo problema en mantener las clases durante los días de fiesta y a mí no me importó aceptar. Estoy ahorrando una buena suma para esa universidad que aún no he elegido. Por suerte mi padre ha dejado de presionarme.  

    —Perfecto, nos vemos esta noche —dice con una amplia sonrisa. 

    —Hasta esta noche —le doy un tierno beso en la mejilla y, acto seguido, se marcha. Le observo salir de casa y subirse en el coche a través de la ventana. Me saluda con la mano antes de arrancar. Mi móvil vibra en mi bolsillo. Me siento en una silla de la cocina y dejo la taza sobre la mesa. Saco el teléfono y veo que tengo un mensaje de Eglan, sonrío. La tengo guardada en la agenda como “Presidiaria” lo cual le hace bastante gracia. Empezamos hablando de vez en cuando. Sobre todo de cine y series, pero últimamente nuestras conversaciones se han vuelto más largas y tocamos temas de todo tipo.  

     

    Presidiaria: Hoy toca recomendación de película. Y me lo estoy pensando…  

    Yo: Vaya…  

    Presidiaria: Las opciones que te dije ayer ya las habías visto. 

    Yo: He visto muchas más de las que crees.  

    Presidiaria: Lo sé y he pensado algo pero no sé si te gustará. 

    Yo: El qué. Me pongo nerviosa. 

    Presidiaria: Mis padres se van el fin de semana a una casa rural y vuelven para Nochebuena. ¿Quieres que veamos la película aquí esta noche? 

    Yo: ¿Dónde? 

    Presidiaria: Alex, ¿Dónde va a ser si no puedo salir de casa? 

    Yo: Ya. 

    Presidiaria: Si no quieres no pasa nada. 

    Yo: No es que no quiera… me da miedo tu madre. Soy sincera.  

    Presidiaria: Tranquila. Es normal. Mi madre le da miedo a todo el mundo. Luego te recomiendo alguna y la ves el finde en casa. 

    Yo: Vale. 

     

    Espero que no se enfade. He sido del todo sincera. No quiero tener problemas con sus padres. No quiero perder el trabajo y la verdad es que tampoco quiero dejar de verla. Considero que nos llevamos bien y que incluso puedo empezar a considerarla mi amiga. No quiero que nada de eso se rompa por saltarme las normas de su madre, aunque el motivo por el que no me deje hacerlo sea asqueroso. Me quito el pijama y me visto para ir al centro con Eva. Está obsesionada porque no logra encontrar el regalo de Navidad perfecto para su padre. Yo por suerte hace una semana que encontré el del mío. Un nuevo equipo completo para ir de pesca, su mayor afición desde que era un niño. Lo tengo escondido en mi habitación. Quedamos en la puerta de una pequeña librería que nos sirve de encuentro cada vez que nos vemos y siempre es el primer lugar que visitamos. Nuestras madres nos traían todos los viernes tras el colegio porque su dueña contaba cuentos, una costumbre que heredó su hija tras la muerte de esta. Una vez que hemos dado mil vueltas por todas y cada una de las tiendas que nos encontramos en nuestro camino decidimos parar a comer en una hamburguesería en la que tenemos que esquivar a la gente porque está a reventar. Me quedo sentada en una de las mesas guardando sitio hasta que Eva aparece con la bandeja y se sienta enfrente mío.  

    —Qué agobio —dice poniendo los ojos en blanco. 

    —Son las fechas —afirmo —La gente pierde la cabeza —sigo dándole vueltas a la proposición de Eglan. En un principio tenía claro un no rotundo pero ahora estoy empezando a dudar. Creo que he sonado bastante borde en mi respuesta y no era mi intención. El caso es que sí que me apetece ver una película con ella. Bebo un poco de mi refresco con la mirada perdida. 

    —Tierra llamando a Alex —dice Eva chasqueando los dedos. 

    —Sí, perdona —digo volviendo en mí.  

    —¿Ocurre algo? —pregunta frunciendo el ceño. Me doy cuenta de que no he sido justa con ella. Es mi mejor amiga y hay cosas que no le estoy contando. Me siento estúpida y espero que no se enfade conmigo.  

    —En realidad sí —digo alterada. Comienzo a explicarle todo lo sucedido hasta ahora. Que me quedé con ella a cenar la noche de la fiesta del doce, que somos amigas, o eso creo. Todo lo relacionado con su madre y la historia con su novia desaparecida. Eva me escucha atentamente. 

    —No voy a negar que me duele que no me hayas contado nada —dice muy seria una vez termino. 

    —Lo siento. No quería que pensaras mal de mí por ser amiga de una delincuente —no me gusta cómo ha sonado esa palabra. 

    —¿Te cuento mi teoría? —pregunta. 

    —Por favor —afirmo. 

    —Está claro que sus padres son unos homófobos. De eso no hay duda —asiento —Creo que descubrieron la relación o que Eglan se lo contó y por eso ellas tienen terminantemente prohibido verse. Obviamente los padres de… ¿Cómo se llamaba? 

    —Emma —respondo con la boca llena. 

    —Los padres de Emma tampoco aprueban la relación y se han marchado de la ciudad —afirma muy segura. 

    —¿Crees que han sido capaces de mudarse por eso? Una mudanza no es algo simple… hacerlo por algo así me parece surrealista —digo extrañada. 

    —No sé —dice Eva —También está el hecho de que Eglan casi mata a un compañero a palos. Puede que los padres de Emma se marcharan porque se les juntó todo, que su hija sea lesbiana y que la chica con la que está no les guste nada.  

    —Eso tiene más sentido —digo asintiendo. Me arrepiento profundamente de no haberle contado todo antes. Eva es una de las personas más coherentes que conozco. Mi padre siempre recalca lo madura que es. 

    —¿Y por qué no le preguntas las cosas? ¿Es tu amiga no? —dice extrañada. 

    —A ver, nos llevamos bien… tampoco sé explicar la relación que tenemos exactamente. Me gusta que me recomiende películas —digo pensativa. 

    —A mí solo con saber que mandó a Aarón a la mierda ya me cae bien —dice sinceramente. Río. 

    —Creo que son cosas en las que no me tengo que meter, que si me cuenta algo sea por voluntad propia. Me guardo mi curiosidad, no quiero llegar y decirle; Oye, ¿Y por qué golpeaste a un compañero? No quiero meterme donde no me llaman. 

    —Ya —dice Eva bebiendo de su vaso —¿Y por qué no te quedas hoy a ver una película? 

    —Ya te lo he dicho antes —digo desesperada —Me da miedo su madre. Perder el trabajo y todo eso. 

    —Te ha dicho que su madre no va a estar —recalca. 

    —Prefiero no arriesgarme —digo sinceramente. 

    —Vale —dice encogiéndose de hombros —Lo que tú quieras —Me quedo pensando unos minutos mientras comemos. Reconozco que me he aficionado al juego de las películas pero no tanto como para arriesgar el dinero que gano cada vez que le doy clases. No puedo permitirme perderlo, por mucho que me apetezca estar con Eglan. Terminamos de comer y damos más vueltas por las tiendas abarrotadas de gente que, al igual que Eva, lo deja todo para los últimos días. Calculo que habré recibido unos doscientos golpes de bolsas que la gente lleva en las manos. Más o menos diez empujones y alrededor de cinco pisotones. Al final le compra a su padre un sombrero a juego con unos guantes y nos despedimos porque tengo que marcharme a toda prisa. Cojo por los pelos el autobús que me deja en la parada de la casa de Eglan y camino admirando la espectacular decoración de las casas lujosas. Es impresionante. Llego a mi destino y toco el timbre. Una voz femenina no tarda nada en responder. 

    —¿La contraseña? —pregunta Eglan.  

    —Muy graciosa. Ábreme anda —digo riendo. La puerta se activa y accedo. Atravieso el blanco y decorado jardín hasta llegar a la puerta principal que está abierta. Entro pero no hay nadie. Dejo la mochila con la que he tenido que cargar durante todo el día en el suelo y cuelgo mi abrigo del perchero para, acto seguido, volver a coger mi mochila. Eglan aparece saliendo de la cocina. Lleva puestos unos calcetines de rallas negras y blancas por encima del pantalón de chándal gris y una sudadera negra. Pienso al instante que si yo llevara ese look parecería que vengo de vender cocaína pero, sorprendentemente, a ella le queda bien. Me doy cuenta de que lleva dos tazas en la mano. 

    —Te he hecho uno de esos asquerosos tés con leche que tanto te gustan —dice ofreciéndomelo. 

    —Vaya, gracias —lo agarro con la mano y comenzamos a subir las escaleras hasta llegar a su habitación. Creo que es la única estancia de la casa que no está decorada. Dejo el té sobre la mesa y comienzo a sacar libros de la mochila.  

    —¿Has repasado lo del miércoles? —pregunto. 

    —Sabes que sí —responde con una amplia y forzada sonrisa.  

    —Eso espero —digo devolviéndole la sonrisa.  

    —Soy una buena alumna ¿Qué tal las tiendas? —pregunta. 

    —Llenas de gente —respondo —Un agobio. 

    —Jamás pensaría que diría esto pero estoy empezando a echar de menos las multitudes —dice muy seria. Me da pena.  

    —Le he hablado a mi amiga Eva de ti —digo como si nada. 

    —¡Dios! —dice Eglan llevándose una mano al pecho haciéndose la indignada —¡¿Cómo has podido contarle nuestro romance secreto?! —le doy un golpe seco en la cabeza con uno de los libros —Reconozco que me lo merezco —termina de decir riendo. 

    —Le he dicho que somos amigas —digo nerviosa. Sabe quién es Eva porque le he estado contando cosas de mi día a día. 

    —Está bien. Mientras no me ralles mucho con dramas existenciales…  —dice sonriendo. Me quedo más tranquila sabiendo que no soy la única que pienso que podemos se amigas. Me siento en la silla y observo la nieve caer a través de la ventana. Miro los libros y vuelvo a echar un vistazo al exterior. Un viernes de vacaciones dando clase. Esto no es normal. No me gusta nada. Más aun teniendo en cuenta que Eglan es una alumna ejemplar. Comienzo a volver a guardar los libros en la mochila. Una parte de mí espera no arrepentirse de esto.  

    —¿Qué haces? —pregunta Eglan nerviosa. Me giro para mirarla. 

    —Me da miedo que tu madre aparezca cuando se supone que no debo estar aquí. Pues veamos la película en el horario de clase —explico. 

    —Madre mía soy una mala influencia —dice riendo. 

    —Vale pues nada —digo haciendo el gesto de volver a sacar los libros. 

    —Espera —dice agarrándome del brazo. Sonrío.  

    —Y la elijo yo —digo poniéndome de pie. 

    —Adelante —me hace un gesto con la mano. Ella permanece sentada en su silla. Agarro mi taza de té y me coloco frente a la gran estantería llena de películas. Me va a llevar un rato decidirme.  

    —¿De dónde te viene tu afición por el cine? —pregunto mirando una por una. 

    —De mi abuelo —responde —Era él el que me llevaba al cine cada fin de semana. Con él empecé a hacer la colección. Nos recorríamos los locales de segunda mano en busca de las mejores joyas, así las llamaba él. Murió hace dos años. 

    —Lo siento —digo sinceramente. 

    —Tranquila —dice quitándole importancia.  

    —Tras su muerte vino la reunión con los abogados —explica —Mi abuelo era el dueño de la empresa y mi padre la ha heredado al ser hijo único. Eso era de esperar. Lo que no sabían es que tenía un dinero expresamente guardado para mí. Podré disponer de él el día de mi dieciocho cumpleaños. 

    —¿Y es mucho? —pregunto bebiendo un poco de té mientras sigo mirando la estantería. 

    —Un millón de euros —dice calmada. Yo me atraganto y comienzo a toser —Así reaccionó mi madre —dice levantándose preocupada.  

    —Estoy bien, estoy bien —digo extendiendo el brazo mientras continúo tosiendo. Ella pasa a sentarse en la cama. 

    —Cumplo los dieciocho exactamente cuatro días antes de que me quiten esto —se señala el tobillo —Haré mis exámenes y me largaré de aquí. Buscaré a Emma y todo estará bien.  

    —Ya —digo asintiendo aunque aún intento asimilar toda la información recibida. Un millón de euros. Increíble. Me pregunto qué haría yo si, de un día para otro, me dijeran que dispongo de esa cantidad. Seguramente no llegaría a disfrutarla porque me daría un infarto.  

    —¿Estás bien? —pregunta. 

    —Claro, ya tengo película —digo sacándola de la estantería para enseñársela. 

    —¡Solo en casa! —exclama feliz —Me viene bien la verdad —bromea. Se la doy para que vaya poniéndola. En un primer momento me da vergüenza tumbarme en su cama. Habría preferido ver la película en el salón pero luego pienso que si su madre aparece y estamos aquí arriba tenemos tiempo de reacción. Me quito las botas y me dejo caer sobre la cama apoyando la cabeza en la almohada. Eglan se tumba a mi lado y me pongo nerviosa. La miro de reojo sin que se dé cuenta. Pulsa el play en el mando y sonríe. Me paso las siguientes dos horas más pendiente de ella que de la televisión. A veces me roza un poco con la pierna y me pongo tensa. Me tengo que concentrar para disfrutar de la película. Ella parece completamente relajada y feliz. Quien me lo iba a decir el primer día que la conocí, cuando parecía que tener una relación cordial iba a ser imposible. Una vez que termina me levanto de la cama de un salto y me voy directa hacia la mochila. 

    —Hacía un montón de tiempo que no la veía —dice Eglan sonriendo. Asiento nerviosa. 

    —No hace falta que me acompañes abajo —digo corriendo —Ya me voy yo sola —muestro una sonrisa tensa. 

    —Vale —dice quedándose parada a un metro de mí —El Lunes no nos vemos porque es Nochebuena así que… Feliz Navidad —dice sonriendo. 

    —Feliz Navidad —no sé cómo reaccionar. ¿Tengo que darle un beso o un abrazo por el simple hecho de desearnos felices fiestas? Creo que ella está igual de dudosa que yo por lo que decido irme —Bueno, me marcho no vaya a ser que aparezca tu madre y se piense lo que no es —digo sonando demasiado tajante, demasiado borde. Una negación hecha para mí misma más que para Eglan o para los demás porque lo que tengo claro tras esta tarde es que me gusta. Eglan me gusta de una forma que no puedo considerar amistad y estoy un poco asustada. No veo un drama en el hecho de sentirme atraída por una chica, pero sí en que sea una que lleva una pulsera de arresto domiciliario en el tobillo y está enamorada de su novia desaparecida.  

    —Hablamos luego —dice cuando estoy saliendo por la puerta de su cuarto. 

    —Vale —digo girándome para sonreír. Bajo las escaleras a una velocidad tan grande que tropiezo con el último escalón y estoy a punto de matarme. Cojo mi abrigo y salgo disparada por la puerta. El frío me golpea en la cara pero no hace que me serene.   

    —Por Dios, Alex —me digo a mí misma caminando por la acera. Intento ver la parte positiva de que me guste Eglan porque está claro que la hay. Es guapa, es inteligente aunque se niegue a admitirlo y tiene un gusto cinematográfico exquisito. Además es graciosa y tiene un punto irónico que me parece genial a la par que adorable. Tal y como estoy describiéndola lo raro sería que no me gustara. Comienzo a reír a carcajadas.  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

  

  




   
    CAPÍTULO 8  

    Wonder  —Alfred García 

    Se supone que no íbamos a salir en Nochevieja. El plan era quedarnos en casa comiendo hasta reventar pero un mensaje de Noa lo cambió todo a las doce y media de la noche. 

     

    Noa: ¿Nos vamos por ahí a dar una vuelta? 

     

    Tras un pequeño debate a cuatro bandas y conseguir la aprobación de mi padre, Noa se ha presentado en mi casa con el coche de su madre. Hemos aparcado milagrosamente pronto y hemos entrado en un pub irlandés lleno de gente que en estos momentos está cantando y bailando la macarena. Es todo bastante extraño. Ni siquiera nos hemos arreglado para la ocasión, vamos todos con vaqueros y zapatillas. Éste es el único local en el que nos han dejado entrar. Soy de esas personas que nunca bebe pero ahora mismo llevo tomadas unas cuantas copas por una causa mayor. Hace diez días que decidí correr un tupido velo sobre lo de Eglan, llegué a la conclusión de que es lo mejor para ambas. La semana pasada tuvimos clase el miércoles y el viernes y nombró a Emma en ambos. Está claro que no voy a entrometerme con mi drama personal. Ya se me pasará, pensé. Pero parece que mi cerebro opina todo lo contrario y no se le ocurrió nada mejor anoche que proyectar un sueño erótico con ella. El tupido velo ha quedado sustituido por un muro de cemento desde esta mañana. Estamos en la barra del pub siendo aplastados por la cantidad de gente que hay. Eva insiste en que no beba más pero yo estoy decidida y me tomo un par de chupitos. Noa está cumpliendo su promesa de no tomar nada. A los pocos minutos estoy sola en medio del local, camino haciendo eses y no encuentro a nadie. Salgo a la calle. Hace un frío que pela y el portero del pub me mira muy serio. La gente corre y grita diciendo cosas sin sentido alguno. Como cada Nochevieja. Estoy mareadísima. En realidad estoy borracha como una cuba. Eva no tarda en salir corriendo del local y acercarse hasta mí. 

    —¿Pero se puede saber qué haces aquí fuera sin abrigo con el frío que hace? —pregunta con los ojos muy abiertos. 

    —Morir de pena —digo intentando vocalizar. 

    —Mira que te he dicho que no tomaras nada más —dice enfadada.  

    —Voy a llamarla —digo sacando el móvil de mi bolsillo. 

    —¿A quién? —pregunta alucinando. 

    —A Eglan —digo pronunciándolo como si fuera de Inglaterra.  

    —No, Alex —intenta quitarme el móvil sin éxito.  

    —Voy a contarle el sueño erótico que he tenido hoy con ella. Le va a encantar —digo sonriendo. 

    —¡¿Qué?! —pregunta. Vuelve a intentar quitarme el teléfono pero me giro y no lo consigue. Ya lo tengo en mi oído y escucho los tonos. Noa y Carla salen del pub con mi abrigo en la mano mientras Eva y yo forcejeamos.  

    —Está fatal —dice Eva cuando llegan hasta nosotras. 

    —Alex, ¿Pasa algo? —dice de repente Eglan al otro lado del teléfono. Está preocupada porque es la primera vez que la llamo. Todas nuestras conversaciones son siempre a través de mensajes. 

    —¡Eglan! —grito riendo —¡¿Dónde estás?! —me pongo seria en un instante. 

    —¿Dónde voy a estar? —susurra. 

    —Ah es verdad —vuelvo a reír —Estás guapísima esta noche. Muy guapa. No puedo verte pero lo siento como si tuviera un poder extrasensorial —Eva ha dejado de intentar quitarme el móvil y tiene la cabeza agachada y una mano cubriéndose los ojos. Noa y Carla me miran con la boca abierta. Está claro que han hilado conceptos y saben lo que pasa, tampoco hay que ser muy listo para darse cuenta. 

    —Estás borracha —dice Eglan preocupada —¿Dónde estás? 

    —Te voy a contar lo que he so…  —no me da tiempo a terminar. Eva me quita el móvil de repente —¡Eh, devuélvemelo! 

    —Eglan, soy Eva, la amiga de Alex —dice con el teléfono en su oreja —No le hagas caso. Hemos salido a dar una vuelta, se ha tomado unas copas y se le ha subido. Vamos a llevarla a casa —Noa y Carla se colocan a mi lado y me ayudan con mi abrigo. Una vez que lo hacen pongo el brazo izquierdo sobre los hombros de ella y el derecho sobre los de él. Veo que Eva cuelga el teléfono y se lo guarda en su bolsillo. 

    —Aún no podemos llevarla a casa, hay que esperar a que se le baje un poco —dice Carla preocupada. Yo sonrío a Noa mostrándole todos los dientes posibles.  

    —Su padre no está —dice Eva —Al ver que salíamos se ha marchado a la fiesta que organiza su empresa. Voy a escribirle con el móvil de Alex y le digo que ya vamos para casa, que todo está bien y que yo me quedo a dormir —camino con dificultad hasta el coche. Me tiro de cabeza en la parte de atrás al lado de Eva, de vez en cuando me da un codazo para que no me duerma hasta que llegamos a casa. Noa pega un frenazo que no nos esperamos y doy las gracias por los cinturones de seguridad. 

    —¡Qué haces! —grita Carla pegándole en el brazo. 

    —Había algo en la carretera —dice incorporándose un poco para mirar mejor. Me quito el cinturón y asomo la mitad del cuerpo por en medio de los asientos delanteros.  

    —Como en una película de terror… ¡Bam! —me giro asustando a Carla que pega un bote en su asiento. Noa ríe a carcajadas.  

    —Vamos anda —dice Eva tirándome del abrigo. Bajamos del coche y entro en casa con ayuda de los tres. Subimos las escaleras hasta mi habitación y me dejo caer sobre la cama haciendo que todos caigan conmigo. Reímos. 

     

    Me despierto sin saber muy bien dónde estoy. Al incorporarme un poco en la cama me doy cuenta de que es mi habitación y respiro tranquila. Giro mi cuerpo hacia la derecha y veo a Eva con su móvil en la mano. Lleva puesto un pijama mío. Yo también tengo puesto un pijama. No me acuerdo de nada de la noche anterior. 

    —¿Qué hora es? —pregunto. 

    —Las diez —dice dejando el móvil sobre la cama. Tengo un poco de angustia. 

    —¿Cómo estás? —pregunta preocupada. 

    —No muy bien —respondo llevándome una mano a la tripa —¿Qué pasó anoche? 

    —¿Qué es lo último que recuerdas? —pregunta Eva. 

    —Que estábamos tomando algo en ese pub irlandés —digo intentando ver las imágenes con claridad en mi cabeza. 

    —Bueno… digamos que te bebiste hasta el agua de los floreros y acabaste en la calle llamando a Eglan —dice sonriendo. 

    —¡¿Qué?! —exclamo poniéndome de pie de un salto —Y que le dije —me llevo las manos al rostro. Estoy al borde del infarto. 

    —Tu intención era contarle que habías tenido un sueño erótico con ella —siento un nudo en el estómago —pero solo llegaste a decirle que estaba muy guapa porque acto seguido te quité el móvil y nos vinimos a casa. 

    —Dios —digo sentándome en la cama. Eva ríe a carcajadas. 

    —Noa y Carla me ayudaron —explica —Obviamente se han enterado de que ella te gusta… Porque te gusta, ¿No? 

    —Un poco —digo con la voz muy aguda y haciendo un gesto con la mano. 

    —Cuando llegamos a casa… 

    —¿Estaba mi padre? —pregunto con miedo. 

    —No, seguía en la fiesta de empresa —responde. 

    —Menos mal —me llevo una mano al pecho. 

    —Volvió sobre las cuatro o así y creo que le he oído marcharse hará una hora —dice Eva. 

    —Qué raro —digo frunciendo el ceño. Es extraño que mi padre se haya ido a algún lugar el día de año nuevo sin avisar. 

    —Vomitaste un par de veces, te duché, te puse el pijama… y a dormir —dice Eva. 

    —No me acuerdo de nada —digo negando con la cabeza. 

    —Normal —dice Eva riendo —Y bueno… Eglan se pasó toda la noche preocupada escribiéndote al móvil hasta que llamó y tuve que contestar para tranquilizarla. 

    —¿Qué te dijo? —pregunto nerviosa.  

    —Quería saber cómo estabas así que le dije que todo estaba bien —dice Eva encogiéndose de hombros. Observo mi móvil sobre la mesita de noche. Lo cojo y me tumbo sobre la cama boca arriba con la cabeza al lado de los pies de Eva. Veo todos los mensajes de Eglan a lo largo de la noche. Preocupada. El último es de las 3:40. 

     

    Prisionera: He hablado con Eva y me ha dicho que estás en casa y que todo está bien. Escríbeme mañana cuando te despiertes. 

    Decido hacerlo. 

     

    Yo: Hey hola… he resucitado.  

     

    Dejo el móvil sobre mi tripa y miro al techo justo en el momento en el que Eva se tumba a mi lado. Ambas miramos al mismo punto.  

    —¿Eres bisexual? —pregunta en un tono que denota que le está dando vueltas a las cosas tanto como yo. 

    —No tengo ni idea —respondo sinceramente. 

    —Estaría guay que lo fueras —dice sonriendo. Seguimos mirando al techo —¿Le contarás algo a ella? 

    —Por supuesto que no —digo girando la cabeza para mirarla —Tiene novia, desaparecida, pero la tiene.  

    —Pero esa chica no está… 

    —Físicamente no, pero sí en la cabeza de Eglan y eso es igual o más importante —explico. 

    —Ya —dice Eva concentrada. 

    —Nunca me había gustado una chica, no así —digo avergonzada. 

    —Espero que no me sueltes que es algo malo… porque te mato aquí mismo —dice Eva muy seria. 

    —No, no es eso —digo sonriendo y dando las gracias porque sea mi amiga —Pero… ¿Tú crees que mi padre se enfadaría si se lo cuento? 

    —A ver…  —dice pensando. Suelta un bufido —Conociendo a tu padre apostaría mi vida a que no… pero los padres de mi vecina parecían los más abiertos de este mundo y cuando les explicó que tenía novia la echaron de su casa… 

    —Ya —digo recordando el día en que Eva me contó aquello con un nudo en la garganta. 

    —No digo que no se lo cuentes… pero yo esperaría un poco. A lo mejor cuando estés en la Universidad es el mejor momento… o puede que dentro de un mes, no sé, yo esperaría un poco —Creo que tiene razón. 

    —En fin, menudo lío —digo sonriendo. 

    —Estaría guay conocerla —dice Eva devolviéndome la sonrisa. 

    —Me temo que es imposible hasta que le quiten la pulsera, además tiene pensado marcharse de casa una vez cumpla los dieciocho —digo recordando sus palabras —Heredará un dinero de su abuelo y se marchará a buscar a Emma —decido no nombrar la cantidad de dinero porque cada vez que lo pienso me asusto.  

    —¿Si esa Emma no estuviera pululando en el ambiente intentarías algo? —pregunta con curiosidad. 

    —No lo creo. Si quito a Emma de la ecuación… dudo mucho que ella tuviera interés en mí —respondo con sinceridad. 

    —Odio cuando te menosprecias —dice enfadada. Oigo abrirse la puerta principal de casa y un ruido extraño. Eva y yo nos miramos y decidimos bajar. Al llegar a la cocina nos encontramos a mi padre agachado junto a un pequeñísimo cachorro de Labrador de color negro. El animal está comiendo de un cuenco de color azul. Sobre la mesa de la cocina está el saco de la comida, más cuencos, una correa de paseo y juguetes. Mi padre se pone de pie al vernos. 

    —Oh, ya estáis despiertas —dice sonriendo. 

    —¿Pero y esto? —digo agachándome para acariciarlo mientras sigue comiendo.  

    —Esta mañana he salido un momento al coche y me lo he encontrado en medio de la carretera —dice mi padre —Lo he cogido y nos hemos ido a la otra punta de la ciudad en busca del único veterinario que abre hoy. Aún no tiene nombre —Tuvimos un perro hace años, se llamaba Bruno, un pastor alemán. Mis recuerdos sobre él no son muchos debido a que murió cuando yo tenía cinco años. Era muy mayor. Mis padres quedaron tan apenados que decidieron no tener ninguno más. Fue como perder a un hijo. Supongo que al verlo tan pequeño en medio de la carretera no ha podido resistirse —Es hembra —apunta mi padre. Mi móvil vibra en el bolsillo del pantalón del pijama. Me incorporo sacándolo mientras mi padre charla con Eva. Es Eglan, sonrío sin poder evitarlo. 

     

    Prisionera: ¿Qué tal la resaca? 

    Yo: Mal pero ahora mismo acaba de pasar algo genial.  

    Le adjunto una foto de la perra mientras come. 

    Prisionera: ¿Y esa monada? 

    Yo: Mi padre se la ha encontrado esta mañana en la calle y ha decidido que nos la quedemos. 

    Prisionera: ¿Cómo se llama? 

    Yo: Aún no tiene nombre. 

    Prisionera: Habrá que pensar en alguno guay. 

    Yo: Sí. ¿Qué tal tu noche?  

    Me siento en una de las sillas de la cocina mientras mi padre toma en brazos a la perra. Es pequeñísima. 

    Prisionera: Como cada año… una cena en silencio seguida de un año nuevo en soledad. 

    Yo: Lo siento. 

    Prisionera: Tranquila… Echo de menos que me des el coñazo con las matemáticas.  

     

    Sonrío. Veo que mi padre comienza a hacer algo de desayunar y me entra angustia. Lo que sí que tengo es sed, mucha sed. Eva me mira intentando no reír. Aguanto la tentación de decirle que yo la echo muchísimo de menos. 

     

    Yo: Nos vemos mañana, creo que puedes esperar sin morirte…  

    Prisionera: Te recuerdo que anoche me dijiste que estaba muy guapa porque tienes algo así como un poder extrasensorial. 

    Me pongo nerviosa, tanto que me tiemblan las manos.  

    Yo: No te creas especial. Anoche le dije lo mismo a todas las personas del bar.  

    Miento. 

    Prisionera: Muy graciosa. 

    Yo: Mucho.  

     

    Bloqueo el móvil y veo que la perrita da tumbos por la cocina sin saber muy bien a dónde ir. Mi padre hace tortitas y pienso que eso siempre viene bien aunque tengas la resaca de tu vida. Eva y yo decidimos ir a ducharnos y vestirnos. Hay que empezar el año con buen pie. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

  

  




   
    CAPÍTULO 9 

    Ocean Eyes  —Billie Eilish 

    Salgo del coche antes de que Eva que se gire en una postura casi imposible para coger su mochila de la parte de atrás. Odio el primer día de clase tras las vacaciones. Nunca me han convencido esos argumentos paternales que indican que tienes que estar contento por volver a ver a tus amigos. Yo prefiero quedarme tirada en la cama o, en mi caso, hablando con Eglan. Últimamente me voy a dormir casi de día porque nos pasamos las noches conversando. Mis sentimientos por ella no han cambiado e intento manejarlos con la mayor serenidad posible gracias a la inestimable ayuda de Eva, Noa y Carla. Fieles consejeros a la hora de expresarme su opinión. Accedemos al instituto muy serias y en silencio. Una muestra del luto que nos supone volver aquí. Tras unas horas de clase en las que se dedican a presionarnos sobre nuestras notas, nuestro futuro y nuestra vida en general, nos vemos en la cafetería con Noa y Carla para almorzar. Al parecer la relación de Noa con Max va viento en popa y ya ha habido presentación oficial a los padres. Me alegro enormemente por él. Carla por el contrario tiene mala cara porque ha suspendido dos asignaturas. 

    —De verdad que me esfuerzo pero no hay manera —dice frustrada.  

    —No es culpa tuya, el sistema es una mierda. Somos simples borregos memorizando conceptos que no entendemos, créeme, es un hecho probado —dice Eva muy seria —Alex no cuenta en esto porque es extremadamente inteligente y cualquier tipo de educación se le daría bien. 

    —Vaya, gracias —digo riendo.  

    —¿Cómo está Hermione? —pregunta Noa. Hermione es el nombre de nuestra perra labrador. A mi padre y a mí nos costó muchísimo decidirnos. Incluso Eglan aportó alguna idea que cayó en saco roto. Una noche nos sentamos en el sofá de casa para cumplir la tradición anual de hacer maratón de Harry Potter. El personaje favorito de mi padre es Hagrid, el de mi madre era Snape y el mío es Hermione. Cuando se lo dejé caer solo pudo decir que sí con una amplia sonrisa. Él también es un gran fan de la saga mágica. 

    —Cada día más grande… se ha cargado mis zapatillas de estar por casa —digo recordando cómo las encontré ayer partidas en varios trozos.  

    —Vaya —dice Noa abriendo mucho los ojos.  

    —¿Y cómo está Eglan? —dice Carla. No lo hacen a menudo pero sí que me preguntan por ella de vez en cuando.  

    —Como siempre —digo algo incómoda. Solo Eva sabe que hablo tantísimo con ella —Ya sabéis, encerrada en casa.  

    —Podrían dejar que saliera aunque solo sea un día —dice Noa —Con vigilancia si quieren pero al menos un día. Que no puede ni poner un pie en el jardín de su propia casa por Dios. Yo ya me habría vuelto loco.  

    —Es culpa de Maléfica y Lucifer —dice Carla. Así llama a los padres de Eglan. No sé si serán Maléfica y Lucifer pero está claro que odian todo lo que tiene que ver con Eglan. A su padre me lo he vuelto a cruzar una sola vez y su madre mantiene su postura elegante y aparentemente educada de cara a la galería. Terminamos de almorzar y continuamos con nuestra rutina. Mi padre me envía constantemente fotos de Hermione. Me alegro de que esté feliz. Tras una última clase en la que me ha costado trabajo no quedarme dormida, me despido de Eva y pongo rumbo a la casa de Eglan. Al bajarme en la parada del autobús veo al niño de la bicicleta acercarse hasta mí. Lleva un abrigo enorme de color rojo. Pedalea a mi lado. 

    —Vaya, cuanto tiempo —digo avanzando por la acera. 

    —Sí, es que he estado muy ocupado —dice muy serio. 

    —No lo pongo en duda —digo riendo.  

    —He estado estudiando algunas cosas sobre los dinosaurios —dice concentrado. 

    —Eso es genial, los dinosaurios molan —digo sinceramente.  

    —¿Qué tal van las clases, profesora? —pregunta. 

    —Muy bien —respondo. Llegamos a la casa de Eglan —Es aquí —digo parándome. Veo que al niño le cambia la cara.  

    —¿Eres su novia? —pregunta. Me da un vuelco el corazón. 

    —¿Qué? —pregunto nerviosa.  

    —Nada —dice negando con la cabeza. Hace el gesto de marcharse pedaleando pero le agarro del brazo, no muy fuerte para no hacerle daño pero sí para detenerle. 

    —Espera, espera. ¿Qué pasa? —pregunto. 

    —Mi madre me dijo que no se puede hablar de ello…  —responde dubitativo.  

    —Yo no se lo voy a decir a nadie…  —le observo pensar durante unos segundos. 

    —Bueno…  —dice mirando al suelo —Yo vivo en aquella casa —dice señalando a una preciosa mansión de color azul situada a solo tres casas de la de Eglan —Una tarde al volver del colegio estaba aquí la policía —señala la puerta que tenemos detrás, esa que cruzo cada lunes, miércoles y viernes —Y otro día oí a mi madre hablar con nuestra vecina en mi casa. Decía que la hija tenía novia y que hubo una pelea y los padres tuvieron que llamar a la policía porque las habían pillado. Le pregunté a mi madre que qué pasaba y me respondió que dos chicos o dos chicas no pueden estar juntos como lo están ella y mi padre porque está mal. Por eso lo de la policía. 

    —¿Eso te dijo tu madre? —pregunto. Estoy petrificada y reconozco que tengo ganas de llorar por la información recibida y por lo que le ha dicho al niño su propia madre. Me agacho para estar a su altura. Me mira con los ojos muy abiertos —¿Cómo te llamas? 

    —Joel —responde sonriendo. 

    —Encantada Joel, yo soy Alex —digo extendiéndole mi mano derecha. La estrecha con una amplia sonrisa. 

    —No… no soy su novia —susurro —Pero, ¿Puedo decirte algo que solo quede entre tú y yo? Es un secreto que no puede saber nadie, ni siquiera tus padres. 

    —Vale —dice asintiendo. 

    —Que dos chicos o dos chicas estén juntos no es malo —afirmo despacio para que me entienda.  

    —¿No? —pregunta muy serio frunciendo el ceño. 

    —No —respondo con la mayor de las sonrisas.  

    —Ya me parecía a mí que era un poco exagerado lo de llamar a la policía por eso —dice pensativo. Río ante su ocurrencia —Una niña de mi clase tiene dos papás y cuando vienen a buscarla me tratan bien. 

    —Pues claro —me incorporo. 

    —Tengo que irme a casa —dice pedaleando deprisa —¡Guardaré el secreto! —grita. Le observo marchar sonriendo. La señora Marín me abre la puerta cordialmente y accedo dejando mi abrigo en el perchero. Me pregunta si quiero un té pero respondo negativamente. Solo tengo ganas de ver a Eglan. Subo las escaleras corriendo y la veo sentada en la mesa de escritorio. Lleva unos pantalones vaqueros subidos por los tobillos de manera que muestran unos calcetines de lunares. No puedo evitar reír. 

    —Bonitos calcetines. 

    —Gracias —responde sonriendo —Y antes de que me preguntes; sí, he repasado lo que dimos el Lunes. 

    —Vale —digo comenzando a sacar las cosas. No puedo evitar estar seria tras lo que me ha contado Joel. 

    —¿Te pasa algo? —pregunta Eglan. 

    —No…  —respondo —Solo estoy triste porque Hermione se ha comido mis zapatillas de estar por casa —ríe a carcajadas. 

    —No te rías —digo haciéndome la indignada —Eran de conejitos, muy monas.  

    —Ya —dice aguantándose la risa. De repente mira hacia la puerta muy seria. Me giro y veo a su padre observándonos. No sabía que estaba en casa. Me pongo tensa al instante porque me da miedo. Trago saliva y me imagino a Carla diciendo “Aquí está Lucifer”. No parece enfadado. 

    —Perdonad que os moleste —dice amablemente. 

    —Sería más sencillo si tuviera puerta y pudieras llamar —dice Eglan visiblemente cabreada. 

    —Estamos preparando cordero y nos preguntábamos si te apetece quedarte a cenar —dice el hombre mirándome fijamente mientras ignora por completo a su hija. Me quedo con la boca abierta.  

    —Pues…  —me giro buscando una señal por parte de Eglan que me indique qué responder pero lo único que encuentro es una cara que denota que no entiende nada. No quiero ser maleducada así que acepto —Vale. 

    —Perfecto —dice el hombre sonriendo —Pues cuando terminéis estamos abajo —Se marcha y nos quedamos en silencio durante unos segundos. No sé qué decir, espero que Eglan no se haya molestado. El hecho de que no pronuncie palabra no hace más que incrementar mi incertidumbre y mis nervios. 

    —¿Puedes decirme qué piensas? —pregunto alterada. 

    —Que es raro —responde aún con la vista fija en la puerta. 

    —¿Y eso es malo? 

    —No necesariamente —dice encogiéndose de hombros —Hace mucho que dejé de intentar entenderles —No le digo nada a pesar de que el momento policía aparece por mi mente. Damos la clase más serias que de costumbre. Mientras realiza unos ejercicios aprovecho para escribir a mi padre diciéndole que me han invitado a cenar. Le parece bien. Tras unas horas de números y análisis de textos bajamos las escaleras hasta llegar al comedor. La mesa ya está preparada de una manera exquisita y elegante. Una gran fuente con cordero está en el medio. Su madre está sentada y su padre le sirve una copa de vino. Nos quedamos paradas ante la mesa. 

    —¿No tenías algo más bonito que ponerte? —pregunta la señora Marín mirando a Eglan. Parece que no le ha hecho gracia su look compuesto por zapatillas, pantalones que muestran los calcetines y sudadera. Me miro descubriendo que yo tampoco es que me aleje mucho de ese estilo. No enseño calcetines pero también llevo zapatillas, vaqueros y un jersey con copos de nieve bordados. Eglan no responde. Nos sentamos en la mesa la una al lado de la otra, tenemos a su madre enfrente y a su padre presidiéndola aunque ahora mismo él nos está sirviendo. 

    —¿Un poco más? —pregunta tras llenarme el plato. 

    —No, no, así está bien. Gracias —respondo sonriendo. Pasa a servir a su hija.  

    —Dime Alex, ¿Tienes novio? —pregunta su madre mientras corta la carne de su plato. Eglan y yo alzamos la vista para mirarla a la vez. Su padre ocupa su sitio. Tengo dos opciones, decir la verdad o mentir. Elijo la que sé que ahorra problemas.  

    —Sí —respondo decidida —Se llama Aarón. 

    —Eso está muy bien —dice la mujer sonriendo. Eglan intenta no reír.  

    —¿Y cómo van las clases? —pregunta su padre —Tengo entendido que bastante bien. 

    —Muy bien —me apresuro a responder —Eglan es muy inteligente y una alumna ejemplar —veo que la hago sonreír y me encanta. El cordero está exquisito.  

    —Eso es fantástico —dice su padre llevándose un trozo de comida a la boca. Eglan me sirve un poco de agua y doy un pequeño sorbo. 

    —Lástima que las malas decisiones hayan echado a perder su potencial —afirma su madre. 

    —Ya estamos —dice Eglan con desesperación. 

    —¿Te ha contado que estuvo a punto de conseguir una beca para la Universidad? Era la mejor nadadora de su instituto —dice su madre con rabia. 

    —No… no lo sabía —digo incómoda por la situación.  

    —Eso es algo a lo que jamás vas a poder volver optar —dice la señora Marín mirando a Eglan enfadada.  

    —No me hace falta la beca —dice la chica. No ha probado bocado aún. 

    —Claro —dice su madre riendo irónicamente —¿Crees que el dinero puede comprar la dignidad? 

    —Por favor…  —dice su padre dejando el tenedor sobre el plato. Tengo el corazón en un puño. 

    —¡¿Para esto habéis invitado a Alex a cenar?! —grita Eglan enfadada mirándolos a ambos. Pongo mi mano sobre su pierna intentando que se tranquilice.  

    —¡Y encima tienes el valor de hablarnos así! —exclama su madre.  

    —Cariño, por favor…  —dice su padre mirando a su esposa. 

    —Tu abuelo no te habría dejado ni un mísero céntimo si supiera las cosas que haces —dice su madre con odio —Si llega a estar aquí el día que vino la policía él mismo les habría dicho que te encerraran un tiempo.  

    —¡Ya está bien, Laura! —grita su padre mirando a la señora Marín. Las lágrimas caen por el rostro de Eglan que se levanta de su silla lanzando la servilleta contra la mesa. 

    —Se me ha quitado el hambre —dice marchándose. Yo no sé dónde meterme. Su madre la mira con una mezcla de rabia y frustración mientras su padre parece desesperado. Tengo la sensación de que Lucifer no es tan malo como podría parecer. Puede ser que se deje llevar por Maléfica en aspectos en los que no debería. Me levanto de la silla despacio sin decir nada y me marcho para buscar a Eglan. Al llegar a su cuarto la encuentro de pie mirando por la ventana con los brazos cruzados.  

    —¿Estás bien? —pregunto. 

    —Perfectamente —dice sin darse la vuelta. Sé que no es cierto. 

    —Puedo quedarme un poco, podemos hablar de lo que ha pasado. Puedes contarme…  

    —¡Lárgate de una puta vez! —dice girándose para mirarme con odio —¿A qué esperas? No hace falta que hagas el paripé de la amiga preocupada. 

    —No estoy haciendo ningún paripé —digo indignada. 

    —Tendrías que haberte marchado —sentencia. Alzo las cejas, no oculto que me molesta pero ella vuelve a girarse para no mirarme. Agarro mi mochila que está en el suelo junto a la mesa y salgo de la habitación bajando las escaleras corriendo. Miro hacia el salón y observo a sus padres sentados aún en la mesa en silencio. Cojo mi abrigo, me lo pongo y me marcho dando un sonoro portazo sin despedirme. Avanzo por el jardín hasta llegar a la calle. No puedo evitar llorar. Siento que no puedo respirar. Esa casa es una prisión. Una mazmorra que te consume por dentro. Miro hacia la ventana de Eglan, la luz está apagada. No debería haberme quedado a cenar. La culpa es mía, sé cómo están las cosas con sus padres. Sé que la situación es muy difícil y aun así decido jugar a la familia feliz. Soy estúpida. Debería haberme marchado. Pensarlo es fácil, hacerlo no tanto. Siempre es complicado alejarte de la persona que quieres, aunque eso sea lo más sensato.  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

  

  




   
    CAPÍTULO 10 

    Sign of the times  —Harry Styles 

    Dos semanas. Ese es el tiempo exacto que llevamos Eglan y yo sin vernos ni hablarnos. Al día siguiente de la cena en su casa llamé a su madre diciéndole que tenía unos problemas personales que debía solucionar y que la llamaría en cuanto pudiera volver a dar clases a su hija, de eso han pasado quince días. A Eglan le escribí aquella misma noche, y al día siguiente, pero no contestó. Dejé de insistir y no sé nada de ella lo cual me tiene en un estado bastante catatónico teniendo en cuenta que no logro disimularlo muy bien. Mis amigos se dividen entre los que quieren que la mande a tomar por saco y no la vuelva a ver; Carla, y los que creen que debo acercarme a ella de nuevo; Eva y Noa. Hermione da un salto y se sienta al lado mío en el sofá. A mi padre no le gusta nada pero yo dejo que lo haga mientras está trabajando. Le acaricio la cabeza suavemente, le encanta. Eva aparece por la puerta del salón con un cuenco lleno de leche con cereales. Es lo primero que ha hecho nada más llegar, prepararse la merienda.  

    —Hey, me has quitado el sitio —dice mirando a Hermione —Baja… vamos, vamos —dice dándole unos golpecitos en el lomo con la mano. La perra hace caso y baja del sofá para tumbarse en el suelo. Eva se deja caer a mi lado. Tenemos puesto un estúpido programa del corazón. A Eva le encantan —Tienes que hablarle —dice con la boca llena. 

    —Ya lo hice —afirmo enfadada. 

    —No es suficiente —dice mirándome. 

    —¿Te recuerdo cómo me habló cuando me fui de su casa? —pregunto indignada. Tengo la sensación de que mi amiga no está de mi parte y es algo que me enfurece. 

    —¿Te recuerdo la situación de Eglan? —dice imitando mi voz —No la dejes sola por mucho que ella quiera alejarse —Agarro mi móvil que está sobre la pequeña mesa que tenemos delante. 

    —No me responde —digo alzándolo para que lo vea. 

    —¿Lo has vuelto a intentar? —pregunta —¿Cuánto tiempo ha pasado? ¿Diez días? 

    —Quince —respondo desolada.  

    —Qué bien llevas la cuenta —dice sonriendo. 

    —Cállate —digo dándole un codazo. 

    —Pero es que te gusta mucho —dice Eva haciendo pucheros. 

    —Eso no justifica que sea yo la que tiene que arrastrarse… ¿No ha tenido tiempo de hablarme en quince días? —pregunto enfadada. 

    —Te vuelvo a repetir que ella tiene una situación muy dura en casa. Creo que merece la pena que le demuestres que estás ahí aunque ella no quiera —explica Eva. 

    —Seguramente estará buscando a Emma —digo dolida. 

    —Sí…  —dice Eva asintiendo —¿Y te recuerdo lo que hizo ella precisamente? Desaparecer —Reconozco que en eso lleva toda la razón pero no le digo nada. Me levanto del sofá volviendo a dejar el móvil sobre la mesa. 

    — Voy a prepararme unos cereales, me has dado envidia, ¿Quieres algo? 

    —No —responde con su vista fija en la televisión. Está mosqueada pero ya se le pasará. Llego a la cocina y observo a través de la ventana que la señora Rodríguez ha vuelto a reunir a su particular club de Yoga. Es curioso cómo lo siguen haciendo en el exterior a pesar del frío. Mi padre esquivó su proposición de unión al club alegando que tiene mucho trabajo que hacer. Lo preparo todo, agarro con fuerza mi cuenco y vuelvo al salón. Nada más entrar sé que algo no va bien. Eva tiene la cara que siempre pone cuando trama algo; los labios apretados y las mejillas rojas. Me acerco hasta ella y me siento a su lado. 

    —¿Qué pasa? —pregunto nerviosa. 

    —Nada —dice mirándome abriendo los ojos. 

    —Eva, ¿Qué pasa? —repito. 

    —¡Que no pasa nada! —dice riendo con la boca llena. Sus ojos se fijan durante medio segundo en mi móvil y me da un vuelco el corazón. Lo agarro con una mano mientras sujeto mi cuenco con la otra. Desbloqueo el teléfono y observo claramente el mensaje que le ha escrito a Eglan haciéndose pasar por mí. 

     

    Yo: Te echo de menos.  

     

    Dejo el cuenco y el móvil sobre la mesa y me llevo las manos a la cara. 

    —Te mato, te juro que te mato —digo al borde del infarto. 

    —Tenía que hacerlo, es por una causa mayor, por algo que no te he contado —intenta explicarse. 

    —¡Pues ya te aseguro yo que jamás me lo vas a contar porque te voy a estrangular! —el móvil vibra sobre la mesa y Eva da un pequeño bote en el sofá seguido de un grito agudo a causa de la emoción.  

    —Mira a ver, mira a ver —dice dándome pequeños empujones en el hombro. 

    —¡Tranquilízate! —digo alterada. 

    —Yo estoy muy tranquila —afirma metiéndose una enorme cucharada de cereales con leche en la boca. Agarro el móvil con manos temblorosas y lo desbloqueo leyendo la respuesta de Eglan. 

     

    Prisionera: Yo también te echo de menos.  

     

    Sonrío. Eva se pega a mí para leer mientras mastica. Deja el cuenco sobre la mesa y se pone de pie de un salto. 

    —¡Toma ya! —grita —¿Quién es la mejor? —pregunta señalándose a sí misma. Hermione alza la cabeza para mirarla —¿Qué te dice? —vuelve a sentarse a mi lado. 

    —Que pensaba que no quería volver a saber nada de ella y que siente no haberme hablado porque tenía miedo —leo. 

    —Vale, ahora tienes que ponerle lo que yo te diga —dice concentrada.  

    —¿Qué? —frunzo el ceño.  

    —¿Tú me escuchas cuando hablo? —pregunta. 

    —A veces. 

    —Muy graciosa —dice rápidamente. Río —Antes te he comentado que tenía algo que contarte.  

    —Sí —asiento. 

    —Vale. Pues es algo muy gordo —dice emocionada. Eglan vuelve a escribir. 

     

    Prisionera: Mis padres se marchan mañana todo el fin de semana. Un congreso de empresarios en Australia o algo así.  

    Yo: ¿Te dejan sola a pesar de todo? 

    Prisionera: Saben que no puedo ir a ninguna parte.  

     

    —Es perfecto. ¡Es perfecto! —grita Eva agarrándome del cuello de la camisa tan fuerte que me zarandea. 

    —¿Me lo vas a contar? —pregunto perdiendo la paciencia. 

    —Sí —se pone de pie colocándose frente a mí al otro lado de la mesa. Comienza a hablar como si estuviera exponiendo un trabajo de clase —Mi hermano me escuchó hablar contigo el otro día por teléfono. Es un mequetrefe idiota pero de vez en cuando me sorprende para bien. Escuchó lo de la pulsera de arresto domiciliario y me dijo que conoce a alguien que puede hacer que se desconecte durante unas horas —la miro sin dar crédito. 

    —¿Con qué clase de gente se junta tu hermano de diez años? —pregunto alucinada. 

    —Internet, supongo —se queda pensativa unos minutos antes de volver a hablar —El caso es que me asegura que esa persona ya lo ha hecho antes. Puede hacer que la pulsera se desconecte durante unas horas permitiendo que Eglan salga al exterior —comienzo a reír a carcajadas. 

    —¿De verdad crees que podemos fiarnos de alguien a quien tu hermano conoce? En el hipotético caso de que funcionara… ¿Qué pasa si falla? No cargaré sobre mi conciencia que a Eglan la manden a un internado o incluso que la metan en la cárcel.  

    —Bueno… puedes preguntarle qué opina —dice Eva encogiéndose de hombros. 

    —Me va a decir que sí, la conozco —digo segura.  

     

    Prisionera: Siento que estas paredes están consumiendo lo poco que queda de mí.  

     

    Eva me mira con una amplia sonrisa.  

    —Joder —digo cerrando los ojos. Suspiro.  

     

    No sé cómo hemos llegado a esta situación pero estoy de los nervios. Le expuse a Eglan la loca idea de Eva y, como cabría esperar, aceptó. Asegura que prefiere arriesgarse antes que estar un día más encerrada en esa casa. Intento empatizar con ella pero cuando llego al punto de jugarme el ir a la cárcel me entra ansiedad. Supongo que ha sufrido tanto que no mira más allá del hecho de tener unas horas de libertad. Estoy en la parada del bus que me deja siempre en su calle esperando a alguien de nombre Hugo que, según el hermano de Eva, es experto en hacer que las pulseras de arresto domiciliario dejen de funcionar. Entre otras cosas. Camino de un lado a otro por la acera. Un autobús se para pero no baja nadie. Continúo caminando en círculos. Cualquiera que me vea pensará que tramo algo porque se me nota a kilómetros. Por no mencionar que me estoy saltando las clases; cosa que jamás había hecho. Eva es mi cómplice a la hora de decirles a los profesores que estoy enferma. Solo me queda rezar para que la crean sin necesidad de llamar a mi padre. Espero que mi buen expediente de resultado. Pensamos hacerlo mañana sábado pero Bernardo va a venir a cuidar el jardín y no podíamos arriesgarnos. El domingo a Hugo le resultaba imposible así que solo nos quedaba como opción hoy viernes. No sé si estoy más nerviosa por la que se puede liar o por si todo esto sale bien. Si me centro en la hipotética situación de que Eglan pueda estar unas horas fuera de casa… ¿Qué haremos? ¿A dónde iremos? Solo de pensarlo siento que me desmayo y me tiemblan las piernas. Un niño subido en una bicicleta BMX de color azul claro se para delante de mí, me aparto para dejarle paso pero no avanza. Lleva una gorra negra y una mochila a su espalda. 

    —¿Eres Alex? —pregunta muy serio. 

    —Sí —respondo. 

    —Soy Hugo —me quedo con la boca abierta. 

    —¡¿Cuántos años tienes?! —estoy alucinando. 

    —Trece recién cumplidos —suelto una sonora carcajada.  

    —Esto es imposible —digo negando con la cabeza.  

    —Si no te fías de mí puedo marcharme —dice enfadado. Me pongo seria. 

    —Son las 12:30 —digo mirando la pantalla de mi móvil —Llegas tarde. 

    —He estado ocupado —dice como si fuera algo obvio. Se baja de su bicicleta y comenzamos a caminar mientras le escribo a Eva. 

     

    Yo: Dile a tu hermano que Hugo ya está aquí y que ya hablaremos. 

    Eva: ¿Qué pasa? 

    Yo: Tiene 13 años. 

    Eva: jajajajaajajajajaja 

    Yo: No te rías.  

    Eva: Nos dijo que podíamos confiar en él al cien por cien. Te dejo, acaba de entrar el profesor de Lengua. De momento todo bien con tu falta. Mantenme informada. 

    Yo: Sí. 

     

    Llegamos a la puerta de la casa de Eglan y toco el timbre. Nadie responde pero se acciona para que entremos. Avanzamos por el jardín mientras Hugo mira a su alrededor alucinando. Camina agarrando el manillar de su bicicleta con ambas manos. Eglan está de pie en el porche. Hoy lleva unos calcetines con dibujos de plumas de colores. Respiro profundamente intentando disimular mis nervios. Ayer estuvimos hablando. Solucionando un poco las cosas. No quisimos planear nada para hoy por si la cosa salía mal. No soy fan de las decepciones. Nos quedamos en la parte baja de las escaleras. Ella mira a Hugo con la misma cara que yo cuando lo he visto aparecer. Acto seguido fija su vista en mí y sonríe. Yo encojo los hombros devolviéndole la sonrisa. El niño deja la bicicleta en el suelo, descuelga su mochila y comienza a sacar de ella unos cables y unos pequeños aparatos que no he visto en mi vida.  

    —¿Así que tú eres el caballero de brillante armadura que viene a liberar a la princesa de su encierro en el castillo? —pregunta Eglan mirándole. 

    —En realidad a mí me pagan por hacer esto. Ella sería tu caballero de brillante armadura —dice el niño señalándome sin levantar la vista de sus aparatos. 

    —Aún mejor —dice Eglan sonriendo. Niego con la cabeza mordiéndome el labio. Hugo se acerca hasta Eglan con todas las cosas en la mano. La chica se sienta en uno de los escalones y el niño hace lo mismo uno más abajo. Avanzo para ver mejor. El corazón me late tan fuerte que parece que se me va a salir del pecho. Eglan se sube un poco el pantalón y baja el calcetín para dejar a la vista la pulsera. 

    —Vale. Regla número uno —dice el niño conectando un cable a en la parte baja del saliente de la pulsera —Tienes que estar en casa antes de las doce de la noche.  

    —Soy la Cenicienta —dice alzando la vista para mirarme sonriendo. Le devuelvo la sonrisa.  

    —Regla número dos —dice el niño conectando el otro extremo del cable a uno de sus aparatos llenos de botones —No entres a ninguna tienda que tenga detector de alarmas en la entrada. Es muy posible que el mecanismo de la pulsera se reactive —Ambas asentimos a la vez —Y regla número tres —comienza a tocar botones —Aprovecha el día. Lo que estoy haciendo es una especie de reseteo del que nadie se va a dar cuenta pero no puede volver a hacerse. La propia pulsera detectaría que tiene un fallo y la policía no tardaría en venir a cambiártela.  

    —Vale —dice Eglan mirándole como si estuviera ante la segunda venida de Jesucristo. 

    —Listo —dice Hugo desconectando el cable y poniéndose de pie. 

    —¡¿Ya está?! —pregunto nerviosa.  

    —Por supuesto —responde como si fuera un capo de la mafia. Comienza a guardar todas las cosas en su mochila. Eglan se pone de pie. 

    —¿Qué es lo que pasa normalmente cuando das un paso fuera del porche? —pregunto con curiosidad. 

    —La pequeña luz verde parpadea durante un minuto y si no vuelvo a casa se torna roja y aparece la policía —explica Eglan. 

    —Genial —digo asustada. Hugo se coloca a mi lado.  

    —Adelante —dice el niño. Eglan respira profundamente antes de bajar lentamente las escaleras. Da el último paso con los ojos cerrados y espera unos segundos hasta abrir uno de ellos. Mira a la pulsera. La luz no parpadea. Todo está normal. Hugo sonríe mirándola mientras extiende su mano. Saco doscientos euros del bolsillo de mi pantalón y se los doy mientras intento recuperarme de mi amago de infarto —Gracias —exclama sonriente. Se los guarda en el abrigo y agarra su bicicleta avanzando hacia la puerta del jardín. Estamos una al lado de la otra. Lo miramos con asombro —¡Recordad! ¡Hasta las doce de la noche! —grita antes de salir. 

    —Maldito crío —dice Eglan mirando la pulsera —¿Cómo lo ha hecho? 

    —No tengo ni idea —digo en estado de shock. 

    —Enseguida vuelvo —dice antes de salir corriendo. Para cuando me dispongo a decirle algo ya ha entrado en casa. Saco muy nerviosa el móvil de mi bolsillo para escribirle a Eva. 

     

    Yo: Está hecho. Aunque parezca increíble está hecho.  

     

    Veo que Eglan sale por la puerta y guardo el móvil. Doy por hecho que ha ido a por las llaves de casa. Lleva puesto un abrigo negro muy largo. Es como una gabardina de los años noventa. Le queda grande. 

    —¿Te gusta? —pregunta —Es vintage. Era de mi abuelo. 

    —Es genial —digo sonriendo.  

    —Bueno… ¿A dónde vamos? —dice con los ojos brillantes por la emoción.  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

  

  




   
    CAPÍTULO 11 

    Con las ganas  —Zahara 

    Miro asombrada cómo Eglan devora su hamburguesa. Intento controlar los nervios ante el surrealismo que me parece que estemos en este restaurante, la una frente a la otra. Al salir de su casa es como si se hubiera perdido mi zona de confort y estoy histérica. La observo echarse aún más mayonesa, esa hamburguesa llevará ya casi dos kilos. Yo le pego un gran bocado a la mía. Me sonríe y siento que se me para el corazón.  

    —Bueno —dice con la boca llena —¿Dónde quieres ir luego? 

    —No lo sé —me encojo de hombros. Estoy intentando pensar con claridad un lugar bueno pero mi cerebro se amontona y no me deja reaccionar. Si por mi fuera la llevaría a algún lugar especial pero soy consciente de que es mi amiga, nada más. Bebo un poco de refresco. 

    —Te lo dije por teléfono pero tengo que hacerlo ahora también —no sé a qué se refiere —Siento mucho lo de la cena con mis padres. 

    —Tranquila, es agua pasada —digo quitándole importancia. 

    —No, en serio. Siento lo que pasó y siento haberte hablado de la forma en que lo hice —dice muy seria. 

    —Tranquila, si sabes que te perdono —digo sonriendo. 

    —Vale —asiente —Es que desde que mi padre te dijo que te quedaras supe que se iba a liar. Tenía una mínima esperanza de que no… pero al final… piensa mal y acertarás.  

    —Pero tu madre está peor que tu padre, ¿No? Con toda la situación me refiero —aclaro. 

    —Sí, bueno… Él ya sabes que casi nunca está en casa. Se deja guiar por ella —explica. 

    —Eso suponía —digo dándole otro mordisco a mi hamburguesa. Me quedo pensativa. Creo que es el momento de intentar saber qué es lo que ocurre, o al menos una parte —¿Puedo preguntarte qué pasó para que fuera la policía a tu casa? —Eglan se pone seria y acto seguido se limpia la boca con una de las servilletas de papel dejando su hamburguesa sobre su plato. En un primer momento parece que no va a contestar. Medita su respuesta. Cuando intenta resolver problemas de matemáticas hace el mismo gesto con los labios. Como mordiéndoselos por dentro. Me encanta.  

    —Mi madre nos pilló a Emma y a mí en la cama —comienza a decir. Eso ya no me gusta tanto, alzo las cejas —¡No en la cama! —se apresura a decir —Quiero decir que en la cama pero solo besándonos —por primera vez veo que se pone nerviosa y me hace gracia. 

    —Relájate —digo riendo. 

    —Nos pilló dándonos un beso en la cama y bueno… aquello fue como si comenzara la tercera guerra mundial. Gritos, insultos… Emma salió de allí corriendo mientras mi madre me gritaba; enferma, engendro… y cosas mucho peores que prefiero no decir.  

    —Dios —digo con un nudo en la garganta. 

    —Me fui a buscar a Emma mientras mi madre seguía insultándome, recuerdo que llovía a cántaros. Cuando llegué a su casa me encontré con que su padre no me abrió. Mi madre le había llamado para contarle la situación. Me amenazó con que si volvía a acercarme a su hija habría consecuencias. Me marché de allí y una patrulla de policía me localizó vagando por el centro un par de horas después, mi madre les había llamado para decirles que me había ido de casa y que era peligrosa. Me llevaron de vuelta. Al llegar me encontré con que mi padre estaba en casa y siguieron los gritos, los llantos; ¡¿Cómo puedes hacernos esto cuando te lo hemos dado todo?! Gritaba mi madre. Intenté explicarles las cosas pero al final desistí —dice encogiéndose de hombros. 

    —Lo siento mucho —la agarro instintivamente de la mano por encima de la mesa. Se queda mirando el gesto fijamente. Me pongo nerviosa y la suelto torpemente. Noto que tengo la cara completamente roja. 

    —Puedes agarrarme de la mano, no muerdo —dice dulcemente. Vuelvo a cogerla tímidamente. Es el mayor contacto físico que hemos tenido en todo este tiempo. No soy una persona que tenga grandes gestos con sus amigos. Eva y yo somos como hermanas pero nunca hemos estado extremadamente pegadas o dándonos besos o abrazos por cualquier cosa. Supongo que eso me convierte en alguien que no muestra sus sentimientos a la ligera. Cuando estaba con Aarón él era mucho más romántico que yo. Solía decir que tenía mucha más necesidad de cariño pero tampoco me considero una persona fría. Con Eglan es distinto, me pongo nerviosa solo con rozar su mano.  

    —Al día siguiente en el instituto intenté hablar con Emma pero fue imposible. Me ignoraba completamente. Luego pasó lo de la barra de hierro y ya no pude contactar con ella… lo demás ya lo sabes —dice bebiendo un trago de su refresco —Se ha ido de la ciudad.  

    —Hola, Alex —me giro y veo a Andrea de pie mirándonos. Suelto la mano de Eglan corriendo. 

    —Hola —digo con una sonrisa forzada.  

    —Acabo de entrar, estoy al fondo con mi hermana —dice señalando el lugar. 

    —Oh, ya veo —observo que se fija en Eglan. La mira preguntándose quién puede ser —Esta es Eglan, es una amiga —digo señalándola —Eglan esta es Andrea, una compañera de clase. 

    —Qué hay —dice Eglan sonriendo. 

    —Bueno, ya nos vemos —dice Andrea devolviéndole la sonrisa. 

    —Hasta luego —digo viendo cómo se marcha. Eglan se gira en su asiento para mirarla —¿Qué ha sido eso? —pregunto alucinada. 

    —¿El qué? —dice como si no supiera de qué hablo. 

    —¡¿Estabas coqueteando con ella?! —exclamo con la boca abierta. 

    —¡Qué dices! —ríe. 

    —Sabes que es verdad —río también. 

    —No lo es —niega con la cabeza. 

    —Admite que es verdad —insisto. 

    —Solo he sido amable. Además no es mi tipo —dice muy segura. 

    —¿Y cuál es tu tipo? —pregunto. Me arrepiento de hacerlo nada más terminar la frase. Creo que se me nota porque me muevo incómoda en mi silla. 

    —Otro día te lo cuento —dice sonriendo —Dime, ¿Has elegido universidad? 

    —Sabes que no —doy gracias internamente por su cambio de tema.  

    —¿Y a qué esperas? —pregunta. 

    —No es tan fácil. 

    —¿Quieres hacer Historia no? Pues elige la mejor. Eres una empollona, te aceptarán —dice comiéndose el último trozo de hamburguesa. 

    —Ya. Pero también pienso en mi padre —explico —No me gustaría estar muy lejos de él. 

    —Seguro que él no piensa lo mismo. 

    —Quiere que vaya a la mejor, que piense en mí —digo recordando sus palabras. 

    —Tu padre no será mayor. ¿Cuántos años tiene? —pregunta. 

    —Cincuenta —respondo. 

    —Lo que yo digo, es joven. No dejas abandonado a un anciano. Además tiene la compañía de Hermione —afirma. 

    —Ya lo sé —digo sabiendo que tiene razón. 

    —¿Por qué te gusta tanto la Historia? Creo que nunca te lo he preguntado —dice mirándome emocionada. 

    —Me encanta saber cosas que han pasado con anterioridad. Los logros y los grandes errores del ser humano que constantemente nos empeñamos en repetir —explico. 

    —Qué poético —dice sonriendo. 

    —Es cierto. Cometemos los mismos errores una y otra vez. 

    —¿Cometer los mismos errores una y otra vez esperando diferentes resultados no es la definición de locura? —pregunta Englan. 

    —Es posible que estemos todos locos —aseguro. 

    —Eso daría respuesta a muchas cosas —ríe. Eglan paga la cuenta. Ha traído un dinero que tenía escondido en su habitación desde antes de estar encerrada. He intentado que lo hiciéramos a medias pero asegura que no me va a dejar pagar nada en todo el día por los doscientos euros a Hugo. Es extremadamente cabezota. Salimos del restaurante y comenzamos a caminar por las calles. Ambas metemos las manos en los bolsillos de los abrigos. Hace frío —¿Qué hora es? —pregunta. 

    —Las tres y media, aún tienes tiempo Cenicienta —digo haciéndola reír. 

    —Ven —dice haciéndome un gesto con la cabeza. Entramos en un pequeño callejón. Al final de él hay una tienda de antigüedades. Me fijo en que no tiene sensores de alarmas antes de entrar. Una mujer mayor nos observa por encima de sus pequeñas gafas desde el mostrador. Es bajita, con el pelo canoso y corto.  

    —Buenas tardes —dice Eglan sonriendo. Esquivo objetos amontonados en el suelo mientras me pregunto por qué no tenía constancia de que éste lugar existía.  

    —Hola —digo al pasar por su lado. 

    —Hola —dice la mujer sonriendo. Sigo a Eglan y me doy cuenta de que la tienda es más grande de lo que parece. Al bajar unos pequeños escalones se abre un gran espacio lleno de libros, vinilos y DVD.  

    —Vaya —digo asombrada. 

    —¿Nunca habías estado aquí? —pregunta. 

    —No —niego con la cabeza y me voy directa a los libros. Los observo detenidamente. Tengo que preguntarle a mi padre si conoce este sitio. Eglan se coloca a mi lado. Tan cerca que me pone nerviosa.  

    —¿Algo interesante? —pregunta. 

    —Muchas cosas —respondo mirándola sonriendo. Mi móvil vibra en mi bolsillo. Lo saco y veo que es Eva. 

     

    Eva: No sé qué estaréis haciendo pero estamos de camino a echar una partida de bolos. Por si os queréis apuntar. 

     

    —¿Ocurre algo? —pregunta Eglan preocupada. 

    —Eva me pregunta si queremos jugar unos bolos —digo dudosa. 

    —Por mi genial —exclama. 

    —¿Seguro? 

    —Sí —dice apoyando su cabeza contra la estantería de libros. 

     

    Yo: ¿En esa bolera hay alarmas en la entrada? 

    Eva: ¿Qué? Yo juraría que no. 

     

    Ponemos rumbo hacia allí nada más confirmar que vamos. Tenemos que coger un autobús que nos deja en la zona de una gran dentro comercial a cuyo lado hay otro edificio que alberga  recreativos y una bolera. Por suerte, tal y como decía Eva, no hay alarmas. No me quiero imaginar a Eglan siendo perseguida por la policía por los aledaños del centro comercial ante la mirada de todos. Nos adentramos en el ensordecedor ruido de las máquinas recreativas y diviso a Eva, Carla, Noa y Max esperándonos sentados en los escalones que dan a la zona de bolos. Se ponen de pie al vernos. Comienzo a presentarle a todos a Eglan incluido a Max, se conocen del instituto pero nunca han entablado una conversación. Temía la reacción de él por lo que me contó pero está al tanto de todo gracias a Noa y parece decidido a darle una oportunidad a Eglan.  Me encanta que no se ponga nerviosa al conocer a gente nueva. Yo estaría asustada. Una vez pasado el trago de los saludos pagamos unas cuantas partidas y nos colocamos en la zona de la pista que nos corresponde. Max se prepara para tirar mientras los demás permanecemos sentados. Me resulta graciosos verle con los zapatos de bolos puestos porque le hacen un pie enorme.  

    —No te imaginaba así para nada —dice Noa mirando a Eglan que está a mi lado.  

    —Noa, de verdad —interrumpe Carla —Perdona a mi hermano. A veces no sabe callarse. 

    —¿Me dejas terminar? Iba a decir que me la imaginaba más bajita. Nunca me dejas terminar —dice riendo.  

    —¿Todo bien con Hugo no? —pregunta Eva. 

    —Sí —responde Eglan —Dejando a un lado el shock inicial por su edad —afirma riendo. Es el turno de Carla. 

    —¿Todo bien? —susurro mirando a Eglan. 

    —Deja de preocuparte, estoy genial. Mejor que nunca —responde. Carla grita y giro la cabeza para comprobar que ha lanzado la bola por los aires al carril de al lado en el que hay un grupo de chicas que se han quedado atónitas. No sé cómo no ha roto el suelo de la pista por el golpe. 

    —Madre mía —digo mientras todos ríen.  

    —Perdón, perdón —dice preocupada —Se me ha resbalado y ha salido disparada —Eglan ríe a carcajadas. Recuerdo la primera vez que la vi, pensé al instante que nada iba a salir bien. Estaba muy equivocada. Intento no pensar en el hecho de que en cuanto le quiten lo que lleva en el tobillo desaparecerá de mi vida. Carla se sienta avergonzada. Está roja como un tomate porque todo el mundo la mira.  

    —¡Alex! —grita Eva —Ven a ayudarme que nunca sé que bola coger —Me levanto dejando a Eglan conversando con Max sobre baloncesto y me acerco a ella. No entiendo lo que quiere. ¿Desde cuándo tiene problemas para elegir con cuál tirar? 

    —Qué pasa. 

    —Escúchame —susurra pegándose a mí —Hacéis una pareja monísima. Ella es ideal. No sé a qué esperas. 

    —¿Tengo que recordarte las circunstancias? —pregunto mientras disimulamos la búsqueda de la bola perfecta. 

    —Si no intentas algo tú lo haré yo. 

    —Pero si a ti no te gustan las mujeres —digo tajante. 

    —Y a ti se suponía que tampoco —reconozco que esa es buena —Nunca digas nunca en esta vida cariño —dice sonriendo agarrando su bola de siempre. Vuelvo a mi sitio donde Eglan, Carla y Noa charlan animadamente. Se han unido a la conversación sobre baloncesto. Estoy a punto de decir algo cuando le veo, a lo lejos, en una de las mesas de billar junto a los idiotas de sus amigos. Me sonríe y me hace un gesto con la mano para que vaya.  

    —Ni se te ocurra —dice Carla. Los demás también se han dado cuenta de lo que pasa. Aarón sigue mirándome sin ningún disimulo. Eglan se gira frunciendo el ceño. Eva aparece a mi lado. 

    —¿Le doy un bolazo en la cabeza? —pregunta —Por cierto he hecho un strike, gracias por los aplausos —Todos miramos a Aarón. Me levanto de mi asiento. 

    —¿A dónde vas? —pregunta Noa agarrándome del brazo. 

    —A zanjar esto —respondo muy seria. Eglan me mira preocupada. 

    —Cualquier cosa nos haces un gesto y vamos con las bolas —dice Eva. Recorro pensativa la distancia que me separa de él. Al llegar a la mesa de billar está apoyado en ella y los neandertales de sus amigos me saludan con sorna y algún que otro silbido.  

    —Vaya pensaba que no ibas a venir a saludarme —dice sonriendo —Veo que tus amigos siguen teniéndome la misma estima. ¿Quién es la nueva? —pregunta. Aprieto los puños con fuerza —¿Es la que me dijo esas cosas por el móvil? Está buena. 

    —Escúchame Aarón —digo enfadada —No eres un asesino en serie, no lo eres —frunce el ceño —Pero sí eres el típico imbécil de manual —abre mucho los ojos. Está sorprendido. Como si no fuera capaz de creer que he sido capaz de decirle algo así —Creo que toda la vida me preguntaré qué demonios hacía contigo. Tendría que darte las gracias por engañarme porque fue lo mejor que me pudo pasar. Yo sé que tú piensas que el hecho de que yo te bloquee es una tontería —sus amigos me miran con la boca abierta —Pero no lo es. No te quiero ni a dos metros de mí. De verdad que antes te odiaba pero ahora solo me provocas la mayor indiferencia. Y solo hay una cosa que me da pena, las futuras chicas que estén contigo —me mira sin saber qué responder y yo tampoco voy a darle margen para que se lo piense. Acabo de cerrar definitivamente su capítulo. De lo único que me arrepiento es de no haberlo hecho antes. Vuelvo a nuestra zona en la pista mientras Aarón y sus amigos se marchan. Me siento en mi sitio. 

    —¿Qué le has dicho? —pregunta Eva. 

    —La verdad —respondo. Eglan me mira con sorpresa. Con admiración. 

    —¿Qué pasa? —pregunto. 

    —Nada —dice sonriendo —Que es mi turno —se levanta de un salto dando una palmada. No puedo evitar reír ante el look que lleva con los zapatos de bolos.  

     

     

     

     

     

     

     

  

  




   
    CAPÍTULO 12 

    Just you and I  —Tom Walker 

    Tras unas cuantas partidas de bolos en las que Eva las gana casi todas salimos del lugar. No sé qué será lo siguiente que haremos. Estamos en la puerta riéndonos del momento en el que Carla ha lanzado la bola al carril de al lado. Miro la pantalla de mi móvil. Son las seis de la tarde. Pasan las horas y yo cada vez tengo un nudo más grande en el estómago. Eglan parece tranquila, y si no lo está lo disimula muy bien. Está comenzando a llover. 

    —¿Tenéis algún plan? —pregunto.  

    —¡No! —dicen Eva y Noa a la vez. Los conozco. Algo traman. 

    —Nosotros tres ya nos vamos —dice Carla. Tenemos cena familiar. Sonríe. Max asiente sobreactuado. 

    —Y yo tengo que ir ya a casa porque mi hermano me ha pedido que le ayude con unas cosas —dice Eva. Siempre ha mentido fatal. Empieza a llover más fuerte —Si queréis os dejo en tu casa —dice mirándome. Abro mucho los ojos dejándole claro que tengo ganas de matarla. 

    —Por mi genial —afirma Eglan —Así conozco a Hermione —dice sonriendo.  

    —Vale —digo sin dejar de mirar a Eva. Está claro que están todos compinchados en mi contra. Nos despedimos de Max, Carla y Noa y vamos corriendo al coche de Eva. No podemos impedir mojarnos bastante. Me siento delante. 

    —Pensaba que tu madre no te podía dejar el coche los viernes —digo extrañada. 

    —Hoy sí, cambió la cita con la nutricionista al lunes —responde. 

    —Ahhh —digo asintiendo. Cada vez llueve más y se ve menos la carretera. Eglan permanece callada en el asiento de atrás lo cual no hace más que incrementar mis nervios. Estoy acostumbrada a verla en su casa, no en la mía. Por suerte mi padre hoy trabaja toda la tarde y no llega hasta las nueve. Supongo que para esa hora ya nos habremos ido a otro lugar. Llegamos enseguida. Nos bajamos del coche y me despido de Eva con cara de “sabes que te mataré” a lo que ella responde con una sonrisa pícara. Corremos hacia el portal y nos fijamos en que la señora Rodríguez y las chicas de su club de yoga meditan sentadas en el jardín de su casa a pesar de la lluvia torrencial. Visten chubasqueros.  

    —¿Y eso? —pregunta Eglan alucinada mientras yo intento sacar las llaves de mi mochila. 

    —No preguntes —digo riendo. Al fin las encuentro y abro la puerta de casa. Nada más entrar Hermione comienza a dar saltos alrededor de nosotras. 

    —Hey, hola —dice Eglan agachándose para acariciarla —Está enorme. 

    —Lo sé —digo sonriendo. Se incorpora quitándose el abrigo. 

    —Ven déjalo arriba —digo comenzando a caminar. Subimos las escaleras, Hermione nos sigue —Cuidado —hago que se pare en seco —ese peldaño está roto —Lo salta con cuidado. Llegamos a mi cuarto y abro la puerta rezando para no tener ningunas bragas por ahí tiradas. Hermione es la primera en entrar. Eglan se quita el abrigo dejándolo en el respaldo de la silla del escritorio. Se sienta en el borde de la cama observando todos los folletos de universidades que hay sobre ella. Dejo mi mochila en el suelo y empiezo a recogerlos junto con todas las sudaderas que tengo tiradas por ahí. 

    —Perdona, está bastante desordenado —digo avergonzada. 

    —Tranquila —dice jugando con Hermione —¿Recuerdas cómo estaba mi cuarto la primera vez que nos vimos? 

    —Eso es inolvidable —digo riendo. 

    —Esto está como los chorros del oro —dice extendiendo los brazos. Veo que baja el calcetín para mirar la pulsera.  

    —¿Pasa algo? —pregunto asustada sentándome a su lado. 

    —No, está todo bien. Solo la miro de vez en cuando por si acaso —dice tapándola de nuevo. 

    —Ah vale —digo tranquilizándome. 

    —¿Te has asustado? —pregunta. 

    —Pues claro —respondo. Oigo cómo se abre la puerta principal de casa. Hermione sale disparada de la habitación escaleras abajo. Me pongo de pie de un salto. Eglan me mira con los ojos muy abiertos. 

    —Es mi padre. Se supone que no llegaba hasta las nueve —digo alterada. 

    —¿Qué hago? ¿Me meto debajo de la cama? —susurra Eglan sin poder evitar reír. 

    —¿Cómo te vas a meter debajo de la cama? —pregunto riendo también —Algo se me ocurrirá — Bajo las escaleras con Eglan a mi espalda. Mi padre deja de jugar con Hermione al verme. 

    —Cariño pensaba que estabas con Eva y los demás —dice sonriendo. Se queda mirando a Eglan —Oh, hola. 

    —Hola —dice Eglan saludando con la mano.  

    —Esta es… Amanda —digo el primer nombre que se me pasa por la cabeza —Ha estado con nosotros esta tarde y ahora estaba explicándoles unas cosas de clase. 

    —Oh, genial —dice sin perder la sonrisa. 

    —Pero ya nos vamos —digo deprisa. 

    —¿A dónde? ¿Habéis visto la que está cayendo? —pregunta mi padre extrañado señalando a la puerta. No sé qué responder. 

    —Podemos quedarnos un rato y cuando pare de llover marcharnos —dice Eglan sonriente. 

    —Eso está mejor —dice mi padre. 

    —Vale pues… volvemos arriba —digo nerviosa. 

    —Yo estaré por aquí… haciendo cosas —dice entrando a la cocina. Subimos de nuevo las escaleras hasta llegar a mi cuarto. Hermione ha decidido quedarse con él. Eglan se sienta en la silla de escritorio y yo en la cama. Una frente a la otra. 

    —¿Amanda? —pregunta alzando las cejas. 

    —Es lo primero que se me ha pasado por la mente —digo riendo —No te pega nada —ella también ríe.  

    —Lo importante es que se lo ha creído —dice Eglan. 

    —Mi padre no tiene motivos para desconfiar de mí —digo sinceramente. 

    —Ya —asiente. Veo que se queda mirando a algún punto fijo que no logro descifrar —¿Es tu madre? —pregunta señalando la foto que hay sobre la mesita de noche en la que aparezco junto a ella y mi padre.  

    —Sí —digo inquieta.  

    —Era guapísima… se parece a ti —dice echándose un poco hacia delante. Prefiero no hacer caso al comentario. Por el bien de mi salud mental.  

    —Recuerdo cuando nos dijeron que solo le quedaban un par de años… al final resultaron ser seis meses —digo con lágrimas en los ojos —Solo seis meses —no puedo evitar llorar. Me seco las lágrimas con la manga del jersey.  

    —No es justo —dice Eglan negando con la cabeza. Nos quedamos en silencio. Intento imaginar que habría dicho mi madre hoy al conocer a Eglan. Estoy segura de que le habría hecho un interrogatorio sobre su vida. Era algo que me sacaba de quicio y que ahora echo de menos cada día.  

    —Al día siguiente de que Emma me ignorara en el instituto —comienza a decir Eglan. Me pongo tensa —muchos sabían lo que pasó. Me refiero a que mi madre nos había pillado juntas. Ninguna había salido del armario así que… entrar en el instituto y que todo el mundo hable, todo el mundo cuchichee… La gente asumió que nos había pillado en la cama haciendo algo más que darnos un beso y en cuanto a lo de la policía había dos versiones; que mi madre me había pegado o que yo le había pegado a ella.  

    —¿Pero cómo se enteraron? —pregunto. 

    —No lo sé. Supongo que alguno de mis vecinos habló con algún padre del instituto. Algo así tuvo que pasar. Todo mi barrio estaba en la calle cuando me llevó la policía a casa… a la gente le gustan estos espectáculos.  

    —Qué aso —exclamo. 

    —Emma siguió sin hacerme durante todo el día pero un compañero llamado Martín sí que estuvo por la labor de hacerme la vida imposible. Me mandaba besos, hacía comentarios… intenté ignorarle. A la mañana siguiente Emma había desaparecido. No estaba en ninguna de sus clases. Martín seguía torturándome. Una parte de nuestro instituto estaba en obras, justo al lado de los baños. Al salir de ellos me crucé con él, me tocó el culo y me dijo que las lesbianas solo sirven para ser reconvertidas —trago saliva incómoda. 

    —Pero Max me contó que era un buen compañero de clase —digo extrañada. 

    —Y es cierto, de cara a los demás lo era —explica. 

    —Perdona, que te he interrumpido, continúa. 

    —Él entró en el baño de los chicos. Yo me quedé parada en el pasillo. Aún intento descifrar qué me pasó para reaccionar como lo hice. Había cosas de la obra tiradas por el suelo a pesar de que intentaban taparlo todo con una valla. Agarré una barra de hierro y entré al baño. Martín se estaba lavando las manos. Me miró asustado pero en mi cabeza solo estaban sus comentarios, los de mi madre, Emma desaparecida… Alcé la barra. Él se tapó la cara con los brazos y le di un golpe con todas mis fuerzas rompiéndole el derecho. Sus gritos de dolor me hicieron volver a la realidad. Tiré la barra de hierro al suelo y cuando el profesor entró estaba pidiéndole perdón e intentando ayudarle. No lo dejé inconsciente y no estuve a punto de matarle. 

    —Vaya —digo nerviosa. 

    —Sí, la historia cambia dependiendo de quién la cuente. A raíz de eso me denunciaron, mis padres se enfadaron aún más y llegaron a un acuerdo para lo de la pulsera pagándole al chico una gran cantidad de dinero —dice como si fuera algo obvio.  

    —Y de Emma no sabes nada desde entonces —afirmo atando cabos. 

    —Exacto —asiente. 

    —¿Crees que tus padres pudieron darle dinero a los suyos para que se marcharan? —pregunto recordando lo que me contó Max el día que le conocí.  

    —Es una posibilidad —afirma. 

    —Lo siento mucho —digo entristecida. 

    —Solo es una bola que se fue haciendo cada vez más y más grande —dice gesticulando con las manos —Pero bueno me hizo conocer a una profesora empollona y sexy.  

    —Cállate —digo golpeándole en la rodilla. Eglan mira hacia la ventana porque ha parado de llover. Parece que la supuesta chica rebelde arrastra situaciones difíciles de superar. Me levanto y la abrazo. Le pilla por sorpresa pero se aferra a mí con fuerza. Puedo oler su perfume, es dulce, como de flores. Pasan unos segundos y seguimos abrazadas. Ella no hace por soltarse y yo tampoco. Podría tirarme así toda la tarde. Mi padre llama a la puerta haciendo que me separe bruscamente para volver a sentarme en la cama. Eglan se acomoda en la silla.  

    —Pasa —exclamo. 

    —Hey —dice abriendo un poco la puerta —Pensaba que no pararía de llover así que he pedido comida china para cenar. Lo digo porque si queréis quedaros…  —miro a Eglan, se le ha iluminado la cara. 

    —Nunca digo que no a comida china —sonríe y yo también lo hago. 

    —Estupendo —dice mi padre emocionado. Bajamos con él y comenzamos a preparar la mesa en la cocina. No puedo evitar estar nerviosa ante la situación.  

    —¿Habéis visto a la señora Rodríguez? —pregunta mi padre. 

    —Oh, sí —dice Eglan riendo. 

    —Reconozco que admiro su fuerza de voluntad, es impresionante —dice mi padre. Comienza a contar anécdotas que suceden en el barrio a diario. Tonterías que hacen que Eglan preste atención encantada y que yo me tranquilice. El repartidor llega y nos sentamos en la mesa a cenar.  

    —Entonces Amanda —dice mi padre mientras se pone fideos en su plato. Intento no reír al escuchar ese nombre —¿Alex te da clases? 

    —No… bueno, a veces en la biblioteca de mi instituto —aclara. 

    —Es muy buena enseñando. Imparte clases a una chica tres veces por semana —dice orgulloso. 

    —¿En serio? —pregunta Eglan. Le doy una patada por debajo de la mesa. 

    —Sí, y están muy contentos con ella. 

    —No tengo la menor duda —dice Eglan bebiendo un poco de agua mientras me mira.  

    —¿Y sabes lo que vas a estudiar y dónde? Alex anda un poco perdida con eso —dice mi padre. 

    —Papá, por favor —suplico. 

    —Cariño, antes le he hecho una pregunta a Amanda por mí mismo pero tengo que hacer de padre y madre y sabes que esta es una pregunta que ella habría formulado nada más sentarnos en la mesa. La estoy manteniendo informada —dice sonriendo. 

    —Estás como una cabra —río. 

    —Pues la verdad es que aún no lo sé. Estoy bastante perdida en ese aspecto —dice Eglan.  

    —Bueno, poco a poco —dice mi padre. Cenamos entre risas, la mayoría debidas a historias contadas por mi padre sobre cosas que le han pasado en el trabajo y anécdotas divertidas de cuando yo era más pequeña. No puedo evitar mirar cada dos por tres la pantalla de mi móvil para comprobar la hora. Los minutos pasan cortándome cada vez más la respiración. Terminamos de cenar, recogemos todo y fregamos los platos. Para cuando acabamos son las diez de la noche. Sé que es hora de irse. 

    —¿Queréis que os lleve? —pregunta mi padre amablemente. 

    —No —respondo con rapidez poniéndome el abrigo en la entrada. Alex baja las escaleras tras haber cogido el suyo de mi habitación. 

    —En serio, es tarde y no me cuesta nada —insiste. 

    —No, de verdad que no hace falta —dice Eglan.  

    —No está muy lejos de aquí —miento —Preferimos caminar. 

    —De acuerdo —dice mi padre no muy convencido. 

    —Ha sido un placer y muchísimas gracias por la cena —dice Eglan mientras acaricia a Hermione. 

    —De nada, Amanda —dice mi padre —Vuelve cuando quieras —Salimos de casa y cerramos la puerta. 

    —Vamos Amanda —digo caminando y riendo.  

    —Creo que voy a explotar —dice Eglan llevándose las manos a la barriga. 

    —No he querido decirte nada pero el arroz tres delicias te lo has acabado tú solita entero —afirmo preocupada. 

    —No controlo con la comida —dice riendo. Cogemos el autobús y nos sentamos en uno de los asientos dobles de la parte de atrás. Va prácticamente vacío. Eglan mira por la ventana mientras yo compruebo que son las diez y cuarto de la noche. Veo que tengo un mensaje de Eva. 

     

    Eva: Te parecerá bonito no decirme nada en toda la tarde. 

    Yo: Lo siento. Hemos estado en casa con mi padre, hemos cenado y ya vamos a su casa. Se acaba el tiempo…  

    Eva: Es verdad. 

    Yo: Luego te cuento mejor. 

    Eva: Eso espero. 

     

    Bloqueo el móvil y lo guardo. Eglan sigue concentrada en el exterior. Me da miedo que no esté bien, que estas horas de libertad no hagan otra cosa que hacer su encierro aún más angustioso e insoportable. No me lo podría perdonar. No sé qué decirle.  

    —Estoy bien —dice girándose para mirarme —Soy capaz de escuchar tus pensamientos de preocupación. 

    —Siento que hayamos pasado casi toda la tarde con mi padre en lugar de en otro sitio mejor —digo sinceramente. 

    —Alex, lo he pasado genial. Deja de torturarte —dice sonriendo. 

    —Vale —asiento. 

    —Así me gusta —dice sin perder la sonrisa —¿Te imaginas que llegamos y está mi madre esperándonos en el porche? 

    —No juegues con esas cosas —digo con una risa incómoda. Eglan se pone seria y me mira fijamente haciendo que el corazón se me acelere. 

    —¿Alguna vez has querido algo con todas tus fuerzas pero no te has atrevido a hacerlo por miedo? —pregunta sin apartar sus ojos de los míos. 

    —Continuamente —respondo —No me mires así —digo negando con la cabeza. 

    —Así cómo —dice muy seria.  

    —No voy a responder a eso —digo acercándome a ella. Estoy al borde del desmayo pero no me voy a achicar.  

    —Ha sido un día perfecto —dice Eglan. 

    —Bueno podría haber estado mejor porque…  —no me deja terminar. Me besa en los labios suavemente.  

    —Lo siento…  —dice separándose.  

    —No pasa nada —digo sonriendo. Me devuelve la sonrisa justo antes de que volvamos a besarnos.  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

  

  




   
    CAPÍTULO 13 

    De la Tierra hasta Marte  —Alfred García 

    Apoyo la cabeza sobre el hombro de Eglan. Ninguna de las dos dice nada. Estamos completamente en silencio y no voy a ser yo la que rompa el hielo. Bastante irreal me parece todo como para fastidiarlo ahora. Estoy enamorada de ella. Soy consciente desde hace bastante tiempo, pero a veces es más fácil mirar para otro lado y hacer como si no pasara nada. Estamos a punto de pasarnos la parada, por suerte Eglan se da cuenta y podemos gritarle al conductor para que vuelva a abrir las puertas. Lo hace malhumorado. Caminamos por la acera riendo hasta que llegamos a su casa. Eglan abre la puerta de la valla y entramos. 

    —¿Qué hora es? —pregunta cuando estamos ya en el jardín. 

    —Aún te queda una hora y diez, Cenicienta —digo mirando el móvil. 

    —No quiero entrar en casa todavía —dice apenada. 

    —¿Y qué hacemos? —pregunto. 

    —Ven —me agarra de la mano y bordeamos la casa hasta llegar a la parte de atrás. Nos sentamos en uno de los sofás que hay bajo un techado justo delante de la piscina trasera. Eglan enciende una de esas estufas de gas de exterior que yo solo había visto en terrazas de restaurantes. Se sienta a mi lado mientras observo la piscina cubierta por una tela azul de plástico. Recuerdo lo que comentó su madre el día de la cena de los horrores. 

    —¿A sí que nadabas? —pregunto mirándola sonriendo. 

    —Sí, era bastante buena —dice devolviéndome la sonrisa. 

    —¿No te has planteado volver a ello cuando te la quiten? —digo señalando su tobillo con la cabeza. 

    —No me he planteado nada —responde incómoda. 

    —¿Te cuento lo que haría yo? 

    —Ilumíname —dice observándome atentamente.  

    —Un millón de euros y libertad… estoy segura de que te vas a graduar, y con una buena nota además. Yo me plantearía estudiar algo que me apasione —digo con total sinceridad —En tu caso algo relacionado con el cine no estaría mal. Pero puedes hacer lo que quieras, obviamente. 

    —Tu plan no suena nada mal —dice concentrada. Intento quitar de mi cabeza sus palabras sobre ir en busca de Emma porque lo único que voy a conseguir es hacerme daño de una forma que no merece la pena. Eglan comienza a reír a carcajadas. 

    —¿De qué te ríes? —pregunto alucinada. No puede parar —En serio, Eglan —le doy un golpe en el brazo. 

    —Acabo de recordar a Carla lanzando esa bola en el otro carril… y la cara de las chicas —yo también río. Se tumba en el sofá de manera que apoya la cabeza sobre mis piernas. Comienzo a acariciarle el rostro y ella cierra los ojos —¿Sabes lo que pensé la primera vez que te vi? —pregunta sonriendo sin abrirlos. 

    —No —respondo con curiosidad. 

    —Que me ibas a cambiar la vida —dice muy seria. 

    —¡Madre mía qué mentirosa! —grito haciéndola reír a carcajadas. 

    —¡Que es verdad! —dice. 

    —No te lo crees ni tú —digo riendo también. 

    —¿Qué pensaste tú de mí? —pregunta. 

    —¿De verdad quieres saberlo? 

    —Sí. 

    —¿Seguro? 

    —Que sí. 

    —Que me ibas a estrangular o algo así —hago que ría más fuerte. 

    —Pues lo que yo te he dicho es la pura verdad. 

    —No te creo nada —digo sonriendo y negando con la cabeza.  

    —Tu padre es muy simpático —dice girando la cabeza para mirar hacia la piscina. 

    —Por suerte ha vuelto a ser la persona que era, más o menos —digo acariciándole el brazo. 

    —¿A qué te refieres? —pregunta Eglan. 

    —Cuando murió mi madre no parecía él, yo también cambié mi carácter —digo triste —Pero nos hemos repuesto a pesar del dolor. No tuvimos más remedio que hacerlo, no tenemos más familia. 

    —¿No tienes tíos ni primos ni nada de eso? —pregunta volviendo a mirarme. 

    —Mi madre tenía un hermano con un hijo de nuestra edad pero nunca los he visto —explico —se peleó con mi madre por la herencia de mis abuelos cuando yo era pequeña y desde entonces no hubo relación. Ni siquiera vinieron a su entierro. Conocí a mi abuela materna pero murió cuando yo tenía cinco o seis años.  

    —Joder —dice sorprendida —Mis tíos y primos por parte de madre viven en Canadá. Nos vemos en Navidad. Unas veces vamos nosotros, otras vienen ellos. Menos este año que mi madre les ha dicho que nos íbamos de viaje. No va a permitir que la familia se entere de mi situación —dice volviendo a mirar hacia la piscina.  

    —Ya —digo incómoda.  

    —Y por parte de mi padre estaba mi abuelo, y tras su muerte nadie más —dice apenada.  

    —Todas las familias tienen su propio caos —afirmo pensativa.  

    —Por eso es mejor no tener hijos —dice muy seria —Ahorras una futura vida de sufrimiento. 

    —Tampoco es eso —digo asustada.  

    —A veces soy un poco negativa con la vida en general —dice frotándose los ojos con las manos. 

    —Ya veo —digo preocupada —Pero es porque lo has pasado mal. 

    —No llevo una buena racha, eso es verdad —dice sonriendo. 

    —Piensa en cuándo te quiten esa cosa del pie —digo intentando animarla —Todo cambiará.  

    —En el fondo me da un poco de miedo —susurra —Que las cosas no salgan como espero —Me pongo tensa porque temo que el nombre de Emma aparezca en la conversación. 

    —Todo el mundo teme a las incertidumbres —aclaro —A mí al menos me pasa continuamente. 

    —¿A qué tienes miedo? —pregunta. 

    —Ya lo sabes —respondo —A abandonar a mi padre, a olvidar a mi madre… 

    —¿A olvidar a tu madre? —pregunta sorprendida incorporándose un poco. 

    —Sí, no me refiero a físicamente. Para eso tengo muchísimas fotos. Me da miedo olvidarme de cómo era, de cómo hablaba, de cómo olía…  —digo con lágrimas en los ojos. 

    —Creo que eso son cosas de las que jamás te podrías olvidar —afirma tajantemente. 

    —¿Tú crees? —pregunto. 

    —Completamente. 

    —A mi padre no se lo comento porque bastante tiene el pobre. Él estará aún peor que yo —digo encogiéndome de hombros. 

    —Seguramente —dice pensativa. 

    —¿Y tú a qué tienes miedo? —pregunto.  

    —A quedarme en esta casa encerrada para siempre, a que te olvides de mí… 

    —No voy a olvidarme de ti —interrumpo. 

    —Más que a que te olvides a que desaparezcas. Que se acaben las clases, me quiten esto, te vayas a la universidad y no volvamos a hablar ni a vernos nunca —dice nerviosa. 

    —Dudo mucho que pueda dejar de hablar contigo —digo sinceramente —Tienes buenos temas de conversación aunque no lo creas.  

    —Forma parte de mi encanto natural —dice subiendo los brazos. 

    —Sí pero tampoco te lo creas tanto —río. Miro la pantalla de mi móvil y un gesto triste aparece en mi rostro. Se me borra la sonrisa de la cara instantáneamente —Son las doce menos diez —digo con un hilo de voz. Eglan suspira. 

    —Es hora de que Cenicienta regrese a su morada —dice incorporándose. Apaga la estufa de gas y comenzamos a caminar lentamente hacia la puerta principal. Subimos las escaleras del porche y nos quedamos paradas frente a la puerta principal, en silencio. Tristes. 

    —Bueno —dice Eglan. 

    —¿Qué vas a hacer mañana? —pregunto. Ella me mira extrañada. Es una pregunta estúpida pero no sé qué otra cosa decir o hacer. ¿Se supone que este es el momento en el que nos damos otro beso? Yo estaría encantada pero no puedo leer la mente de Eglan. No sé si ella piensa lo mismo y estoy tensa.  

    —Supongo que estudiar, no sé si te he contado que tengo una profesora muy exigente —dice sonriendo. 

    —Sí, algo de eso has mencionado —digo devolviéndole la sonrisa. Miro al suelo pensativa. Me da miedo plantearle lo que realmente me muero de ganas de hacer. Nos hemos besado hace menos de dos horas pero, aun así, tengo un tremendo miedo al rechazo —¿Quieres que me quede? —me mira extrañada abriendo mucho los ojos —Perdona —digo rápidamente muy nerviosa —No debería haber preguntado nada porque… 

    —Alex, para —dice tajante —Claro que quiero que te quedes. Iba a proponértelo pero he supuesto que querrías irte a casa. 

    —Pues no quiero —niego con la cabeza. 

    —Es más, quiero enseñarte algo —dice emocionada. 

    —Voy a… llamar a mi padre —digo mostrándole el móvil. Marco su nombre en la agenda y a los tres tonos contesta. 

    —Dime cariño. 

    —Papá, hola. Al final se nos ha hecho un poco tarde porque nos hemos entretenido dando una vuelta. Me voy quedar a dormir en casa de Amanda —Eglan pone los ojos en blanco al oír el nombre. 

    —¿Seguro? Puedo ir a buscarte —dice preocupado. 

    —No, de verdad, ya estamos en su casa. Veremos alguna película o algo y mañana por la mañana antes de que te des cuenta estoy allí. 

    —Vale, un beso —dice no muy convencido. Nunca le ha gustado que me quede a dormir en casa de otras personas, ni siquiera en la de Eva. 

    —Un beso papá —digo justo antes de colgarle. Eglan saca sus llaves del bolsillo de su pantalón y entramos. Colgamos los abrigos de la percha de la entrada. 

    —Espera aquí —dice antes de subir las escaleras corriendo. Aprovecho para escribirle a Eva. 

     

    Yo: Nos hemos besado. Y me quedo a dormir en su casa. 

    Eva: MADRE MÍA. ¿Llevas bragas sexys? 

    Yo: Cállate. 

     

    Eglan aparece de nuevo y veo que lleva algo en la mano pero no logro distinguir qué es. Guardo deprisa el móvil y la sigo hasta una puerta que hay al lado de la cocina. Me doy cuenta de que lo que porta en la mano es una horquilla. Se agacha para meterla en la cerradura.  

    —No me dejan salir a mi jardín, no me dejan ir abajo…  —dice concentrada. 

    —Se puede decir que tienes suerte de que te dejen estar en la casa y no solo en tu habitación —afirmo intentando sacar algo positivo. 

    —¿Te recuerdo que no tengo puerta? —pregunta sacando la lengua concentrada mientras le da la vuelta a la horquilla para introducirla por el otro lado. 

    —Definitivamente eres una delincuente —afirmo riendo. 

    —Pero eso ya lo sabías —dice justo cuando logra girar la cerradura —No he perdido facultades —se pone de pie. 

    —No me lo digas, también sabes hacerle el puente a un coche —digo con media sonrisa en mi rostro. 

    —A tanto no llego pero todo es proponérselo —dice muy seria. Abre la puerta y bajamos las escaleras que dan a un enorme sótano. Uno de los coches está cubierto con un plástico y también veo que hay una lancha y una moto —es todo de mi padre —dice mirándome —aquí mi madre no baja nunca —La pared está llena de estanterías con herramientas y justo enfrente hay una mesa de billar. Eglan comienza a colocar las bolas. 

    —¿Es en serio? —pregunto alzando las cejas. 

    —¿Qué pasa? ¿No sabes jugar? 

    —Por supuesto que sé jugar —digo sonriendo —Es más, te aseguro que vas a perder. 

    —No lo creo —dice muy segura. Comenzamos la partida mientras hablamos. 

    —¿Crees que tu padre se enfadará cuando se entere de que no soy Amanda? —pregunta Eglan mientras golpeo. Fallo. 

    —Seguramente. Aunque espero que no mucho —respondo. Mi corazón no puede ignorar el hecho de que esa pregunta conlleva que volvamos a estar en mi casa. 

    —¿Crees que tu madre se enfadará cuando se entere de que has besado a tu profesora particular? —pregunto haciendo que falle su golpeo. 

    —Creo que mejor no se lo contamos —dice riendo. No sé si eso también conlleva que entre nosotras hagamos como que no ha pasado nada. Espero que no. No quiero parecer una loca enamoradiza pero para mí no ha sido un simple beso. Y estoy por apostar que para ella tampoco. Aunque también puedo estar cometiendo el error de creer conocerla y que en realidad no sea así. No sería la primera vez que me pasa solo hay que ver a Aarón. Tras dos partidas vamos empate —Uno a uno. Hay que desempatar profe —dice concentrada. 

    —Me parece bien —digo apoyándome en la mesa. 

    —Si gano yo…  —comienza a decir Eglan bordeando la mesa pasando por mi lado —Mañana te preinscribes en la universidad. En la que tú sepas que es la mejor. Esté donde esté. 

    —¿Y qué pasa si gano yo? —pregunto curiosa. 

    —Pues que tendrás mi respeto —dice de una forma encantadora. 

    —Eso no es comparable —digo soltando un bufido —Yo ya tengo tu respeto. 

    —Eso es cierto —dice asintiendo. 

    —Si gano yo…  —me quedo pensativa durante unos segundos —Me cuentas por qué me has besado esta noche —Noto que se pone nerviosa. 

    —Vale, trato hecho —dice asintiendo. Comenzamos a jugar de nuevo. Pasados unos minutos vamos, como hasta ahora, bastante igualadas. Eglan está agachada concentrada en su golpeo. Observo la situación y me acerco sigilosamente hasta ella. Veo que me mira de reojo con inquietud. Justo un segundo antes de que golpee la bola le doy un beso en el cuello haciendo que cuele la número ocho. Comienzo a reír. 

    —¡Eso es trampa! —grita riendo —¡No vale! 

    —Admite que has perdido —digo encogiéndome de hombros. 

    —Me has desconcentrado —dice dando un salto para sentarse en el borde de la mesa. Hago lo mismo a su lado. 

    —Vale, lo admito —digo alzando las manos —Dejémoslo en un empate —le ofrezco mi mano derecha y ella la estrecha suavemente. 

    —¿Eso significa que lo de la universidad se cancela? —pregunta. Me quedo mirándola detenidamente. Se preocupa por mí, lo sé.  

    —Me preinscribiré mañana, te lo prometo —digo sonriendo. 

    —Vale —está feliz —En cuanto al beso…  —me incorporo un poco —Me gusta estar contigo. Me gusta que vengas a casa aunque reconozco que tres días se me hace muy poco tiempo. Me gusta hablar contigo y eres preciosa así que creo que besarte no ha sido una mala opción. 

    —Yo tampoco lo creo —digo sonriendo. Es lo más bonito que me han dicho nunca, pero eso me lo guardo para mí.  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

  

  




   
    CAPÍTULO 14 

    If today was your last day  —Nickelback 

    —Entonces… ¿Sabes ya lo que sois? —pregunta Eva mientras se toma un enorme batido de chocolate. Estamos en una cafetería que nos encanta, justo al lado de su casa. Hoy no hemos tenido clase de Lengua porque el profesor está enfermo y nos han dado la opción de marcharnos antes. Han pasado tres semanas desde que Eglan pudo dar un paseo por la ciudad, jugar a los bolos y besarme. Esto último se ha mantenido desde entonces y ha subido de intensidad lo cual lleva a Eva a preguntarme cada día si hemos oficializado una relación o algo por el estilo. La respuesta es no, al menos que yo sepa. Dormimos juntas aquella noche, abrazadas, y a la mañana siguiente desayunamos en pijama y me marché no sin antes despedirme con otro beso. Seguimos hablando a diario y continúo dándole clase aunque su madre no parece tener en mí la confianza que cabría esperar. A veces me mira como un halcón acechando a su presa. Desde la cena de los horrores todo es más tenso que de costumbre. Ella sigue siendo amable pero siento que es más fingido. Su padre sigue igual, apareciendo de la nada en contadas ocasiones. En un principio temí que me despidieran pero parece que la señora Marín prefiere que su hija se gradúe antes que quitar de en medio futuras amenazas. El otro día soñé que me echaba de su casa porque había decidido que a su hija le diera clase un chico. Que así se ahorraba problemas. Lo peor de todo es que no me parece una idea tan descabellada en vistas de la situación.  

    —No exactamente…  —digo torciendo el gesto.  

    —No es tu novia entonces —afirma. 

    —No —digo negando con la cabeza. 

    —Creo que deberías preguntarle… 

    —Eva —interrumpo levantando la mano derecha —No quiero meter más presión. Tal y como está la situación con sus padres no quiero que todo se tuerza. 

    —No es meter presión… es… yo qué sé. Entender a qué te enfrentas —dice desesperada. 

    —Vivo el día a día —digo muy seria. 

    —¿Y si le quitan esa pulsera y se larga a buscar a la otra? —pregunta preocupada. 

    —¿Has hecho de Celestina todo este tiempo y ahora te da miedo eso? —no entiendo nada. Por supuesto que estoy asustada con esa opción. No sería humana si no lo estuviera. Simplemente estoy dejando que las cosas sucedan poco a poco. No creo que sea algo tan descabellado. No me sirve de nada adelantarme a un futuro drama, en caso de que acabe siéndolo.  

    —Pues sí, una cosa es ser Celestina y otra ver algo que me mosquea. Si no me gusta una cosa te lo digo, como siempre —dice tajante. 

    —Me preinscribí en la Universidad —digo mirando a la calle a través de la enorme cristalera que tenemos al lado de nuestra mesa. El frío del duro invierno va desapareciendo poco a poco. 

    —Ya lo sé —dice Eva. 

    —Me dijo que tenía miedo de que me olvidara de ella, de que dejáramos de hablar… 

    —Eso no implica que te quiera como tú a ella —dice preocupada —Sé que todo empezó como un juego por mi parte. Como una tontería porque joder, os gustáis, está claro. Pero una cosa es eso y otra ver que tú…  —se para suspirando. 

    —Que yo qué —digo impaciente. 

    —Tú estás muy enamorada —afirma Eva muy segura —Créeme lo sé. Te conozco más que nadie y puedo verlo. Y ahora me da miedo que salgas echa mierda de todo esto.  

    —Entonces me metes directa en el lío con tus truquitos para juntarnos y dejarnos a solas y ahora me das la hostia de realidad correspondiente. Muchas gracias —digo aplaudiendo  enfadada. 

    —No pagues tu frustración conmigo —dice indignada.  

    —¡Yo estaba perfectamente hasta que has empezado a rallarme! —grito dando un puñetazo sobre la mesa. Un grupo de chicas que está en la mesa de al lado se gira para mirarnos. Intento serenarme. Eva agacha la vista hasta que pasados unos segundos se levanta. 

    —El batido lo he pagado cuando lo he pedido. Me voy a casa —se marcha enfadada. La veo salir de la cafetería y cruzar la calle. Me echo hacia atrás en la silla y me cruzo de brazos. Eglan y yo llevamos juntas, por así decirlo, tres semanas. No sé a qué viene tanto drama por su parte. Sé que se preocupa por mí pero tampoco hace falta que me agobie de esa forma. Ya lo hago yo sola, soy experta. Me levanto, cojo mi mochila que cuelga del respaldo de mi silla y me marcho del lugar. Soy consciente de mis sentimientos pero no quiero asustar a Eglan. ¿Qué pretende que haga? ¿Qué llegue ahora y le pida matrimonio? Solo pienso que es mejor esperar un poco más. Unas semanas más. A lo mejor cree que no tengo miedo de salir jodida cuando en realidad es algo que se me pasa por la cabeza todos los días. Al salir a la calle recuerdo que Eva iba a llevarme en coche. Corro para coger el autobús y milagrosamente llego a casa de Eglan justo para nuestra clase. Su madre me abre la puerta del jardín y a continuación la principal de la mansión. Me sonríe mientras cuelgo mi chaqueta en el perchero. Me dispongo a subir las escaleras cuando me frena. 

    —Oh no, por ahí no —dice sonriendo de una manera extraña. Podría describirla como malvada. Trago saliva nerviosa —Sígueme —comienza a caminar hacia el salón. La obedezco. Abre la puerta y nada más entrar veo a Eglan sentada en la mesa donde tuvo lugar la cena de los horrores. Frunzo el ceño y ella me mira con angustia. Algo malo pasa. Se palpa en el ambiente —He estado comentando con mi hija que lo mejor es que a partir de hoy deis las clases aquí abajo —dice la señora Marín muy seria. Eglan agacha la mirada, sé que se está controlando para no mandarla a la mierda.  

    —Pero arriba es mucho más cómodo, además tenemos el ordenador —no he podido encontrar una excusa mejor. Nunca he sido buena con eso de “acción-reacción”. 

    —Oh no te preocupes querida, ya os presto yo el mío —dice señalando a un portátil que hay sobre la mesa.  

    —Vale —digo sonriendo. Eglan sigue con la mirada perdida. Me siento a su lado mientras observo cómo la señora Marín hace lo mismo en uno de los dos grandes sillones que hay frente a la televisión. Uno a cada lado del sofá. Hace como que lee una revista de moda pero nos mira sin disimulo. 

    —Espero que no te importe que esté presente —dice sonriendo —Sé que afirmas que Eglan va muy bien pero quiero ir comprobándolo diariamente. 

    —Claro —digo sonriendo por fuera y llorando por dentro. Sé que Eglan no dice nada porque si lo hace se juega que no podamos vernos más hasta dentro de cuatro meses. Suspiro. Saco el cuaderno y decido hacer lo único que se me ocurre para comunicarme con ella. Escribir en él. 

    “¿Ha pasado algo? ¿Se ha enterado de algo?”. 

    —El otro día al llegar a casa me di cuenta de que este ejercicio estaba mal —digo acercándole el cuaderno —¿Puedes intentar ver dónde está el fallo? —se queda observando mi frase y la veo que escribe. 

    —¿Así? —pregunta. Me acerco para leer. 

    “Creo que simplemente sospecha que algo pasa entre nosotras”. 

    Asiento y ella me muestra una tierna sonrisa que no logra tranquilizarme. 

    “Todo estará bien” escribe. No puedo evitar preocuparme por ella. Damos la clase rodeadas de incomodidad. La madre de Eglan se ha leído en tres horas cuatro revistas y parte de un libro. No se ha levantado ni una sola vez en todo este tiempo. Recojo mis cosas con tristeza. 

    —Hasta el viernes —digo mirando a Eglan que sigue sentada pensativa. 

    —Hasta el viernes —dice intentando sonreír. 

    —Te acompaño a la puerta —dice la señora Marín apareciendo de repente a mi lado. La sigo y me giro para mirar a Eglan una vez más. Se despide de mí haciendo un tierno gesto con la mano. Su madre me paga un dinero que cada vez me da más asco coger y me abre la puerta para que salga. Se despide de mí y cierra bruscamente. Bajo los escalones del porche cabizbaja y me quedo unos segundos mirando al frente. Eglan no se merece vivir así, nadie se merece vivir así. Cuando solo llevo dos pasos dados por el jardín oigo un silbido. Me doy la vuelta y veo a Eglan sentada en el marco de su ventana. Sonrío. Me enseña el móvil y saco corriendo el mío del bolsillo. 

     

    Prisionera: Está en la ducha. Siento lo que ha pasado. 

     

    La observo con tristeza. Todo esto, toda esta situación… no es justo. Que lleve la pulsera por lo que hizo no lo discuto, la conozco y sé que si reaccionó así fue porque ese chico la estaba torturando. Pero le rompió el brazo y tiene que cumplir castigo. Lo que no puedo entender es lo de su madre. A tu hija le gustan las chicas. Entiendo que no te guste, que en un principio te cueste asimilarlo, pero llegar a estos extremos me parece algo lamentable. Giro la cabeza y veo una escalera a unos metros de distancia. Está en el suelo y es muy larga. La utiliza Bernardo para limpiar el techo de la casa y los canalones. Hoy no está. Miro a Eglan sonriendo y ésta frunce el ceño. Guardo el móvil en el bolsillo y me acerco a la escalera levantándola del suelo no sin dificultad debido a que pesa una tonelada. 

    —¡Alex! —dice Eglan desde la ventana con una mezcla de grito y susurro —¡¿Se puede saber qué haces?! —Llego hasta la fachada de la casa. Ahora viene lo complicado, ponerla en vertical. Mi nula fuerza física no ayuda en estos casos. Una vez intenté ayudar a mi padre a reparar el coche y no logré levantar la caja de herramientas del suelo.  

    —Tú intenta agarrarla —digo mientras hago el esfuerzo. Siento que me voy a caer hacia atrás pero Eglan logra coger la parte superior en el momento justo y queda pegada al marco de su ventana.  

    —Hay que joderse —dice Eglan tapándose la cara con las manos. Comienzo a subir hasta llegar a  ella —¿Te has vuelto loca? 

    —No sé —digo encogiéndome de hombros mientras río. Me besa dulcemente. 

    —¿No habría sido mejor que yo hubiera bajado corriendo hasta la puerta principal? —pregunta. 

    —No lo había pensado —digo dejando de reír para que comience a hacerlo ella. Miro hacia abajo con miedo —Suena bien ahora porque tengo pánico a las alturas.  

    —¿En serio? —pregunta preocupada agarrándome de la chaqueta. 

    —Un poco —digo alterada.  

    —No me digas que no vas a poder bajar —abre mucho los ojos. 

    —Creo que sí —digo asintiendo nerviosa. 

    —Eso no me convence nada —ríe. 

    —Me voy ya, que al final va a aparecer tu madre y verás —le doy un beso en la nariz y comienzo a descender con cuidado. Al llegar al suelo alzo la vista para mirarla y levanto los brazos en señal de triunfo. 

    —¿Me escribirás luego? —pregunta. 

    —Claro —respondo mientras agarro la escalera. A punto estoy de caerme pero milagrosamente logro volver a ponerla en su sitio. Estoy sudando —Bueno, no ha ido mal —Me sacudo las manos. 

    —¿Eso ha sido como Romeo y Julieta? —pregunta Eglan desde su ventana. 

    —No, ha sido mejor porque tú y yo no acabaremos como ellos —digo sonriendo. Me devuelve la sonrisa justo antes de girarse. Hace un gesto con las manos que indica que tengo que salir corriendo. Lo hago hasta abandonar la parcela de la casa. Desde el exterior veo que Eglan ha cerrado la ventana y comienzo a caminar a la parada de autobús preocupada. Decido escribirle. 

     

    Yo: ¿Todo bien? 

    Prisionera: Sí, sin problema. Me ha dicho que tengo que limpiar la casa así que voy a ello. Luego te hablo.  

     

    —Menos mal —digo para mí misma respirando aliviada. Al llegar a la parada la señora Adele está sentada en ella, como cada miércoles. Me sonríe nada más verme y me hace un hueco a su lado. Me siento. 

    —Has perdido el que coges siempre —dice manteniendo su sonrisa —Hoy me voy a marchar yo antes que tú. 

    —Sí, es que me he entretenido un poco —digo sonriendo. Acto seguido me pongo seria, recuerdo mi pelea con Eva, sé que lo solucionaremos pero no me gusta discutir con ella. Pienso en Eglan y su situación y se me cae el alma a los pies. Y por otro lado tengo miedo de la reacción de mi padre si decido contarle lo que me ocurre. No es que crea que vaya a comportarse como la señora Marín, tengo claro que no será así. Pero no puedo evitar sentir que puede defraudarse conmigo. Es una mierda que me sienta así porque no estoy haciendo nada malo. No estoy haciendo algo de lo que avergonzarse y aun así tengo miedo al rechazo.  

    —¿Estás bien? —pregunta la mujer —Parece como si hubieses visto un fantasma. 

    —Sí —digo volviendo en mí —Es solo… preocupaciones. 

    —Ya —dice asintiendo. 

    —Creo que tengo que contarle a mi padre algo importante… y puede que se lo tome muy mal —explico. La mujer me mira con curiosidad. 

    —No creo que sea algo tan malo como para que se lo tome así. Eres una buena chica, responsable, inteligente, amable…  

    —A veces no basta solo con eso para que estén orgullosos de ti —digo con un nudo en la garganta —A veces puedes decepcionar con otras cosas.  

    —Escucha cariño —dice poniendo una mano sobre mi pierna —Tengo 79 años y si algo puedo decirte es que no debemos esperar agradar a todo el mundo con nuestros actos o con nuestras decisiones. 

    —No si eso lo tengo claro… me da igual no gustarle a la gente en general pero mi padre es la única familia que tengo y me da muchísimo miedo decepcionarle —digo apenada. El autobús de la señora Adele llega parándose enfrente de nosotras. Intenta levantarse pero le cuesta trabajo. Me pongo de pie y la ayudo. 

    —Gracias cariño…  —dice sonriendo —Una ya no tiene diecisiete años —Hago el gesto de acompañarla hasta el autobús —Oh no, aún puedo caminar sola créeme —Comienza a andar y se para frente a la puerta para mirarme —También tienes que recordar siempre que en el caso de que todo salga mal… los amigos son la familia que uno elige —me dedica una última sonrisa antes de subir con torpeza al medio de transporte. El autobús se marcha y yo vuelvo a sentarme en el banco de la parada. Saco mi móvil y le escribo a Eva. 

     

    Yo: No quiero que te enfades conmigo. 

    Eva: Pero si sabes que no estoy enfadada.  

     

    Sonrío. 

     

     

     

     

     

  

  




   
    CAPÍTULO 15 

    What you want  —Birdy 

    Mi padre corta pimientos y cebolla para la comida. De vez en cuando le da por experimentar, sobretodo en fin de semana, y hoy se ha despertado con ganas de hacer una pasta distinta. Me tranquiliza el hecho de que en la mayoría de ocasiones le salga bien. Estoy sentada en la mesa de la cocina mientras él permanece de pie cortando sobre una tabla de madera en la encimera. Hermione duerme como un tronco en su cojín, justo al lado de la puerta. No puedo evitar acordarme de mi madre, seguro que habrían discutido irónicamente sobre qué pasta realizar. Le gustaba llevarle la contraria a mi padre para hacerle rabiar.  

    —Esto va a estar buenísimo —dice mirándome sonriendo. Siempre le ayudo pero Eglan me habla y estoy bastante desconcertada. Llevamos ya unas cuantas clases en el salón bajo la atenta mirada de su madre y nos está desquiciando a las dos. En especial a ella. Temo que cualquier día se escape de su casa y acabe detenida. Vivo con el miedo de que algo malo pase. Ya sea por eso o porque a su madre se le termine de ir la olla. Por suerte todos esos problemas hacen que no piense en la etérea existencia de Emma la cual sigue apareciendo en la última publicación del Instagram de Eglan. Lo miré ayer, no me enorgullezco de ello. No me molesta la foto sino el pensar que Eglan pueda ir a buscarla. He optado por no preguntarle sobre ello para no llevarme una bofetada de decepción. Algo en lo que soy experta.  

     

    Prisionera: ¿Qué plan tienes para hoy? 

    Yo: Comida con mi padre y esta tarde no lo sé. Puede que vaya a algún lado con Eva y los demás.  

     

    Bloqueo el móvil para mirar por la ventana, hace un sol resplandeciente. Es uno de esos días en los que se supone que tienes que salir de casa sí o sí. A mí no me hace demasiada ilusión, estoy triste. Más bien preocupada. Por Eglan, por su situación. Por todo. 

    —Cariño, ¿Me estás escuchando? —pregunta mi padre sonriendo. 

    —Sí, sí. Perdona —digo girándome para mirarle.  

    —Te preguntaba si vas a salir luego con Eva —dice sin perder la sonrisa. 

    —Puede ser, aun no me ha escrito nada —digo encogiéndome de hombros. 

    —Hace un día precioso —dice mirando a la ventana.  

    —Sí —digo suspirando. Me observa con preocupación.  

    —¿Estás bien? Últimamente te noto algo decaída —dice mientras se limpia las lágrimas con papel de cocina —La cebolla —dice sonriendo —Sé que estás en un curso muy difícil en el que se te plantean muchas dudas…  

    —Estoy bien —interrumpo devolviéndole una sonrisa no demasiado entusiasta. Me pongo nerviosa. Sé que la mayoría de gente tiene dos maneras de relacionarse con sus padres; con la más profunda indiferencia o como si fueran sus mejores amigos. En mi caso no sucede ninguno de esos extremos y me gusta porque considero que tengo suerte. No sé si lo que estoy a punto de hacer me convierte en alguien valiente o en una insensata pero no aguanto más. Se lo tengo que decir —He conocido a alguien —afirmo. Deja de cortar por un instante y me mira no muy sorprendido. 

    —He de decir que me lo veía venir —dice retomando su labor culinaria —Hace tiempo que no paras quieta con el móvil. Tienes suerte de sacar unas notas espectaculares porque si no llega a ser así ya te lo habría confiscado —dice apuntándome con el cuchillo —A ver cuéntame —dice torciendo el gesto —a ningún padre le hacen gracia estas cosas —¿Lo conozco? ¿Es algún compañero de instituto? —pregunta mientras corta.  

    —No, no es del instituto —digo con un nudo en la garganta.  

    —¿Es amigo de Eva? —dice intentando adivinarlo. 

    —Es una chica —lo suelto sin más. Mi padre deja de cortar instantáneamente y fija su vista en los azulejos blancos de la pared que tiene enfrente. A mí se me va a salir el corazón del pecho. Intento averiguar cómo va a reaccionar pero no lo consigo. Siento que me va dar un ataque al corazón —Por favor no te quedes así, di algo —Suplico. Estoy a punto de llorar —Estás enfadado —afirmo categóricamente. Noto que me tiemblan las manos.  

    —No estoy enfadado —se apresura a decir —Estoy sorprendido. Son conceptos muy distintos. 

    —Ya —digo asintiendo. Tengo la garganta seca. Deja el cuchillo sobre la madera, se limpia las manos lentamente con un trapo de cocina y se sienta a mi lado.  

    —A ver, cuéntame —susurra. 

    —Si ya te lo he dicho —digo alterada. 

    —¿Es la chica que estuvo aquí? ¿Cómo se llamaba? ¿Amanda? —pregunta pensativo. 

    —Sí —digo imaginándome por un segundo la cara de Eglan al oír ese nombre. Una tímida sonrisa aparece en mi rostro —No me odies por favor. 

    —Ya te he dicho que me sorprende —dice poniendo su brazo sobre mis hombros —Solo eso. 

    —¿No estás decepcionado? —pregunto. 

    —¿Decepcionado? —pregunta mirándome atónito —Mi hija es una buena persona y se va a graduar como la primera de su promoción. Eso es lo importante.  

    —Los padres de Amanda no piensan igual —digo sinceramente. 

    —¿Cómo? ¿Te han hecho algo? —pregunta preocupado.  

    —A mí no, a ella sí —respondo —No lo llevan bien. 

    —Entiendo —dice pensativo.  

    —¿Crees que mamá se habría enfadado? —es una duda que hace que por las noches no logre conciliar el sueño. 

    —¡¿Tu madre?! —dice mi padre soltando un bufido —Yo me habría quedado mirando la pared como antes y ella te habría seguido escuchando como si tal cosa. Como si no pasara nada, créeme. 

    —¿Estás seguro? —pregunto. 

    —Pues claro, por eso me casé con ella —dice sonriendo —Hagamos eso en su honor —dice dándome un beso en la frente y levantándose para retomar su tarea —Cuéntame con total normalidad que es como debe ser —Sonrío y me devuelve la sonrisa. Voy a obviar lo de la pulsera de arresto y el hecho de que es Eglan. Sé que se acabará enterando en algún momento pero ya ha tenido bastantes emociones fuertes por hoy. No quiero terminar matándole de un susto.  

    —Le doy clases de vez en cuando —explico —Y es inteligente aunque ella crea que no.  

    —Eso está bien —asiente sonriendo. 

    —Se va a graduar también este año. 

    —¿Pero va a tu instituto? No me acuerdo si me lo comentaste —dice pensativo. 

    —No, va al Norte —aclaro —Al mismo que el novio de Noa. 

    —Ah entiendo —dice uniendo conceptos. 

    —¿Y cómo os conocisteis? —pregunta. 

    —¿Qué? —digo asustada. 

    —Que cómo os conocisteis —repite. 

    —El día que se canceló la fiesta de Andrea ella también estaba allí —miento fatal. No sé cómo no se da cuenta. 

    —¿Y tiene pensado estudiar o trabajar? —pregunta con interés.  

    —Al principio no lo tenía muy claro pero creo que va a estudiar —digo esperando que así sea.  

    —¿Y lo de sus padres es muy grave? —pregunta.  

    —Bueno, ella estuvo antes con una chica y… digamos que no les hace ninguna gracia. No saben que estamos juntas por eso, porque no sabemos cómo van a reaccionar —digo asustada. 

    —¿Quieres que hable con ellos? —pregunta. 

    —¡No! —grito —No, de verdad.  

    —Puedo tener una charla e intentar hacerles entrar en razón —dice concienciado. 

    —No de verdad, todo estará bien —digo intentando sonar convincente. 

    —Estás a tiempo de invitarla a comer —dice sonriendo.  

    —No puede, está fuera con sus padres este fin de semana —ojalá fuera posible.  

    —No pasa nada, otro día —dice mi padre. 

    —Sí —asiento. Llaman a la puerta y nos miramos extrañados. Me levanto a abrir con una paz que hacía mucho que no sentía. Ni en mis mejores sueños me imaginaba que iba a ir tan bien el hecho de sincerarme con mi padre. Sé que aún tenemos que comentar más cosas pero hay tiempo. Abro y la señora Rodríguez aparece ante mí. Lleva un folio en las manos y va elegantemente vestida con una camisa blanca y una falda negra. Hermione se coloca a mi lado para observar curiosa.  

    —Hola cariño —dice la mujer con una amplia sonrisa —¿Está tu padre? 

    —Sí, un momento —digo devolviéndole la sonrisa —¡Papá! —grito acercándome hasta la puerta de la cocina. Me mira frunciendo el ceño —La señora Rodríguez —Pone los ojos en blanco. Vuelvo a la puerta acompañada por él. A Hermione parece que no le entusiasma la situación y vuelve a su cojín.  

    —Hola Leo, ¿Cómo estás? —pregunta la señora Rodríguez sin perder la sonrisa. 

    —Hola Sara. Bien, trabajando mucho. Como siempre —dice simpático —¿Quieres pasar? —pregunta ofreciéndole paso. 

    —¡Oh no! —exclama —No puedo, tengo mil cosas que hacer —dice corriendo —En realidad vengo a informarte de que mis chicas y yo estamos haciendo un concurso de cocina para todo el barrio. Puede apuntarse cualquiera. Ya sé que rechazaste lo del Yoga pero a lo mejor esto te gusta más —dice ofreciéndole el folio. Mi padre lo coge atónito —Aquí están las bases. Hay que llevar un primer plato, un segundo y un postre. El domingo veinticuatro, dentro de dos semanas. En el parque de abajo. Si te interesa tienes que inscribirte a través de mi web. También está en el folio apuntada. 

    —¿Tienes una web? —pregunta mi padre con los ojos muy abiertos. 

    —Por supuesto querido, hoy en día todo el mundo tiene una —afirma muy segura. 

    —Yo no —dice mi padre. Intento no reír —¿Tú tienes web? —pregunta mirándome. Niego con la cabeza. 

    —El caso es que me encantaría que te apuntaras. Los menores de edad no pueden —dice fijando su vista en mí. No le cuento que cumplo los dieciocho el viernes de esa semana. Justo dos días antes del concurso. 

    —¿Qué se lleva el ganador? —pregunto con curiosidad. 

    —Un carro de comida gratis en el supermercado del centro comercial y un robot de esos que limpia la casa solo. Yo tengo uno y es una maravilla —responde.  

    —Interesante —dice mi padre.  

    —Ya me dirás algo —dice la señora Rodríguez antes de comenzar a caminar —Adiós —saluda con la mano efusivamente. 

    —Hasta luego —decimos mi padre y yo a la vez. Cerramos la puerta de casa y nos miramos en silencio hasta que yo decido hablar.  

    —Dime que te vas a apuntar —afirmo expectante.  

    —Pues no lo sé —dice encogiéndose de hombros mientras caminamos hacia la cocina. Tiene sus ojos puestos en el folio. Se pone las gafas para leer mejor.  

    —Cocinas muy bien papá, imagínate que ganas. No pierdes nada —digo sonriendo.  

    —Me lo pensaré —dice devolviéndome la sonrisa dejando el folio sobre la mesa. Nos quedamos en silencio. Yo permanezco de pie junto a la puerta. Sé que me va a volver a preguntar por Eglan. 

    —¿Entonces vais en serio? —bingo. 

    —Bueno… tenemos algo —contesto —Pero tampoco quiero precipitarme. Te lo he contado porque no quería mentirte con lo que siento —digo siendo sincera. 

    —Me alegra oír eso —sonríe. Mi móvil vibra sobre la mesa. Eglan me ha mandado un video. Me extraña porque nunca antes lo había hecho. Mi padre toquetea su móvil para poner música. Stop crying your heart out  de Oasis comienza a sonar por todo lo alto. Es de la lista de reproducción de mi madre, tardamos más de un año en poder volver a escucharla. Salgo de la cocina mientras él sigue cocinando y me siento en el sofá del salón. Le doy al play. Eglan está tumbada en su  cama boca arriba. 

    —Espero que tu día sea mejor que el mío empollona —dice sonriendo —Mi madre está empeñada en que organicemos el garaje —no me imagino a la señora Marín limpiando. Es una imagen que mi cerebro no concibe —Y eso…  —se queda callada unos segundos y yo sonrío mirándola —Que te echo de menos.  

     

    Yo: ¿Te aburres? 

    Prisionera: Un poco. 

    Yo: Ya veo. Yo también te echo de menos. Mi padre me ha preguntado si podías venir a comer, bueno en realidad se refería a Amanda.  

    Prisionera: Por Dios… Río imaginándomela poniendo los ojos en blanco.  

    Yo: Ha venido la señora Rodríguez a invitar a mi padre a un concurso de cocina. 

    Prisionera: ¿La del Yoga? 

    Yo: Sí. 

    Prisionera: Te tengo que dejar, me llama mi madre a gritos desde abajo. Luego hablamos. Disfruta de la comida. Un beso.  

    Yo: Un beso.  

     

    Me gustaría estar con ella. En realidad me encantaría que pudiera estar aquí. Recuerdo las horas que pasamos fuera de su casa cuando ese pequeño delincuente llamado Hugo desactivó la pulsera. Ojalá hubiéramos tenido más tiempo. Ojalá pudiera volverlo a hacer. No le he dicho que en dos semanas es mi dieciocho cumpleaños. Mi padre quiere hacer una fiesta por todo lo alto. Invitar a mis amigos a una barbacoa aunque luego nos vayamos a dar una vuelta por ahí o salgamos de fiesta. Desea hacer una celebración especial y yo no puedo dejar de pensar en que Eglan no va a estar. Dejo caer mi cuerpo sobre el respaldo del sofá y suspiro. No me gusta estar mal por toda esta situación pero no puedo evitarlo. Mi móvil vuelve a vibrar sobre el sofá. Lo desbloqueo para leer el mensaje de Eglan.  

     

    Prisionera: No puedo verte pero estás guapísima. 

    Yo: Madre mía que pelota eres. 

    Prisionera: Pero si te encanta. 

     

    Sonrío. Se desconecta.  

    —Es que es idiota —digo para mí misma nerviosa. 

    —¡¿Me has llamado cariño?! —grita mi padre desde la cocina. 

    —¡No! ¡Hablaba sola! —respondo.  

    —¡Ah vale genial! —exclama —¡Avísame si lo haces muy a menudo para que empiece a preocuparme! —Río. Me levanto del sofá para ir a la cocina a ayudarle.  

    —Tu pinche de cocina ya está aquí —digo colocándome a su lado mientras me subo las mangas de la camisa. 

    —Genial. Puedes ir friendo el pimiento y la cebolla —dice sonriendo. Me dispongo a hacerlo pero antes le doy un abrazo. Un gran abrazo que significa gracias y que él me devuelve aferrándose a mí más fuerte.  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

  

  




   
    CAPÍTULO 16 

    Leave a light on  —Tom Walker 

    Me despierto sin poder evitar acordarme de mi madre. Es algo que me sucede en cada cumpleaños desde que murió. Estoy feliz pero siempre con una cierta parte de melancolía. Miro el móvil y veo un mensaje de Eglan. 

     

    Prisionera: Muchísimas felicidades. 

    Yo: Muchas gracias. 

     

    Sonrío sin poder evitarlo. Le conté hace unos días que hoy era mi cumpleaños. Le hizo ilusión a pesar de que sé que odia no poder estar conmigo. Esta tarde le daré clase bajo la estricta mirada de su madre. Cada vez se nos hace más y más insoportable. Al bajar a la cocina veo que mi padre ya se ha marchado a trabajar. Les llegaba una nueva tanda de coches y me ha parecido oírle cerrar la puerta de casa a las seis de la mañana. Observo un pequeño paquete envuelto en papel de regalo sobre la mesa. Sonrío y me acerco a desenvolverlo ilusionada. A mi padre siempre le ha costado trabajo hacerme regalos porque no soy una persona con gustos extremadamente recalcados. No soy como Eglan que está clara cuál es su pasión. El pobre hace años me compraba libros de historia pero siempre tenía la sensación de que debía buscar algo que me hiciera mejor y no siempre lo mismo. Al quitar el papel me encuentro con una caja de madera, la abro y aparecen ante mí dos entradas para el concierto de U2. Doy un grito ahogado. Se pusieron a la venta hace nueve meses y se agotaron al minuto. Era el grupo favorito de mis padres, de hecho se conocieron en uno de sus conciertos. Me siento en la silla de los nervios y le llamo por teléfono al trabajo. 

    —Feliz cumpleaños cariño —dice cuando han sonado tres tonos. 

    —¡Papá! —grito emocionada —¿Cómo lo has hecho? —pregunto. 

    —Le encargué la tarea a la hija de un compañero de trabajo que también tenía intención de comprar para ella y sus amigos, y milagrosamente lo consiguió —explica —Espero que no te importe ir con tu padre a un concierto. 

    —Me encanta —digo llorando —De verdad que sí. 

    —Me alegro —dice para acto seguido quedarnos en silencio durante unos segundos hasta que él vuelve a hablar —Le habría encantado venir —afirma refiriéndose a mi madre.  

    —Lo sé —digo asintiendo mientras Hermione me da golpes en la pierna para que la acaricie. 

    —Nos vemos esta noche —digo sonriendo. 

    —Hasta esta noche —dice antes de colgarme. Agarro las entradas y las observo emocionada. Me he criado escuchándoles y es como un sueño hecho realidad. 

     

    Mi día de instituto no es distinto a los del resto del curso a pesar de cumplir dieciocho años. Eva, Noa y Carla me saludan y me felicitan efusivamente. No me han regalado nada aún porque están invitados a la barbacoa que ha organizado mi padre mañana por la tarde. Tras terminar las clases como algo en la cafetería con Eva la cual está de los nervios porque su madre tiene nuevo novio, quince años más joven que ella. Nunca ha llevado bien el divorcio de sus padres y mucho menos que su madre tenga parejas que no solo no aportan nada a la vida familiar sino que son bastante desastres. Por decirlo suavemente. Tras terminar de comer con ella cojo mi autobús y, al bajar en la parada de la calle de la casa de Eglan, me encuentro con Joel dando una vuelta en su bicicleta. 

    —Hola profesora —dice colocándose a mi lado sonriendo. 

    —Hola —digo dándole un par de golpecitos con la mano en su casco de Star Wars.  

    —¿Sabes qué Joel? —dio haciéndome la interesante. Me mira expectante —Hoy es mi cumpleaños. 

    —¡¿En serio?! —pregunta emocionado —Felicidades. 

    —Gracias. 

    —¿Cuántos cumples? —dice curioso. 

    —Dieciocho —respondo. 

    —Qué vieja —dice haciéndome reír. 

    —Vaya gracias. 

    —No tengo ningún regalo —dice entristecido justo cuando nos paramos delante de la valla de la casa de Eglan. Me quedo mirando pensativa a la mansión durante unos instantes. 

    —¿Quieres hacerme un regalo enorme? —pregunto. El niño asiente —¿Vas a estar mucho más rato con la bicicleta? 

    —Mi madre me ha dicho que me fuera porque su profesor de pilates iba a venir, últimamente viene casi todas las tardes. También me ha dicho que no le diga nada a mi padre —dice inocente. 

    —Ya —su madre cada día me cae peor, y eso que no la conozco —Pues qué te parece si dentro de exactamente media hora llamas al timbre y le dices a la señora Marín que se te ha colado una pelota en el jardín. 

    —Pero no se me ha colado nada —dice pensativo. 

    —Esa es la idea, que busquéis un rato —explico con una sonrisa de oreja a oreja —¿Lo harías por mí como regalo de cumpleaños? 

    —Vale —dice encogiéndose de hombros mientras sonríe. Le acabo de confiar un plan maestro a un niño de ocho años. Definitivamente estoy perdiendo la cabeza. Puede salir muy bien o rematadamente mal. Joel pedalea alejándose de mí mientras yo llamo haciendo que la puerta de la valla se accione dándome paso. Atravieso el jardín hasta llegar a la puerta principal donde la madre de Eglan me espera sonriente. 

    —¿Qué tal todo querida? —pregunta al tiempo que me quito la chaqueta y la cuelgo del perchero. Me asombra la facilidad que tiene para hacer como si no pasara nada. Como si la cena de los horrores fuera algo normal que pasa en todas las casas, como si el hecho de que esté vigilándonos mientras imparto la clase fuera algo mínimamente justificado.  

    —Bien —respondo sin dar más explicaciones. Entramos juntas al salón donde Eglan ya me espera en la mesa. Lleva una sudadera roja y tiene la capucha puesta.  

    —Perdona a mi hija —dice la señora Marín —Se cree que puede hacer lo que quiera y ha decidido iniciar una estúpida huelga de hambre —Tengo un nudo en la garganta. La mujer se sienta en su sillón con una Tablet entre sus manos y yo permanezco de pie al lado de la silla vacía en la que me corresponde sentarme.  

    —No es una estupidez —dice Eglan girándose para mirarla. 

    —¿Qué motivos tienes? —pregunta —Dime, te lo hemos dado todo. ¿Acaso te falta de algo? ¿Acaso no has crecido rodeada de amor y privilegios? —Eglan abre la boca para contestar pero le hago un gesto de súplica mientras su madre tiene la vista puesta en la pantalla del aparato. La chica decide no reprimir a su madre. Solo habría conseguido que la bola se haga más grande. Me siento a su lado y saco nerviosa los libros de la mochila dejándolos sobre la mesa. Eglan enciende el portátil con desgana. Tengo miedo de que toda esta situación le haga replantearse lo que tenemos. Que se le quiten las ganas de verme o algo así. Cuando llevamos un rato analizando textos de filosofía llaman al timbre y me da un vuelco el corazón. Definitivamente Joel es un niño maravilloso. Sigo con la vista puesta en los libros, como si no pasara nada, mientras Eglan mira a su madre frunciendo el ceño. La mujer se levanta de su sillón poniendo la Tablet sobre la mesa que hay delante de la televisión y sale del salón dejando la puerta abierta para poder observarnos mientras contesta por el interfono. 

    —¿Sí? —pregunta extrañada. 

    —¡Hola! Soy Joel, el hijo de Vanesa —grita el niño. Sonrío ante la mirada de intriga de Eglan —Se me ha colado mi pelota de fútbol en su jardín. ¿Me abre para que pueda cogerla por favor? 

    —¿Dónde se te ha caído? —pregunta la señora Marín con tono de molestia. 

    —Aquí al lado de la valla —responde el niño. La mujer avanza hasta nosotras parándose en la puerta del salón. 

    —Vuelvo en un minuto —dice amenazante. Sale por la puerta principal dirección a la valla del jardín. La podemos observar a través de la enorme ventana que tenemos enfrente de la mesa.  

    —Vale no tenemos mucho…. – antes de terminar Eglan me besa en los labios. 

    —Feliz cumpleaños —dice sonriendo. 

    —Gracias —exclamo devolviéndole la sonrisa.  

    —¿Ha sido cosa tuya verdad? —pregunta. Ambas miramos por la ventana. La señora Marín busca la pelota inexistente junto a Joel. 

    —Tienes un vecino maravilloso —digo sonriendo.  

    —No he podido comprarte nada por las circunstancias pero iba a darte esto —dice sacando un sobre del bolsillo de su sudadera —Lo he escrito yo. 

    —¿Me has… escrito una carta? —pregunto. 

    —Sí —responde un poco avergonzada —Pero léela en casa por favor que me da un poco de vergüenza. 

    —Vale —digo asintiendo. La guardo en el bolsillo pequeño de mi mochila y la abrazo porque es algo que echaba muchísimo de menos. Miro de reojo hacia la ventana. Joel sigue mareándola, a la señora Marín se la ve bastante enfadada —Cuatro meses Eglan, cuatro meses y saldrás de aquí.  

    —Lo sé —dice para acto seguido darme un beso en el cuello.  

    —Escúchame —digo separándome. Le agarro el rostro con ambas manos —Tienes que dejar a un lado lo de la huelga de hambre. 

    —Pero… 

    —Ya lo sé —interrumpo —Pero tu madre te va a hacer daño. Tenemos que esperar porque hagas lo que hagas te mandará lejos o llamará a la policía o cualquier locura y entonces no serán cuatro meses así sino más tiempo. Prométeme que dejarás de lado esa idea. 

    —Te lo prometo —dice asintiendo. Vuelvo a besarla y al separarnos veo como su madre ha terminado la búsqueda y Joel se marcha.  

    —Ya viene —digo recuperando la compostura. La señora Marín cierra de un portazo la puerta principal y accede al salón visiblemente molesta. 

    —Ése estúpido niño —dice sentándose en el sillón. Agarra la Tablet fuertemente —No me extraña que su madre esté harta de él y lo tenga siempre dando vueltas por la calle —Me tengo que morder la lengua para no contestarle —¿Tú tienes hermanos, Alex? —me sorprende que me pregunte algo así y la vez me da miedo porque todo lo que me dice suele tener siempre una connotación negativa para Eglan.  

    —No —respondo mirándola. Ella no aparta su vista de la Tablet —Soy hija única.  

    —Igual que Eglan entonces —dice arrastrando su dedo por la pantalla —Mi marido y yo estuvimos pensando en tener más hijos pero finalmente optamos por quedarnos solo con Eglan. Un tremendo error vistas las consecuencias —Eglan sonríe negando con la cabeza. Se me encoge el corazón. 

    —Mi madre tuvo una complicación al dame a luz —explico —Nunca he entendido muy bien lo que pasó a pesar de que mi padre me lo ha explicado en varias ocasiones. A raíz de ello no pudo tener más hijos. 

    —Vaya cuánto lo siento —parece sincera. Se queda en silencio y yo retomo la clase con Eglan. Al terminar nos despedimos con una mirada. Hemos aprendido a hacerlo. A mirarnos de una forma en la que nos lo decimos todo. Salgo hacia la puerta principal acompañada de la señora Marín. 

    —Un día puedes decirle a tu novio que venga a recogerte —dice mirándome fijamente. 

    —¿Qué? —pregunto alterada. 

    —Puedes invitarle a tomar algo una vez terminada la clase con Eglan —explica. 

    —Oh, vale, se lo diré —digo intentando mentir lo mejor que puedo. 

    —Vale —dice la mujer mostrándome su falsa sonrisa. Me da mi dinero y me marcho. Atravieso el jardín pensativa y triste. He logrado tener unos minutos a solas con Eglan pero la situación con su madre es insostenible. Le puse prisionera en el móvil en alusión a la pulsera que lleva en su tobillo pero ahora tiene unas connotaciones que me destrozan el alma. Agarro mi teléfono decidida y edito su perfil en mi agenda. Borro prisionera y pienso unos segundos. Ella me tiene guardada como empollona… intento encontrar algo gracioso que tenga que ver con Eglan y lo primero que me viene a la mente son sus calcetines. Hoy eran blancos con perros salchicha y los llevaba por encima del pantalón de chándal gris. Cambio su nombre en mi agenda por “calcetines” y sonrío. Al salir a la calle Joel me mira desde la acera de enfrente mientras me muestra su pulgar alzado. Le devuelvo el gesto justo antes de que se marche pedaleando calle arriba. Llego a la parada y mi autobús aparece. Últimamente llegan a la hora que les da la gana. Subo y compruebo decepcionada que va bastante lleno. Me siento al lado de un hombre que mira pensativo por la ventanilla. Nada más hacerlo se gira para observarme. 

    —Hola —dice sonriendo. 

    —Hola —digo incómoda. 

    —¿Cómo te llamas? —pregunta.  

    —Laura —miento. 

    —¿Sueles coger a menudo este autobús, Laura? —pregunta con una cara que me da miedo.  

    —No —digo mirándole con asco. Pega su pierna más a mí de una forma que hace que instantáneamente me levante y me vaya a la otra punta del autobús justo al lado del conductor. La distancia no impide que el hombre, que tendrá por lo menos sesenta años, me mire de manera asquerosa. Me bajo del autobús dos paradas antes de la mía y comienzo a caminar. Lo peor de todo es que en los cuatro años que llevo cogiendo a menudo el autobús no es la primera vez me ocurre algo así. Saco mi móvil del bolsillo y veo que Eglan me ha escrito. 

     

    Calcetines: ¿Has llegado a casa cumpleañera? 

    Yo: No, problemas con el autobús. Me he tenido que bajar dos paradas antes. Llegaré en unos veinte minutos. 

    Calcetines: ¿Avería? 

    Yo: Baboso. 

    Calcetines: Mierda. Lo siento. 

     

    Se desconecta y yo continúo caminando. Me gusta hacerlo. Me gusta mirar a mi alrededor mientras paseo. Atravieso el parque de abajo de mi calle, es viernes por la tarde y está lleno de padres y niños jugando. Algún que otro perro se me cruza por delante. Me acuerdo de que mi padre se apuntó finalmente al concurso culinario del barrio organizado por la señora Rodríguez. Es pasado mañana y ayer aún no sabía qué iba a cocinar. Al llegar a casa Hermione me recibe eufórica. Le pongo su correa y la saco a pasear mientras leo la carta de Eglan.  

     

    “Primero de todo siento no poder hacer nada más que esto. He intentado buscar algo por mi habitación que merezca la pena pero tampoco hay nada demasiado interesante más allá de posters y miles de DVD.  

    Quiero desearte un feliz cumpleaños y, sobre todo, darte las gracias por estar a mi lado. Nunca he sido una persona que se relacione mucho con los demás. En el colegio no tenía amigos, no es que me marginaran ellos, en realidad  lo hacía yo sola. Tengo la sensación de que has llegado a mi vida para ayudarme en todos los sentidos aunque en un principio pareciera que iba a ser solo con las matemáticas. Hace unas semanas te comenté que me ibas a cambiar la vida y, aunque te parezca mentira, es cierto y lo has hecho. Nadie me había apoyado tanto jamás y nadie había tenido tantas ganas de que estuviera bien. Por eso es por lo que te quiero” 

    Me tengo que parar en seco para leerlo unas cuantas veces más para desesperación de Hermione que tira de la correa porque está deseando llegar al parque.  

    —¡Buenas tardes, Alex! —levanto la vista asustada por el grito y veo a la señora Rodríguez ataviada con toda la indumentaria de una runner profesional. Todo en colores rosas fosforitos incluida la cinta de la cabeza. Parece sacada de un programa de los años ochenta. 

    —Hola —digo saludándola cuando ya ha pasado por mi lado corriendo. Se da la vuelta y se acerca hasta mí pero no deja de trotar a pesar de mantenerse fija en el mismo sitio.  

    —Dile a tu padre que estoy deseando probar lo que cocine para mañana —dice intentando no ahogarse. En esta vida odio pocas cosas pero una de las que más es correr. En las clases de gimnasia del instituto me siento cómoda con la mayoría de deportes y actividades. Es más, me defiendo bien en baloncesto e incluso en vóley pero como tengamos que correr acabo arrastrándome por el suelo. 

    —Se lo diré —digo sonriendo. 

    —Muy bien. Hasta luego —dice acariciándole tiernamente la cabeza a Hermione antes de retomar su marcha. Vuelvo a centrarme en el hecho de que Eglan me ha dicho que me quiere. Comienzo a andar de nuevo hacia el parque mientras sigo leyendo. 

    “Te quiero porque te preocupas por mí y porque puedo ver que estarás ahí siempre. Pase lo que pase. Porque a pesar de las amenazas de mi madre sigues buscando las formas de llegar a mí de una manera que nadie lo había hecho. Por eso te quiero Alex, porque lo haces sin esperar nada pero yo estoy dispuesta a dártelo todo, si quieres. 

    Te deseo un feliz cumpleaños y espero que disfrutes este fin de semana teniéndome presente pero no centrándote en mí, estoy bien gracias a ti.  

    P. D. Dale recuerdos a tu padre de parte de Amanda. 

    Te quiero, Eglan”. 

     

    Llegamos al parque pero no suelto a Hermione. Sé que es buenísima pero hay muchos niños y me da miedo que se asuste por cualquier cosa y pueda hacer algo malo o escaparse. Damos unas cuantas vueltas mientras releo la carta hasta que nos sentamos en un banco que está vacío. Hermione se acuesta en el suelo aprovechando el trozo en el que le da el sol. Si hace unos meses me cuentan esto no me lo habría creído. Eglan parecía una delincuente sacada de los peores sueños de cualquier profesor cuando en realidad es una alumna responsable y una persona sensible que está pasando por algo que no se merece nadie. Y la quiero, por supuesto que la quiero. Saco el móvil para escribirle. 

     

    Yo: Yo también te quiero. 

    Calcetines: Pues menos mal. 

     

    Suelto una sonora y emocionada carcajada.  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

  

  




   
    CAPÍTULO 17 

    Angel by the wings  —Sia 

    Miro al cielo porque tiene pinta de que va a llover a cántaros. El parque de abajo de casa está a reventar de gente. Yo creo que la mitad no son del barrio y han venido por la comida. La señora Rodríguez y su séquito de Yoga ha montado una especie de enorme carpa de color azul en la que los miembros del jurado pueden acceder a probar la comida realizada por los participantes. Dicho jurado está formado por diez personas del club de la tercera edad que se encuentra a cuatro calles de aquí. Mi padre optó finalmente por una lasaña, pato a la naranja y tiramisú. No sé si ganará pero a mí me parece que está todo delicioso. Estamos de pie, él habla animadamente con el marido de la señora Rodríguez mientras yo intento encontrar una explicación coherente para el hecho de que sean matrimonio. Él viste un chándal de los años noventa que se le ha quedado pequeño por su barriga cervecera mientras ella va vestida como si esto fuese una boda. Me separo de mi padre en el momento en el que compruebo que comienzan a hablar de fútbol. Me acerco hasta una grande y alargada mesa llena de bebidas y aperitivos. Unos niños se lanzan comida unos a otros ante los gritos histéricos de una madre desesperada. Me sirvo un refresco en uno de los pequeños vasos de plástico blancos. Saco mi móvil del bolsillo al notar que vibra. 

     

    Calcetines: ¿Se sabe algo? 

    Yo: Aún no. Seguimos esperando. En cuanto haya alguna novedad te aviso. 

    Calcetines: Vale. Perdón. Es que estoy nerviosa. 

    Yo: ¿Plan del domingo? 

    Calcetines: Comida con mis padres que espero que no se tuerza y… ya está. Repasar lo último que dimos de matemáticas porque de verdad que no me entra muy bien. 

    Yo: Tranquila, mañana volveremos con ello. 

    Calcetines: Vale. Sigo a la espera, avísame. Te quiero. 

    Yo: Y yo.  

     

    Los te quiero que en estos últimos días nos dedicamos han oficializado la relación para alegría de Eva que seguía preocupadísima pensando que yo podría salir herida de todo esto. Se supone que iba a venir pero de momento no la he visto aparecer. Bebo un trago de refresco mientras observo a la gente. Mi padre mantiene su conversación animada con el marido de la señora Rodríguez, son de equipos rivales pero se tienen un respeto envidiable. Su mujer está intentando montar una especie de atril, supongo que para dar a conocer al ganador, todo lo demás es caos. Familias enteras hablando y niños corriendo y gritando por todas partes del parque. De repente uno de ellos se choca contra mí haciendo que me tire todo el refresco encima de mi camisa blanca. Mi padre se ha empeñado en que nos pusiéramos elegantes. 

    —Hay que vestirse de domingo. Es una ocasión especial —me ha dicho nada más levantarme. Por lo que él se ha puesto traje con corbata y yo unos vaqueros con camisa blanca y americana azul marino. Miro al niño que se ha chocado conmigo. No tendrá más de siete años, es pecoso y va repeinado. Me saca la lengua justo antes de salir corriendo. 

    —Genial —digo enfadada agarrando unas cuantas servilletas para, al menos, secarme un poco. 

    —¿Qué te ha pasado? —pregunta Eva a mi lado. No la he visto llegar. 

    —Malditos niños —digo intentando limpiar sin éxito. Eva me da un tierno beso en la mejilla y yo sonrío. 

    —¿Qué me he perdido? —pregunta mirando emocionada a su alrededor mientras yo sigo intentando limpiarme. 

    —Mi padre habla de fútbol, la señora Rodríguez cree que está en la gala de los Oscars de este año, los niños están poseídos… lo de siempre —digo desistiendo en mi limpieza. Me da miedo marcharme a casa y perderme el anuncio del ganador de manera que me abotono la americana logrando tapar la enorme mancha marrón. 

    —¿Qué tal Eglan? —pregunta Eva. 

    —Bien dentro de lo que cabe —la chica se sirve un poco de refresco —Apenada por no poder estar aquí. A mi padre no paro de ponerle escusas con lo de que no puede venir a casa.  

    —Ya me imagino —dice dándole un trago a su bebida. 

    —¿Te he contado lo que me soltó su madre cuando me iba el viernes? —pregunto dudosa. 

    —Creo que no —niega con la cabeza. 

    —Que a ver si venía algún día mi novio a recogerme —explico. Eva se atraganta con la bebida. No sé si porque le parece alucinante o por la risa. 

    —Pues tienes que hacer algo —afirma tosiendo. 

    —¿Qué? ¿Qué voy a hacer? ¿Llamar a Aarón y decirle que venga un día a recogerme? —pregunto alucinada. 

    —En serio, Alex, eres muy inteligente. Piensa un poco —dice dándose unos toquecitos en la sien con el dedo índice. La señora Rodríguez se sube en su atril y comienza a probar el micrófono haciendo que todo el mundo le preste atención. 

    —Hola… ¿Hola? —da unos golpes con la mano produciendo un ruido infernal —Hola —sonríe ampliamente. Mi padre se acerca hasta nosotras y saluda a Eva para acto seguido colocarse a mi lado —Hola a todos y bienvenidos al primer concurso culinario del barrio. Espero que estéis disfrutando de la comida y de todo lo que hemos preparado —aplausos —Pero no os voy a hacer esperar más. Todos estamos nerviosos. Quiero pedir un fuerte aplauso para los nuestro maravilloso jurado —dice señalando a los encantadores miembros del club de la tercera edad —Estos hombres y mujeres lo han tenido muy difícil pero aquí está el resultado —levanta un sobre de color morado —Aquí está el ganador de un carro de la compra, de un robot de limpieza y… un regalo sorpresa de última hora. Ser miembro de honor durante una semana de mi club de Yoga —intento no reír.  

    —Wow —dice Eva abriendo mucho los ojos.  

    —Y sin más dilación —dice la mujer abriendo el sobre ante la atenta mirada de todos los presentes —El ganador es…  —observa sonriendo lo que hay apuntado en su interior —Leo —dice mirando a mi padre de manera cómplice. Eva pega un grito que a punto está de dejarme sorda. Abrazo a mi padre lo más fuerte que puedo. 

    —¡Has ganado! —exclamo sin soltarme. 

    —Eso parece —dice riendo. Nos separamos y él se acerca al atril para recibir de las manos de la señora Rodríguez una placa que indica que es el ganador. El justificante de que recibirá, el día que desee antes de acabe el año, un carro lleno de comida y la invitación a su club de Yoga. También le entrega una caja que lleva en su interior el famoso robot. Posan para las fotos. Le saco por lo menos mil con mi móvil y le envío una a Eglan. 

     

    Yo: ¡Ha ganado! 

     

    Tras recibir las felicitaciones de lo que a mí me parecen miles de personas nos marchamos a casa los tres entre risas. Mi padre coloca la base de carga del robot  en el salón, justo al lado de la puerta, bajo la atenta mirada de Hermione que no tiene ni idea de lo que está haciendo. Tras una hora en la que nos cambiamos de ropa y charlamos animadamente nos sentamos en el sofá para ver si el aparato funciona. Estoy en el medio, a mi derecha tengo a Eva y a la izquierda a mi padre. Hermione está en el suelo delante nuestra. Observamos al robot en silencio mientras limpia el suelo del salón. 

    —Es increíble —dice mi padre. Los cuatro lo seguimos a la vez con la mirada, como si se tratara de un partido de tenis.  

     

    Al día siguiente, tras las clases, me dirijo como siempre a casa de Eglan. Eva se quedó a cenar en casa anoche y tuvimos tiempo de hablar de lo que ella sospecha que trama la señora Marín. 

    —No se cree que tengas novio —me dijo cuando acabada la cena subimos a mi habitación. 

    —¿Por qué? Sé que es mentira pero aunque lo tuviera no tendría por qué estar yendo a recogerme. Tengo piernas para poder valerme por mí misma —expliqué. 

    —Ya, pero esa mujer no es de este siglo en ningún aspecto —dijo pensativa con toda la razón. 

    —Es… frustrante —dije sentándome en la cama, ella hizo lo mismo a mi lado —Si Eglan no tuviera esa pulsera manejaríamos más opciones. Pero al llevarla… Maléfica tiene la sartén por el mango y a la mínima que se le crucen los cables puede hacer cualquier cosa. 

    —Y no te olvides del dinero… el poder que da el maldito dinero a la gente mala – dijo Eva con cara de asco.  

    —Hay que intentar aguantar con buena cara hasta que Eglan cumpla dieciocho y le quinten esa cosa del tobillo —afirmé. 

    —Pues si quieres que esa bruja mantenga su buena cara… necesitas un novio. Alguien que parezca sacado de una revista de yernos perfectos —dijo sonriendo —Y tú y yo conocemos a esa persona —Me quedé mirándola pensativa unos segundos hasta que caí en la cuenta. Eva siempre ha sido experta en montar planes que salen bien. 

    Saludo a Bernardo, que realiza sus labores en el espectacular jardín, antes de que la señora Marín me abra la puerta principal con la amabilidad que acostumbra. Eglan y yo damos la clase con demasiada calma. Es como si ella estuviera perdiendo poco a poco la alegría. Intento sonreírle en un momento dado pero me devuelve un gesto melancólico que me indica su desesperación interna. Al terminar comienzo a recoger mis cosas no sin antes dejarle caer a la señora Marín el cebo que necesita. 

    —Ha venido mi novio a recogerme —digo observando como Eglan, que lo sabe todo, sonríe disimuladamente de manera plena. Me alegro de que le divierta. 

    —Vaya —dice la señora Marín sorprendida —Dile que está invitado a tomar algo. 

    —Vale —asiento. Dejo mi mochila sobre la silla y salgo de la casa atravesando el jardín hasta la calle. Al salir Noa sale del coche de su madre. Se ha cortado el pelo y se ha vestido de una manera elegante pero informal. Está guapísimo.  

    —Por Dios pero si pareces un modelo de Calvin Klein —exclamo con la boca abierta. 

    —Es lo más bonito que me han dicho nunca —entramos juntos a la casa. Hemos estado toda la mañana en el instituto planeándolo todo al detalle. Según Eva, si lo hacemos bien, dará resultado. Nos agarramos de la mano. 

    —Vamos allá —susurro justo antes de que la señora Marín abra la puerta principal acompañada de Eglan. 

    —Vaya qué chico más guapo —exclama la mujer. Tras las presentaciones oficiales, en las que Eglan y Noa hacen como si no se conocieran, nos sentamos los cuatro en la mesa del salón tomando un té. En el caso de Eglan un refresco. 

    —Y dime Aarón —dice la señora Marín muy sonriente —¿Sabes lo que vas a estudiar el año que viene? 

    —Educación física —responde. Es cierto.  

    —Que sepas que estoy muy enfadada con vosotros porque has tardado mucho en pasar una tarde con nosotras —dice la mujer. 

    —Le pido disculpas, es por el último curso. Mucho que estudiar, muchas actividades extraescolares y decisiones importantes —explica. 

    —Entiendo —dice la mujer asintiendo.  

    —Al principio de curso no estudié lo suficiente pero he logrado reponerme. Todos cometemos errores y merecemos una segunda oportunidad —dice con toda la intención de que la señora Marín reflexione con respecto a Eglan. La mujer aprieta fuerte los labios en un gesto que milagrosamente parece denotar algo de comprensión. La conversación pertenece únicamente a ellos dos. Parece que la mujer está encantada con Noa y su don de palabra. Mientras tanto, en la soledad de la marginación, Eglan y yo nos miramos para decirnos que todo estará bien. Nos marchamos al cabo de una hora no sin que la señora Marín invite de nuevo a Noa. 

    —Cuando quieras, ya sabes dónde estamos —afirma antes de que salgamos por la puerta. Atravesamos el jardín agarrados de la mano y nos despedimos de Bernardo. Subimos al coche de su madre y Noa puede volver a respirar. 

    —Joder cómo impone esa mujer —dice nervioso. 

    —Has estado perfecto —digo dándole un beso en la mejilla.  

    —¿Crees que servirá de algo? —pregunta arrancando. 

    —Espero que sí. Ojalá deje de pensar que podemos estar liadas. 

    —Cosa que es cierta —dice riendo.  

    —Hemos tenido suerte con nuestros padres Noa, no todo el mundo es igual —digo sin poder evitar que una lágrima caiga por mi mejilla. A veces la situación me supera. 

    —Lo sé —dice acariciándome la pierna mientras me mira sonriendo. Eglan me escribe. 

     

    Calcetines: Inesperadamente mi madre irradia simpatía. 

    Yo: Se lo ha creído porque Noa ha sido totalmente convincente. Espero que la situación mejore aunque sea un poco. Los planes de Eva siempre salen bien. 

    Calcetines: Dime qué será lo primero que hagamos cuando me quiten esta cosa. Cuando salga de estos muros. 

    Yo: Ser libres.  

     

    Miro a través de la ventanilla apenada porque Eglan no está bien. Me consume ese miedo a que se eche atrás con todo, a que decida que es más fácil vivir de la manera que le impone una madre y una parte de la sociedad que solo respira odio. Me recompongo decidida a que no pienso dejar que eso ocurra.  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

  

  




   
    CAPÍTULO 18 

    The other side  —Ruelle 

    La primavera ha llegado y con ella los nervios de cara a un no tan lejano final de curso. La gente anda bastante histérica por el instituto, tanto que a veces parece que venimos al matadero en lugar de a aprender. La biblioteca está a reventar y llevo más de media hora intentando encontrar un libro que según la base de datos está pero no aparece. Lo peor es que el profesor de lengua nos ha asegurado que hay varias copias. Recurro a la última opción, me paseo entre las mesas como un buitre intentando divisar si algún estudiante lo tiene. No obtengo éxito. Soy consciente de que, una de dos, o el sistema miente o la gente, como cada año, ha empezado a robar libros. Decido marcharme antes de matar a alguien. Eva me espera fuera y ya nota en mi cara que no ha habido suerte con el maldito libro. Comemos juntas en la cafetería y le explico que la madre de Eglan parece haberse relajado bastante desde que hicimos el teatro con Noa. Siguió atenta a nosotras pero la semana pasada hubo un momento en el que se marchó a la cocina a prepararse un té, cosa que parecía imposible. Miro mi móvil para ver si mi padre me ha escrito algo, no se encontraba muy bien esta mañana. Tenía algo de fiebre y, a pesar de ello, se ha marchado a trabajar. No hace más que preocuparme. Ayer llegó a casa alterado, creo que algo pasa en el trabajo, algo no va bien y no quiere contármelo, estoy segura. Terminamos de comer y marcho a casa de Eglan. Está mejor, más relajada desde que su madre ha mejorado su actitud. Durante el trayecto en autobús intento concienciarme con el hecho de que no se me puede olvidar comprar comida para Hermione al volver a casa. Mi padre me lo ha dicho esta mañana y acabo de acordarme ahora.  Camino por la calle en busca de Joel pero hoy no está dando vueltas con su pequeña bicicleta. Se me hace extraño no saludarle. Está siendo un día atípico, de esos en los que nada está yendo como debería y lo único que deseas es que termine. Cuando llego a la puerta de la valla de la casa de Eglan me invade una sensación agridulce, estoy contenta porque voy a volver a verla, pero al mismo tiempo, preocupada por todo en general. Es un sentimiento difícil de explicar. Llamo al timbre y la puerta se acciona dándome paso. Al llegar a la principal la señora Marín me abre muy seria, demasiado, ni siquiera me saluda. Se marcha a la cocina y yo entro al salón donde Eglan me espera sentada en la mesa. Me siento a su lado preocupada. 

    —¿Ha pasado algo? —pregunto en un susurro.  

    —Lleva así desde esta mañana —dice frunciendo el ceño —No sé qué le pasa pero no es nada bueno —trago saliva asustada y miro hacia la cocina. 

    —¿Le has preguntado? 

    —Sí, no me ha respondido. Apenas me habla —responde. 

    —¿Y tu padre? —pregunto. 

    —Lleva una semana en un congreso —responde Eglan —Se supone que vuelve hoy. 

    —Vale —digo asintiendo. Aún no he sacado los libros porque la preocupación de Eglan llega a tal extremo que no puede apartar los ojos de la puerta del salón con la esperanza de ver algo. De repente llaman al timbre y su madre acciona el interfono sin responder. Como si supiera quién llama. La puerta grande de la valla se abre automáticamente y, a través de la ventana, vemos como accede una furgoneta blanca. 

    —¿Es tu padre? —pregunto nerviosa. 

    —Es una de las furgonetas de la empresa, pero no es él —responde Eglan muy seria. El vehículo se para delante del porche, justo detrás del Mercedes que supongo que es de la señora Marín, en el lateral observo la palabra Terester en grandes dimensiones y en color negro. También el dibujo de una caja de cartón. Doy por hecho que son el nombre y el logo de la empresa. Eglan y yo permanecemos en shock mientras vemos salir a dos hombres del vehículo. Llevan unos monos de color azul claro y una gorra del mismo tono. La señora Marín les abre la puerta.  

    —Es arriba, la habitación que no tiene puerta —dice la mujer claramente. Me giro asustada para mirar a Eglan pero ya se ha levantado y va hacia ella. La sigo. 

    —¿Qué pasa? —pregunta Eglan llegando hasta su madre. Me quedo en un segundo plano. Estamos al lado de las escaleras, justo enfrente de la puerta principal. 

    —Estos amables empleados vienen a hacer limpieza —dice la señora Marín con la templanza que le caracteriza. Los señala mientras suben las escaleras. 

    —¿Qué? —pregunta Eglan con un hilo de voz. A mí me da un vuelco el corazón. Comienza a subir rápidamente y la sigo. Al llegar a la habitación se cumple lo que me temía. Los hombres llenan unas enormes bolsas de basura de color negro con toda la colección de películas de Eglan —¡¿Qué estáis haciendo?! —grita intentando detenerlos sin éxito. Uno de ellos introduce películas mientras el otro forcejea con ella para que no alcance a coger ninguna —¡No me toques! ¡Que no me toques, joder! —dice Eglan golpeándole el brazo y dando un paso hacia atrás. Volvemos a bajar las escaleras corriendo. Su madre permanece abajo impasible y tiene agarrada mi mochila. 

    —¡Haz que paren! —grita Eglan al borde del llanto una vez que llegamos abajo. 

    —¿Que haga que paren? —pregunta su madre —¿Y qué es lo que haces tú por mí? ¿Y tú? —me mira fijamente —Esta mañana me he levantado y he recibido una llamada de mi amiga Julia, ¿Recuerdas quién es? —pregunta mirando a Eglan la cual asiente —Bien, pues mi amiga Julia ha empezado a hablar conmigo de cosas banales, sin importancia, hacía mucho que no nos poníamos al día… ¿Y a que no sabéis lo que me ha dicho? —Ambas negamos con la cabeza a la vez pero creo que me lo imagino —Me ha dicho que hace cosa de un mes o así vio a mi hija desde su coche paseando por el centro. Ella no sabe nada de lo del arresto, he supuesto que se estaba equivocando pero me ha descrito cómo ibas vestida e incluso me ha dado todos los detalles de la chica que te acompañaba —Sus ojos vuelven a fijarse en mí —Y me di cuenta de que me estaba hablando del fin de semana que te dejamos sola en casa y que no tiene por qué mentirme.  

    —Señora Marín…  —comienzo a decir. 

    —Cállate —ordena mirándome con odio —Te contraté para que le dieras clases a mi hija no para que la hagas volver a cometer un delito. 

    —Solo fueron unas horas…  —intento explicarme porque soy consciente de que la que le propuso la idea de todo aquello fui yo. Eglan permanece en silencio, como si estuviera intentando elegir las palabras adecuadas antes de hablar pero ninguna fuera correcta.  

    —No sé cómo lo hicisteis pero ya estoy harta de todo esto —dice la mujer. Me da la mochila y la cuelgo de mis hombros. Los hombres comienzan a bajar las escaleras con dos enormes bolsas llenas cada uno. Eglan no se lo piensa y comienza a forcejear con uno de ellos con la intención de quitárselos. 

    —¡Eglan ya basta! —grita su madre. Estoy al borde del llanto pero la ayudo. Logramos hacer que el hombre suelte una de las bolsas. Eglan la agarra con todas sus fuerzas mientras mira a su madre muerta de miedo. 

    —Por favor —suplica Eglan. El hombre mira a la señora Marín esperando a que le diga qué hacer. La mujer le hace un gesto afirmativo con la cara y comienza de nuevo el forcejeo. El hombre agarra la bolsa e intenta salir por la puerta principal mientras Eglan forcejea para impedírselo. Vuelvo a sumarme a la lucha hasta que el otro hombre, que ya ha dejado las bolsas en la furgoneta, se une y salimos al porche. No podemos con ellos. Bajamos las escaleras y me doy cuenta de que Eglan está en el césped del jardín.  

    —¡Eglan! —grito agarrándola del brazo. 

    —Por favor, por favor no se los lleve —suplica Eglan al hombre que agarra la bolsa por el otro extremo —por favor —Su madre lo observa todo desde la puerta principal. El hombre de mediana edad traga saliva ante la situación, tiene pinta de ser un padre de familia al que la señora Marín habrá pagado una suculenta suma de dinero por hacer esto.  

    —Eglan tienes que subir, Eglan…  —insisto tirando fuerte de su brazo —¡Eglan te pueden detener! —grito desesperada. La chica cede y suelta la bolsa entre lágrimas. Volvemos juntas al porche y ella se sienta en el último escalón observando cómo el hombre lanza la bolsa en la parte de atrás de la furgoneta, se monta en el asiento del copiloto y abandonan rápidamente la parcela.  

    —Tu padre tiene una estupenda máquina de reciclaje en la fábrica, de plástico y todo tipo de materiales —dice su madre. Eglan permanece sentada en el escalón mirando al frente. 

    —¡¿Cómo puede ser así?! —grito acercándome hasta ella —¡Es su hija! —señalo a Eglan.  

    —Precisamente porque es mi hija sé lo que es mejor para ella —responde la mujer. Comienzo a llorar —¿Te pensabas que el hecho de traer aquí a un chico cualquiera me iba a convencer al cien por cien de que no eres otra enferma? 

    —Yo quiero a su hija —respondo intentando mantener la cordura —La quiero de una manera que solo puede significar algo bueno.  

    —¿De verdad lo crees? —pregunta la mujer —¿De verdad crees que si tu madre estuviera viva estaría orgullosa de ti? —Carla tenía razón, la maldad reside en algunas personas y puede que a la señora Marín el apodo de Maléfica incluso se le haya quedado corto. Cualquier otra persona ya le habría insultado, o partido la cara seguramente, yo no soy así. Pero tampoco me resigno.  

    —Ni se le ocurra mencionar a mi madre —respondo llorando. 

    —Mi hija tiene una oportunidad en la vida para redimirse de todo lo que ha hecho. Estoy segura de que le encontraremos un profesor a la altura de ese objetivo —explica. 

    —¿De qué objetivo, mamá? —pregunta Eglan sin dejar de mirar al frente. Está ida.  

    —Primero fue esa niñata estúpida llamada Emma —dice la señora Marín —Al desaparecer pensaba que la tontería se habría acabado pero no, mira que le insistí a la directora con que quería a un chico como profesor. Esa impertinente me convenció de que la alumna con mejor expediente era la opción más acertada —Me siento en el escalón al lado de Eglan y la abrazo. La abrazo tan fuerte que puede que le haga daño. 

    —Te voy a sacar de aquí —susurro barajando opciones. 

    —Espero que no estés pensando en llamar a la policía —dice la señora Marín —No he hecho absolutamente nada denunciable. He castigado a mi hija y he despedido a su profesora por incompetente, nada más. La pulsera en el tobillo se la puso ella solita con su comportamiento. 

    —¡Cállese de una puta vez! —grito girándome para mirarla. 

    —Fuera de mi casa —dice acercándose. Pronuncia las palabras de una manera que las resalta como si fueran a cámara lenta —Hace mucho que no deberías haber vuelto a poner un pie aquí.  Vamos Eglan —dice agarrándola de la camiseta bruscamente 

    —No la toques —digo poniéndome de pie.  

    —He dicho que te largues de mi casa —dice la mujer. Es la primera vez que la noto alterada. Eglan se levanta del escalón y me mira de una forma que me destroza por completo. 

    —Márchate, Alex —dice asintiendo. Me quedo mirándola con la boca abierta. La puerta de la valla del jardín se abre y el coche del padre de Eglan aparece. En mi corazón surge un pequeño atisbo de esperanza. El hombre aparca al lado del otro coche y no dudo en correr hasta él dejando a Eglan y a la señora Marín en el porche. Se baja del coche asustado. 

    —¿Qué ocurre? —pregunta. 

    —Por favor, haga algo. Sé que no le conozco lo suficiente pero lo poco que he visto de usted me dice que no es como ella —comienzo a llorar de nuevo —Haga algo por favor, se lo suplico.  

    —¿Qué ocurre Laura? —dice el hombre preocupado acercándose al porche.  

    —Haz que se marche, Elías —dice la mujer bajando un par de escaleras —¡La quiero fuera de casa! 

    —¿¡Me puedes decir qué ocurre?! —pregunta el padre de Eglan. A estas alturas todo el barrio estará al corriente de que algo pasa. 

    —¡Se escaparon de casa las dos cuando nos fuimos hace semanas! —grita la mujer.  

    —Por favor —digo mirando al hombre —Haga algo —Eglan aparece a mi lado y me abraza mientras llora. 

    —Tienes que irte, Alex. Tienes que irte —dice llorando. Su padre nos mira con la boca abierta. 

    —¡Maldita sea Elías! —grita la señora Marín acercándose como una fiera hasta nosotras. 

    —Te voy a sacar de aquí, te lo prometo. Te voy a sacar de aquí —Eglan me besa el cuello justo antes de que yo me separe al ver que su madre llega hasta nosotras. 

    —Entra en casa —dice la mujer agarrándola del brazo bruscamente alejándola de mí. Nos miramos durante un segundo en el que Eglan me sonríe. Una sonrisa mientras llora. Una sonrisa que denota que no puede más. Su padre se acerca hasta mí mientras la señora Marín prácticamente arrastra a Eglan hasta el interior de la casa.  

    —Te suplico que te marches, por favor —ruega el hombre. Se le ve afectado con la situación. Compungido. Asiento mientras las lágrimas caen por mis mejillas y atravieso el jardín lo más rápido que puedo. Nada más salir a la calle vomito al lado de uno de los árboles que hay plantados a lo largo de la acera. Apoyo la cabeza en el tronco durante unos segundos plantándome qué hacer porque no puedo quedarme con los brazos cruzados. Ni puedo ni quiero a pesar de que la señora Marín tiene todas las de ganar. Si llamo a la Policía me puedo arriesgar a que prueben que salimos aquel día, sería lo peor para Eglan e incluso para mí. Me incorporo notando que me cuesta caminar a causa del mareo, no puedo dejar de llorar por lo que ha pasado, por haber visto tanto odio, por el hecho de que se haya atrevido a mencionar a mi madre en esos términos. Saco mi móvil del bolsillo y le escribo a Eglan. 

     

    Yo: Por favor dime que estás bien. Por favor.  

     

    Vuelvo a guardarlo mirando a mi alrededor y grito. Un grito enorme que hace que el perro de algún vecino comience a ladrar. Porque existe algo peor que el hecho de que te pase algo malo, que le ocurra a la persona que amas. Saco mi móvil del bolsillo y llamo a Eva instintivamente. Responde a los dos tonos.  

    —Dime cariño. 

    —¿Eva estás en casa? —pregunto llorando. Camino por la acera en dirección a la parada de autobús. 

    —¿Qué pasa? ¿Estás llorando? —dice preocupada. 

    —No te imaginas la que se acaba de liar en casa de Eglan con su madre —explico. 

    —¿Qué? ¿Le ha pegado? ¿Os ha pegado? —pregunta. 

    —Peor —respondo —Ha hecho algo peor. 

    —¿Dónde estás? 

    —En su calle, llegando a la parada del autobús —respondo notando que me falta el aire.  

    —Pues llega a la parada pero no te muevas de ahí, cojo el coche y voy —dice muy segura —Dame quince minutos y me cuentas. 

    —Vale —respondo con congoja y cuelgo. Llego a la parada y me siento en el banco sin parar de llorar. Levanto la vista cada vez que veo un coche acercarse con la esperanza de que sea Eva. Pienso, no paro de pensar en qué hacer. Siento que ha llegado el momento de contarle todo a mi padre pero tengo dudas de que él pueda servir de ayuda. Tampoco creo que el padre de Eglan aporte algo de luz al asunto, sé que no es como su madre pero no me fío de él. La policía está descartada pero me planteo denunciar a su madre. Mi móvil vibra y lo saco rápidamente. Me pongo de pie de un salto al ver que es un mensaje de Eglan.  

     

    Calcetines: Estoy bien. 

     

    —Menos mal —digo para mí misma. 

     

    Yo: Qué hacemos.  

    Calcetines: Nada. 

    Yo: ¿Qué? Frunzo el ceño. 

    Calcetines: No se puede hacer nada. 

    Yo: ¿Y tu padre? 

    Calcetines: Les oigo hablar en la cocina. Creo que discuten.  

    Yo: Algo podremos hacer. 

    Calcetines: Sea lo que sea lo que se te ocurra mi madre le dará la vuelta para hacerme aún más daño. Y también te lo hará a ti.  

    Yo: Eglan, por favor. 

    Calcetines: Escúchame. Estaré bien estos meses. Lo estaré. Me convertiré en la hija perfecta y estaré bien. Haz vida normal, intenta centrarte en las cosas importantes. 

    Yo: ¿Cómo se te ocurre decirme algo así después de lo de hoy? 

    Calcetines: Porque es la opción más sensata y lo sabes. Cualquier otra acaba conmigo en la cárcel o en un internado. 

    Yo: Me estás diciendo que me olvide de ti, ¿Es eso? 

    Calcetines: Te estoy pidiendo que hagas un paréntesis. 

    Yo: Me parece increíble. 

    Calcetines: Créeme, es lo mejor. Lo siento.  

    Yo: ¿Pero es en serio? 

    Yo: ¿Eglan? 

     

    Pasan unos minutos y no responde a mis mensajes. Creo que ni siquiera le llegan. Estoy segura de que ha apagado el móvil. Llamo y efectivamente, apagado o fuera de cobertura. La rabia me invade de una forma que estampo mi teléfono contra el muro de la casa que hay detrás de la parada. Me quedo de pie observando cómo lo he destrozado. Comprobando que hay cosas que no se pueden arreglar. ¿Qué pasa cuando te enfrentas a una situación sin solución? ¿Qué pasa cuando sientes que no puedes hacer nada por la persona que más te importa?  

     

     

     

  

  




   
    CARTA DE ALEX A EGLAN 

 

     

     

     

     

     

    No sabía cómo empezar a escribir esto. Puede que con lo primero que se me pasa por la cabeza, puede que con lo último. ¿Nunca te ha pasado algo tan increíble, tan fuerte, que sabes que vas a dejar de ser la misma persona? Es una sensación única, para lo bueno y para lo malo. Compruebas que una persona ha aparecido en tu vida para cambiarte la vida. Estoy mirando por la ventana de mi habitación y me pregunto qué estarás haciendo, es curioso porque ni siquiera sé si estás bien. Llamo pero no contestas desde hace semanas. Si me acerco a tu casa me arriesgo a que tus padres llamen a la policía o te manden lejos de aquí, si se lo cuento a alguien al final quien pagará las consecuencias serás tú. Así que aquí me tienes, escribiendo algo que probablemente nunca leas con la esperanza de que aún me quieras. Porque eso es lo que más me destroza, que no sé si volveremos a vernos cuando al fin puedas sentir que eres libre. Una persona puede tener una vida normal y sentir que está encerrada, otra en una prisión puede percibir más libertad que cualquiera de nosotros. Es tu caso, y el mío. Tú eres esclava de tus muros y yo de tus besos. ¿En qué nos convierte eso? Si le preguntas a tu madre su respuesta será que estamos enfermas. Para otros dos desgraciadas. Te aseguro que muchísima gente pensará que tenemos suerte de habernos conocido. Yo por lo menos siento que he encontrado a esa persona que te cambia la vida, pero que exista no significa que esté a tu lado para siempre. Es algo que siento cuando pienso en mi madre. Las personas se marchan de una manera u otra, unas te marcan más y otras menos. Tú eres de las que deja cicatriz y te aseguro que no es malo. Malo habría sido no aceptar ese trabajo, no haber llegado a conocerte nunca. Te aseguro que lo único que me destroza es que escribo esto sin saber si volveremos a vernos. Puede que ya estés en un avión de camino al país más lejano que tu madre haya podido encontrar en cualquier mapa. Puede que estés viendo una película o repasando lo que dimos hace semanas. Puede que estés pensando en mí en el momento exacto en el que yo en ti. Puede que nos amemos y no sea suficiente para ser felices. Puede que nos esté cegando un espejismo que solo indica que hay cosas imposibles. Unos días quiero tirarlo todo por la borda y otros gritar al cielo que solo nosotras somos capaces de salir de esta. ¿Por qué no puedo hablar contigo por el simple hecho de querernos? Me gustaría verte de nuevo y decirte que estoy aquí, sentada en mi habitación plasmando lo que pienso porque no puedo dejar de pensar en ti. He tenido suerte con mi padre, soy consciente de que la he tenido. Es curioso que ser quien eres implique jugárselo todo a una carta, sin término medio. Ganas o pierdes. Cara o cruz. He desgastado mi mente intentando cambiar tu vida planeando huidas que solo tienen sentido en esas películas que tanto adoras. Buscando soluciones que solo complican situaciones. Si espero me arriesgo a que todo pase, a que lo que siento se diluya y solo quede el recuerdo. No quiero vivir la melancolía de una vida que no tiene sentido si no vuelvo a encontrarte una vez más. Tampoco quiero que pienses que te he abandonado porque no es así. Sigo luchando interiormente con todo aquello que me destroza. Sigo teniendo en mi mente tu figura cada minuto de cada día. He pasado a ser prisionera de mis pensamientos, mis circunstancias y mis sentimientos porque no sé cómo afrontarlo, no sé cómo luchar y vencer a todos esos monstruos que encontré en tú jardín. Pero te prometo que buscaré la manera de volver a ti. Ahora o dentro de un millón de años. Buscaré la manera, Eglan. Porque te quiero. 

     

    Alex.  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

  

  




   
    CAPÍTULO 19  

    When the party’s over  —Billie Eilish 

    Intento concentrarme en los libros pero no puedo. Eva está desesperada con su texto de filosofía, no lo entiende. Estamos en la biblioteca del centro, esa que casi siempre está vacía pero que hoy rebosa drama por todas partes. Nos hemos sentado en una pequeña mesa apartada, junto a una vieja ventana de la que no puedo apartar la vista. Observo cómo en el exterior unos chicos intentan bajar las escaleras que separan la entrada de un edificio de la acera con un monopatín. Pienso que se van a matar de un momento a otro. Uno de ellos lleva los calcetines por encima de los pantalones y me acuerdo de Eglan, en realidad todo me recuerda a ella. Cada pequeño detalle del día a día lo asocio con su presencia o con su forma de ser. A mi padre no le he contado nada, bastante tiene con su enfado cuando vio cómo estaba mi móvil. Le mentí diciéndole que se me calló por las escaleras de casa. Ahora tengo el teléfono que él tenía antes; una patata tiene la misma función porque cada dos por tres tengo que reiniciarlo al ver que se queda pillado. No voy a dejar que me compre otro y yo tampoco voy a gastar el dinero de Maléfica en eso. En realidad estoy buscando la manera de devolvérselo íntegramente de alguna forma. Uno de los chicos se cae y se rompe el pantalón a la altura de la rodilla. Casi puedo escuchar las estruendosas risas de sus amigos. Suspiro porque yo no tengo fuerzas ni para sonreír. Eva y yo nos dedicamos durante días a barajar opciones hasta que nos dimos cuenta de que solo había cabida para una agónica espera hasta junio. Tres meses de sufrimiento. Eglan no contesta a ningún mensaje. Ni siquiera le llegan porque permanece con el teléfono apagado desde lo ocurrido en su casa. Yo mientras tanto estoy en un estado entre vegetativo y ausente dependiendo del momento del día. Hoy debería haber tenido clase con ella, a estas horas estaríamos juntas. De repente Eva me da un golpe en el brazo y la miro, señala con la cabeza a una de las mesas en la que veo que Andrea se sienta mientras nos saluda con la mano. Le devuelvo el gesto intentando sonreír antes de volver a centrar mi vista en la vieja ventana. 

    —¿Te cuento un secreto? —susurra Eva mientras lee su libro. 

    —Sorpréndeme —respondo observando cómo dos chicas con monopatines se unen al grupo. 

    —Creo que le gustas —dice como si tal cosa. Giro la cabeza rápidamente para mirarla con los ojos muy abiertos. 

    —¿A quién? ¿A Andrea? —pregunto alucinando. 

    —Ahá —dice asintiendo sin apartar la vista del libro. Miro a Andrea y la pillo observándome de reojo. Mira al frente rápidamente cuando ve que nuestras miradas se cruzan.  

    —No puede ser verdad —digo frunciendo el ceño. 

    —Hace tiempo que lo sospecho —afirma Eva.  

    —El día que Eglan salió de casa nos la encontramos en el restaurante donde comimos —recuerdo.  

    —No paras de verla en los lugares más insospechados —dice Eva. 

    —¿Crees que me sigue? —pregunto asustada. 

    —Alex —dice levantando la vista para mirarme —Una cosa es que le gustes y otra que te creas Jennifer Lawrence. Simplemente coincidís y se muere por saludarte. El otro día en clase la pillé mirándote un par de veces. 

    —¿Pero estás segura que le gustan las chicas? —pregunto. 

    —Le gustas tú, lo demás me importa entre cero y nada —dice volviendo a su libro. Intento repasar lo que sé de Andrea… y no me gusta. Es amable pero prepotente a la vez y en primer curso le dio por hacer listas sobre cuáles eran las chicas más guapas del instituto según su criterio. Unas listas que no dudaba en subir a su Instagram. Me sorprende que le guste teniendo en cuenta que no aparecí en ninguna. El año pasado organizaba fiestas a las que no fuimos invitados, algo que este año cambió. 

    —Pero si es idiota —reflexiono en voz alta. 

    —Ya lo sé, le gustas a una idiota. No pasa nada, todo se supera en esta vida —ironiza.  

    —Yo no me he dado cuenta —digo pensando en las veces que hemos intercambiado palabras en estos años. 

    —Tú no te enteras de nada nunca —dice Eva sonriendo. 

    —De Eglan sí que me enteré de cosas —le cambia el gesto porque sabe que no estoy bien. Agacho la mirada. 

    —No voy a decirte nunca que la olvides porque es una estupidez y algo imposible. Pero sí que te digo que tienes que intentar pasar página, es lo que ella quiere que hagas hasta que salga de su casa —explica Eva muy seria. 

    —Solo quiero saber si está bien —digo angustiada. 

    —Eso es cosa de ella que no quiere darte explicaciones. Se piensa que así te ahorra sufrimiento cuando en realidad es todo lo contrario. 

    —Saber que está mal también me supondría sufrimiento —digo muy seria. 

    —Pero al menos sabrías algo —dice subiendo el tono. No tengo ganas de discutir. Continua estudiando en silencio mientras yo disimulo que lo hago debido a que mi mente está a kilómetros de aquí. Pasadas unas horas recogemos todo y comenzamos a bajar las escaleras que dan a la planta baja, en la que está la salida. Nos paramos en seco al escuchar nuestros nombres.  

    —Eva, Alex, esperad —nos damos la vuelta y observamos cómo Andrea baja las escaleras corriendo hasta llegar a nosotras. Me pongo nerviosa. 

    —Hey —dice Eva sonriendo. Me quedo callada. 

    —No sé si sabéis que estamos organizando una fiesta —dice emocionada. Genial, otro grupo de trescientas personas —Es en la casa que tengo en la playa pero solo gente de confianza —me mira fijamente. 

    —Genial —digo incómoda. 

    —Os uno al grupo y ya me decís algo. Es en tres semanas, el fin de semana del puente —aclara. 

    —Vale, estupendo —dice Eva sonriendo. Andrea se marcha escaleras arriba y nosotras salimos al exterior en busca del coche de Eva.  

    —¿A ti te apetece ir a esa fiesta? —pregunto. Me mira como si no entendiera lo que estoy diciendo —Claro que te apetece —me respondo a mí misma. 

    —¿A ti no? —pregunta. 

    —Pues mucha ilusión no me hace la verdad —respondo sinceramente. 

    —Es lo que debes hacer, ir y despejar la mente un poco. Estás amarilla últimamente —dice preocupada. Llegamos al coche y subimos. Eva intenta arrancar pero tras cuatro veces el viejo Beetle no responde. 

    —Joder —dice desesperada durante el quinto intento. 

    —Creo que nos toca autobús —digo esforzándome por no reír. 

    —No digas eso —me apunta con el dedo —No lo digas —Al décimo intento el coche se pone en marcha —¿Ves? Como nuevo. Sabes que al final siempre lo consigue. 

    —Cualquier día te deja tirada de nuevo y lo sabes —afirmo alzando las cejas. Avanzamos por unas calles que rebosan vida debido al buen tiempo que estamos teniendo durante estas semanas. No paramos en un semáforo en el que Eva tiene que girar a la izquierda para dejarme en casa pero yo solo puedo pensar en hacerlo a la derecha. 

    —¿Puedes girar a la derecha? —pregunto sin mirarla. Tengo la vista fija en el frente. 

    —Alex…  —dice preocupada sabiendo a dónde quiero ir. 

    —Solo necesito comprobar algo —explico. Eva suspira pero me hace caso. Cuando el semáforo se pone verde giramos a la derecha y no hace falta que le indique el camino. Llegamos a casa de Eglan y aparcamos en la acera de enfrente. No bajamos del coche, simplemente observamos el piso de arriba porque puede verse por encima de la valla. Tengo la vista fija en su ventana, no hay movimiento. La luz parece apagada a pesar de que está anocheciendo. No decimos nada, tengo un nudo en la garganta por culpa de recordar lo que pasó. De repente alguien golpea mi ventana haciendo que pegue un bote del susto y agarre a Eva del brazo la cual grita de una forma que casi me deja sorda. Joel con su bici y su característico casco de Star Wars nos sonríe desde el exterior. 

    —Es Joel —digo llevándome una mano al corazón. Parece que se me va a salir del pecho. 

    —La madre que lo parió. Pensaba que era Maléfica —dice Eva intentando volver a respirar con normalidad. Bajo la ventanilla. 

    —Hola —dice el niño. 

    —Nos has asustado —digo riendo —Esta es Eva, es una amiga —la chica le saluda con la mano sonriente —¿No es un poco tarde para que sigas por aquí? —pregunto preocupada. 

    —Me gusta pasear por las calles —responde sonriente —Hace mucho que no te veo. 

    —Ya no soy profesora…  —digo dolida. 

    —¿Lo has hecho mal? —pregunta el niño muy serio. 

    —No —digo negando con la cabeza —No tenía suficiente tiempo para hacer mis propios deberes, ¿Entiendes? 

    —Sí —dice asintiendo con la cabeza.  

    —Oye Joel —digo con interés —¿Ha pasado algo por aquí últimamente? ¿Has visto algo raro? ¿Algo que te haya llamado la atención? 

    —No la verdad —dice pensativo —Bueno… lo de la chica. 

    —¿Qué chica? —pregunta Eva como si fuera una periodista que necesita ganar información. 

    —La semana pasada había una chica sentada en esta acera, era mayor, como vosotras. Pasé con la bici para ir a casa de mi amigo Lucas para jugar a la Play y cuando volví aún estaba ahí sentada —explica —Mi madre siempre me dice que no hable con desconocidos pero le pregunté desde lejos si le pasaba algo. Me dijo que no y me sonrió. Ayer estaba de nuevo aquí, como observando, pero no tanto tiempo como la otra vez.  

    —Vale —digo asintiendo con un nudo en el estómago.  

    —Deberías volver a casa Joel —dice Eva sonriendo.  

    —Espera —digo mirándole —¿Tienes móvil? 

    —Pues claro, tengo ocho años —dice ofendido.  

    —Ya —río —Apúntate mi número, por si algún día ocurre algo o necesitas ayuda con los deberes. O simplemente por si quieres saludarme. 

    —Vale —dice sonriendo sacando su teléfono. Anota mi número en la agenda y nos despedimos de él para volver a mirar a la casa de Eglan en silencio. Pasamos unos minutos atentas sin que ocurra nada hasta que veo como la ventana de su habitación se ilumina.  

    —Ahí está —dice Eva. Sé que pueden haberla enviado lejos y que solo sea su madre entrando en su cuarto para cualquier cosa pero tengo en presentimiento de que es ella. Creo que ha logrado quedarse en casa obedeciendo las órdenes de Maléfica. Echo todo mi cuerpo hacia atrás apoyándome en el respaldo del asiento, incluida la cabeza. Eva sigue mirando concentrada a través de la ventana —Esto es una puta mierda —dice negando con la cabeza. Estoy de acuerdo, no hay mejor definición. Nos quedamos en silencio. Me asusta todo. Me asusta porque, a pesar de todo, yo no me he rendido. Solo estoy en proceso de pensar qué hago cuando realmente no puedo arriesgarme con nada. Estoy a la espera de algo que no logro descifrar. Sé que no es coherente pero es lo único que se me ocurre por ahora. Eva arranca milagrosamente el coche a la primera y nos marchamos sin decir nada. No miro de nuevo a la casa porque duele demasiado. Mantengo la esperanza porque es lo único que me queda. Mantengo mi amor intacto porque es lo único que me importa. Escribo cartas contradictorias y sin sentido alguno que lo único que hacen es que piense las cosas en exceso. Encuentro mil razones para marcharme contra un millón para quedarme. Y me duele porque siempre parece que machacan más las ideas negativas aunque estén en desventaja. Mantengo un sueño vivo a pesar de que soy consciente, al igual que Eva, de que esa chica que también espera sentada en la acera tiene que ser Emma.  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

  

  




   
    CAPÍTULO 20 

    Figure 8  —Ellie Goulding 

    Tengo claro que no pienso repetir lo que sucedió en Nochevieja. La fiesta de Andrea es el desmadre que cabría esperar. Su pequeña casa de la playa alberga a veinte personas que en este momento se dividen en tres grupos. Los que beben sin control, los que bailan como si el mundo se fuera a acabar en unas horas y los que cantan en Sing Star por encima de la propia música que Andrea tiene puesta en sus altavoces. En este último se encuentran Carla y Noa, no estaban invitados pero hemos venido con ellos porque no íbamos a perder la oportunidad de estar todos juntos. La cara de Andrea al verles ha sido de sorpresa pero dudo que le haya molestado en vistas a que baila desde hace horas con un chico que no he visto en mi vida. A veces creo que la teoría de Eva no tiene sentido hasta que vuelvo a ver otra mirada extraña. Bebo un trago de mi refresco, estoy esperando sentada en una silla a que Eva vuelva del baño para poder ir yo. Miro mi reloj de pulsera y me doy cuenta de que es tardísimo. Menos mal que le comenté a mi padre que no me esperara despierto, ganándome su característica mirada de preocupación. Miro el móvil por si Eglan me ha escrito algo. Sé que parezco tonta haciéndolo porque lo único que encuentro siempre son mis propios mensajes. Esos que le envío pero no tienen respuesta. Supongo que mantengo la esperanza de que en algún momento me diga algo, lo que sea. Hace unos días se me pasó por la cabeza llamar a su madre pero estoy segura de que no contestaría y, en el caso de que lo hiciera, la situación sería complicada y repercutiría en Eglan de una manera completamente negativa. En realidad todas las soluciones que parezco encontrar acaban con una clara repercusión negativa para ella y su situación. Eva aparece sentándose a mi lado.  

    —¿Qué me he perdido? —pregunta sonriendo. 

    —Andrea sigue bailando con el chico y el Sing Star va a hacer que en cualquier momento algún vecino llame a la policía —explico —dejando eso a un lado todo bien.  

    —Creo que debí hacerte caso. Tendríamos que haber rechazado la invitación —dice preocupada. 

    —Tranquila, así me distraigo —digo sinceramente. Mi espera agónica continúa. Si a mi cabeza le da por pensar mal, lo cual es casi siempre, tengo como resultado mi sueño de anoche. En él aparecían Eglan y Emma huyendo juntas hacia una vida mejor para ambas.  

    —Estos últimos días he estado pensando que podría no ser ella —dice Eva. No sé si la he escuchado bien a causa del volumen de la música. 

    —¡¿Qué?! —pregunto. Arrastra su silla para acercarse más a mí. 

    —¡Que he estado pensando que podría no ser ella! —grita. 

    —¿Quién? —no sé de qué habla. 

    —Emma —responde haciendo que se me corte la respiración —Realmente no tiene por qué ser ella. 

    —Lo es, créeme —digo segura al cien por cien. 

    —¿Pero cómo lo sabes? ¿Qué hace sentada en esa acera? —pregunta incrédula. 

    —Exactamente lo mismo que tú y yo, esperar —respondo compungida.  

    —No sé —dice negando con la cabeza. 

    —Puede que haya tardado un tiempo en darse cuenta de lo que yo descubrí en segundos, que Eglan merece la pena —afirmo.  

    —Es posible —dice Eva pensativa —Pero tú misma acabas de afirmar algo que es clave; que te diste cuenta en segundos. 

    —Eso no sirve de nada a la hora de que te quieran más que a otra persona, por desgracia —Lo único que tengo claro es que no voy a ir a encontrarme con ella. Eso es cosa, única y exclusivamente, de Eglan.  

    —Supongo que no —dice mirando al frente. 

    —¿Me guardas esto? Tengo que mear —digo ofreciéndole a Eva mi vaso. Lo agarra y puedo avanzar con dificultad entre la gente hasta llegar a la puerta del baño situada al fondo a la derecha. La abro y entro comprobando que no hay pestillo. Hay cosas que me ponen nerviosa, como que el mando de la televisión no funcione o que se caiga internet, y luego están las que me ponen histérica y esta es una de ellas. Miro detenidamente la distancia entre el retrete y la puerta un par de veces y tengo claro que si me siento no llego a sujetarla y cualquiera puede entrar. Pongo los ojos en blanco y hago lo que cualquiera, ir a buscar a una amiga para que vigile. Cuando estoy a punto de salir Andrea entra bruscamente tropezándose y cerrando tras de sí. 

    —Anda si está ocupado —dice sonriendo. No sé cuántas copas lleva de más pero unas cuantas.  

    —Tranquila ya me iba —digo intentando esquivarla —No hay pestillo. 

    —Sí es que en mi familia somos muy liberales con esas cosas, no pasa nada si tu padre te pilla cagando, para eso es tu padre, ¿No? —pregunta. 

    —Claro —digo asintiendo alucinada.  

    —Puedes hacer, yo sostengo la puerta, yo vigilo —dice dándose la vuelta. Apoya la frente y las manos sobre la madera como si estuviera a punto de ser registrada por la policía —No miro —insiste. 

    —No, no. De verdad que no pasa nada —digo insistiendo para salir. 

    —Como quieras —dice quitándose de la puerta para dejarme paso. Justo cuando voy a agarrar el pomo se pone en medio —Estás muy guapa hoy…  —solo soy capaz de pensar dos cosas; tierra trágame, y que está claro que tengo que hacer más caso a Eva con las cosas que dice. 

    —Gracias, tú también —afirmo nerviosa. Se acerca hasta mí lentamente para besarme. No lo hace de una manera brusca pero sí decidida. Cuando sus labios apenas han rozado los míos echo mi cuerpo hacia atrás separándome de ella. 

    —Perdón —dice avergonzada. 

    —No pasa nada —digo negando con la cabeza. Incómoda. Veo la mirada de Andrea y, a pesar de todo, me produce una extrema ternura —De verdad que no pasa nada. Solo… quiero a otra persona. 

    —Entiendo —dice comenzando a llorar. 

    —Madre mía pero no llores —no sé cómo actuar en estos casos con personas con las que no tengo mucha confianza. No sé si debo abrazarlas o si eso es algo que está fuera de lugar.  

    —Siento lo del beso… ha estado mal —la puerta del baño se abre un poco pero Andrea le pega un empujón cerrándola de golpe —¡Esta ocupado! —grita haciéndome reír. Supongo que la persona que iba a entrar se asusta y desaparece porque no insiste —Sé que piensas que soy una idiota, lo noto —un nudo aparece en mi garganta acompañado de una incipiente sensación de culpabilidad. 

    —No digas eso —digo intentando no reconocer que es cierto. Se sienta en el suelo apoyando la espalda en la pared. El surrealismo aumenta por momentos. Miro hacia la puerta pero no sé por qué mi instinto me dice que no debo marcharme. Me siento en el suelo frente a ella cruzando las piernas. 

    —Yo sé lo que la gente piensa de mí —dice aun llorando —Que soy una estúpida y que no tengo vergüenza. Oh, y que soy malvada por lo de las listas de Instagram —No sé qué decir. Simplemente me quedo observándola —¿Tú te arrepientes de algo? 

    —De algunas cosas que he hecho, sí —respondo sinceramente. 

    —Yo también —asiente —A veces me asusto porque pienso que si con dieciocho me arrepiento de cosas que hice a los quince… pues imagínate cuando tenga treinta. 

    —Puede ser un drama —afirmo haciéndola reír entre lágrimas.  

    —Quité lo de las listas unos meses después. Me di cuenta de que era algo estúpido. Y hago fiestas porque me gusta divertirme, ¿No puedo divertirme? —pregunta mirándome fijamente. 

    —Claro que puedes divertirte —respondo. 

    —Y a veces sé que parezco una engreída egocéntrica pero es que creo que nadie me conoce de verdad —dice entristecida —Soy como un fantasma que vaga por ahí y al que todo el mundo cree conocer por errores del pasado. No soy tan imbécil como la gente cree. 

    —Yo… reconozco que lo de Instagram me pareció fuera de lugar. Sobre todo los comentarios que había de los típicos neandertales…  —explico nerviosa. 

    —Ya lo sé —dice dolida. Es curioso cómo a veces crees saber perfectamente cómo es alguien. Pasas años con esa persona y sientes que la conoces porque coincides con ella todos los días. Conoces sus virtudes pero solo te centras en sus defectos y errores como si lo demás no importara, como si no mereciera la pena. Puedes estar todos esos años seguro al cien por cien de que sabes hasta el mínimo detalle y, de repente, llegas a su alma por casualidad en solo cinco minutos —De verdad que siento muchísimo lo del beso. 

    —No pasa nada —afirmo sinceramente. 

    —Me muero de la vergüenza —dice llevándose las manos a la cara. 

    —Que no pasa nada —intento quitarle importancia.  

    —¿Quieres a la chica del restaurante? —pregunta apartando las manos de su rostro para mirarme. Suspiro. 

    —Quiero a la chica del restaurante —afirmo. 

    —Es muy guapa —dice asintiendo. 

    —Lo sé —digo intentando sonreír. 

    —Pero pareces triste —apunta. 

    —Lo estoy —afirmo. 

    —¿Puedo preguntarte qué pasa? —dice un poco avergonzada. 

    —Es complicado… el resumen más escueto sería que no podemos estar juntas porque no nos dejan —digo pensando que es totalmente cierto —A lo que se unen toda una serie de circunstancias que en estos momentos hacen imposible que funcione. 

    —Vaya —dice sorprendida —Lo siento mucho. 

    —Lo mejor de todo es que me aferro a un pequeño atisbo de esperanza que lo más probable es que acabe destrozándome —digo haciendo enormes esfuerzos por no llorar. 

    —Eso no es malo —dice negando con la cabeza. 

    —Es posible que me esté engañando a mí misma —digo preocupada. 

    —Para nada. Y si realmente lo estás haciendo demuestra que eres fuerte ante lo que ocurra. Créeme —dice haciéndome sonreír. Observo cómo se levanta del suelo e imito el gesto —Bueno… ¿Entonces no quieres mear? —pregunta. 

    —No —respondo —Voy a salir a tomar el aire.  

    —Vale —asiente. 

    —¿Tú te quedas aquí? —pregunto. 

    —Sí. 

    —¿Quieres que vigile desde fuera? 

    —No, no. Si alguien entra le pego un grito y te aseguro que se marcha —afirma convencida. 

    —¿Estás segura? —pregunto. 

    —Completamente —responde sonriendo. 

    —Vale —digo devolviéndole la sonrisa. 

    —Y de verdad, siento lo del beso —afirma preocupada. 

    —No pasa nada —digo manteniendo mi sonrisa de complicidad antes de salir del baño y toparme con la música a todo volumen. Eva aparece a mi lado. 

    —¿Se puede saber cuánto tardas en mear? —pregunta —Ya iba a buscarte por si te había pasado algo. 

    —He estado un rato hablando un rato con Andrea —afirmo mientras avanzamos hacia nuestro sitio. 

    —¿De qué? —pregunta sorprendida. 

    —De todo un poco la verdad —digo encogiéndome de hombros. Al llegar a nuestras sillas un chico y una chica se besan como si les acabaran de anunciar que les quedan tres segundos de vida. Les observamos de pie, una al lado de la otra. 

    —¿Nos vamos a tomar el aire? —pregunta Eva. 

    —Sí —respondo inmediatamente. Salimos de la casa y cruzamos corriendo la estrecha carretera que la separa de la playa. Me quito las zapatillas y siento la arena bajo mis pies. Avanzamos hasta casi la orilla dónde nos sentamos una al lado de la otra. El mar está completamente en calma. 

    —Casi me besa —digo de repente. Eva me mira sorprendida —Andrea —Aclaro. 

    —¿Qué? —pregunta. 

    —Tenías razón —respondo. 

    —¿Y qué has hecho? 

    —Apartarme. 

    —No me esperaba que se lanzara —dice anonadada.  

    —Pues ya te digo que lo ha hecho, pero hemos hablado de mis sentimientos por Eglan —me duele decir su nombre en voz alta. 

    —Surrealista —dice riendo. 

    —Totalmente —asiento riendo también. 

    —¡Con que os habéis propuesto llenar el coche de mi madre de arena! —nos giramos y vemos a Noa y Carla venir torpemente hasta nosotras. Él se sienta a mi lado, ella junto a Eva. Nos quedamos en silencio observando cómo las pequeñas olas del calmado mar golpean en la orilla.  

    —No ha ido mal la noche —dice Carla —He ganado cuatro partidas. 

    —Porque estás en ventaja por tener la voz más aguda —apunta Noa. 

    —Sí claro, dices eso porque has perdido todas —afirma Carla riendo.  

    —Queda poquísimo para acabar el curso —dice Eva cambiando completamente de tema. 

    —Es verdad —dice Noa. 

    —Yo sé que no voy a dejar de lado el instituto porque voy a suspender dos como mínimo —dice Carla riendo —Pero a vosotros sí que os echaré de menos —Sonrío y pienso en Eglan. Me pregunto si estará recibiendo clases de un buen profesor. Espero que sí. Estábamos consiguiendo que graduarse no fuera solo una posibilidad sino un hecho. Me da miedo que haya abandonado ese objetivo. Me da miedo que no esté bien. Me da miedo que ya no me quiera. No puedo evitar llorar. Al instante noto el abrazo de Eva, acto seguido Noa y Carla se unen. No me dicen nada porque no hace falta, siento todo lo que dirían con palabras.  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

  

  




   
    CAPÍTULO 21 

    21 Wings  —Birdy 

    Estoy tumbada en la cama porque no tengo ganas de hacer otra cosa. La verdad es que ya son demasiados días así. Estoy mirando el Instagram de Eglan. No me siento orgullosa pero a veces soy masoquista y accedo para comprobar si ha subido alguna foto nueva. Se mantiene la última con Emma lo cual no hace que me tranquilice precisamente. Dejo el móvil a un lado y miro al techo. Creo que he aprendido a dejar la mente en blanco… y no sé si es bueno. Hace un rato que oigo a mi padre hacer muchísimo ruido en la cocina. Me levanto y bajo las escaleras lentamente hasta que le veo colocando un montón de comida sobre la encimera. Los domingos solemos desayunar tarde pero esto es más bien para preparar un festín.  

    —¿Qué haces? —pregunto mirándole con el ceño fruncido. Hermione le observa fijamente con la esperanza de que algo de todo eso sea para ella. 

    —Menos mal, ya pensaba que iba a tener que ir a despertarte echándote un cubo de agua encima o algo así —dice sonriendo mientras empieza a guardar las cosas. 

    —No estaba durmiendo —replico molesta. 

    —Ah, vale —asiente. 

    —Te veo muy feliz —digo aun de pie bajo el marco de la puerta. 

    —Pues yo a ti todo lo contrario —dice poniéndose serio. 

    —Estoy bien —me encojo de hombros. 

    —No lo creo —dice mirándome fijamente —Que yo entiendo que haya cosas que no quieras contarme porque soy tu padre. Los padres normalmente somos los últimos en enterarnos de todo, créeme lo sé porque también fui joven hace mil años. 

    —Tú no eres viejo papá —digo sinceramente. 

    —Eso díselo a mi dolor de espalda —afirma haciéndome reír. 

    —¿Me explicas el porqué de tanta comida? —pregunto. 

    —Me han ascendido —responde. 

    —¿Qué? —pregunto sorprendida. 

    —Estás ante el nuevo gerente de la empresa —dice con una sonrisa de oreja a oreja. 

    —¿Es en serio? —digo emocionada. 

    —Totalmente —afirma. Me acerco hasta él para darle un gran abrazo. 

    —Enhorabuena —digo pensando que ya era hora. 

    —Estaba a la espera de la llamada para ver si se confirmaba y la he recibido hoy a primera hora. Un domingo, qué cosas —dice sin soltarme. 

    —Hay que celebrarlo —digo separándome.  

    —Sin duda, de ahí la comida —dice señalando con la mano. Comenzamos a guardar la que no vamos a usar. 

    —¿Y tú me vas a contar qué ocurre? —pregunta haciendo que me dé un vuelco el corazón.  

    —No me apetece que te enfades conmigo, y menos en un día como hoy —respondo con un hilo de voz. Se para en seco dejando sobre la encimera el bote de garbanzos que llevaba en la mano. 

    —¿Te ha detenido la policía? —pregunta. 

    —No —digo extrañada.  

    —¿A alguno de tus amigos lo ha detenido la policía? 

    —No —respondo.  

    —¿Te han expulsado del instituto? 

    —Por Dios, no —río. 

    —Entonces dudo mucho que lo que tengas que contarme haga que me enfade. Podré mosquearme un poco pero dudo que llegue al punto de enfadarme —dice sonriendo. Le devuelvo el gesto mientras apoyo ambas manos sobre la encimera. En estos momentos mi madre estaría observándonos y diría dos palabras mágicas que me harían contarlo todo.  

    —¿Te acuerdas de Amanda? —pregunto nerviosa. 

    —Pues claro, tenía las sospechas de que la cosa iba por ahí pero me he querido mantener al margen todo este tiempo. ¿Habéis roto? —pregunta. 

    —Sí y no —veo cómo cambia el gesto de una forma que indica que no entiende mi respuesta —Amanda es Eglan —lo suelto sin más. 

    —¿Eglan? ¿La chica a la que das clase? —pregunta alucinando. 

    —Sí —digo sin mirarle.  

    —¿La de la pulsera en el tobillo por casi matar a un compañero? 

    —Eso no es exactamente así… pero sí —mantengo la vista fija en los azulejos de la cocina.  

    —¿No se supone que está en arresto domiciliario? —pregunta nervioso. 

    —Sí… pero encontré a alguien que logró que la pulsera dejara de funcionar durante unas horas —Evito nombrar a Eva, no quiero meterla en esto. 

    —Madre mía —veo cómo su cara se pone cada vez más blanca mientras se acerca a la mesa de la cocina para sentarse en una de las sillas —¿Os pilló la policía? —pregunta alterado.  

    —Peor —digo sentándome frente a él —Su madre. 

    —Entiendo —dice mirando al suelo pensativo. 

    —Llevo bastante tiempo sin darle clase. Los lunes, miércoles y viernes voy con Eva a la biblioteca… su madre me despidió y me echó de su casa. Por lo de la salida y porque odia que a su hija… le gusten las chicas. Por tanto me odia a mí —los ojos se me llenan de lágrimas —No sé nada de ella desde entonces. 

    —No voy a negar que no me ha gustado nada que mientas y que ayudes a alguien que tiene que estar en casa a salir por ahí. ¿Te das cuenta de que os jugasteis que no sea un arresto domiciliario sino una condena mucho más grave? —pregunta muy serio. 

    —Te he dicho que te ibas a enfadar —digo asumiendo mi culpa. Mi padre suspira antes de volver a hablar. 

    —Por otro lado… esa señora no está bien de la cabeza —dice tajantemente —¿Has pensado en llamar a la policía? 

    —¿Y qué les cuento? —pregunto dándome cuenta que mi padre está obsesionado con la policía.  

    —Que esa mujer maltrata a su hija —responde. 

    —Nunca le ha puesto la mano encima —aclaro —Sería su palabra contra la de sus padres.  

    —Podemos contratar un abogado… 

    —Papá… -digo agarrándole de la mano —El abuelo de Eglan le dejó en herencia un millón de euros. 

    —¿Qué? —parece que los ojos se le van a salir de las órbitas. 

    —Créeme, no tendríamos nada que hacer. Contratarán al mejor bufete del país y no solo demostrarán que ellos llevan la razón sino que de paso nos arruinarán y terminarán de hacerle la vida imposible a Eglan —veo cómo piensa otras opciones que son aún menos factibles.  

    —Maldita sea —dice frustrado —¿Y su padre? —pregunta con curiosidad. 

    —Sigue siendo un misterio. Se deja llevar por su mujer, está claro —explico. 

    —Entiendo —asiente con la cabeza. 

    —Creo que está bien porque hace unas semanas Eva y yo nos acercamos a su casa para comprobar si podíamos ver algo y juraría que estaba en su habitación —afirmo. 

    —¿Y entonces en qué punto estáis? —pregunta. 

    —A la espera —respondo —El trece de junio Eglan cumplirá dieciocho años y en ese mismo instante dispondrá del dinero. Cuatro días después será libre. Me dan pánico esos días, que su madre sea capaz de hacer cualquier cosa.  

    —Ya veo —dice cayendo en la cuenta de lo complicado de la situación. Decido explicarle con pelos y señales lo sucedido con la famosa barra de hierro. Quiero que mi padre sepa la versión real de lo ocurrido. Eglan cometió un error pero no es, ni mucho menos, el monstruo que nos pensábamos en un principio. Quiero hacer ver a mi padre que la quiero por sus valores a pesar de sus fallos. Cuando toca hablar de lo sucedido con su madre, de cómo fue a hacerle el mayor daño posible destrozando lo que más le gustaba, no puedo evitar derrumbarme. Hasta Hermione se acerca asustada al notar que algo no va bien —Necesito que te centres en los exámenes finales porque están a la vuelta de la esquina. Sé que es difícil pero no imposible —dice agarrándome la mano con fuerza.  

    —Lo sé, lo sé —digo secándome las lágrimas con la manga del pijama. 

    —Y ya te digo que puedo ir a intentar hablar con ellos —afirma sinceramente. 

    —No —digo negando con la cabeza —Solo empeorarás las cosas —Me he desahogado pero también tengo claro que he hecho que mi padre esté preocupadísimo por mí. Lo estará durante días hasta que le cuente novedades. Me siento fatal porque le han ascendido y no quiero estar todo el día así. 

    —Venga —digo levantándome de la silla de un salto —Vamos a celebrar tu ascenso como estábamos haciendo.  

    —Estoy pensado que puedo ir a su casa y no decir en ningún momento quién soy… 

    —Papá —digo desesperada. 

    —O puedo intentar contactar directamente con su padre —explica —Tú misma has dicho que se deja llevar por la madre pero que es menos radical. 

    —Eso no quita que haya aprobado ciertas cosas —digo tajante —Solo conseguirás que le hagan más daño. Todo lo que intentes le repercutirá, créeme. 

    —Vale —dice asintiendo. Mi padre, al igual que yo, no es de los que se rinden. Le esperan unas cuantas noches en vela pensando en qué puede hacer. Torturándose por tener que pensar por dos. Siempre se pone en la piel de mi madre intentado encontrar lo que ella habría dicho o hecho. Sé que al final llegará a la misma conclusión que yo; hay que esperar porque Eglan ha decidido no dar señales de vida. Eva sigue sin entender ese comportamiento, yo depende del día. El hecho de desaparecer pensado que así la otra persona va a estar súper bien y súper contenta con su vida es, a mi parecer, un error bastante común. Pero también tengo en cuenta que el estado mental de Eglan es de todo menos normal en estos momentos. Empatizo con su situación pero no por ello me siento mejor. A veces imagino situaciones hipotéticas; en la opción uno Eglan logra salir de su casa y no volvemos a vernos jamás. En la segunda opción nos encontramos pero decide marcharse a otro lugar sola o con Emma. La opción número tres es esa fantasía en la que logro tener una explicación coherente de todo esto y no volvemos a separarnos jamás. La única que no podría soportar es la primera porque con la segunda, al fin y al cabo, sé que estará bien. Me marcho a ducharme mientras mi padre me regaña por no haber desayunado hoy. Entro en el baño con la toalla en una mano y el móvil en la otra. Lo desbloqueo para poner algo de música y veo que tengo un mensaje de Joel. Me escribe de vez en cuando para preguntarme dudas con los deberes y para enseñarme cómo juega a la Play con su amigo Lucas. Cada día tengo más claro que es un niño maravilloso. Veo que me ha enviado una foto. La amplío y el corazón me da un vuelco. Me siento lentamente sobre la tapa del váter para observar mejor la instantánea. Está un poco borrosa pero puedo distinguir perfectamente e Eglan sentada en el marco de su ventana leyendo lo que parece ser un libro. Me llevo una mano a la boca mientras lloro. 

    —Vale, vale —digo para mí misma en un susurro. Recibo otro mensaje de Joel. 

     

    Joel: Sé que estuvisteis aquí esperándola. Ya no está en la ventana pero a veces se pone ahí a leer. No he vuelto a ver a la chica de la acera.  

    Yo: Vale. Muchísimas gracias. 

    Joel: De nada.  

     

    Vuelvo a mirar la foto durante unos segundos. Que aparezca leyendo me tranquiliza. Me hace suponer que está bien dentro de lo que cabe. Incluso que está estudiando. En mi interior noto una mezcla de alivio y miedo. Le envío la foto a Eva y me responde instantáneamente.  

     

    Eva: Menos mal. Está bien. 

    Yo: Sí. 

    Eva: ¿Has hecho tú la foto? 

    Yo: No. Ha sido Joel. 

    Eva: Joder con el niño. 

    Yo: Es genial.  

    Eva: ¿Qué piensas? 

    Yo. Nada. 

    Eva: Puedo visualizarte mordiéndote las uñas mientras te sale humo de las orejas. Es exactamente lo que estoy haciendo. Aparto la mano de mi boca al instante. 

    Yo. Estoy aliviada y preocupada a la vez. 

    Eva: Te entiendo. 

    Yo: Solo necesitaba un “estoy bien”, solo eso. 

    Eva: Sigo pensando que por muy mal que lo haya pasado debería haberlo hecho. Mátame si quieres pero yo creo que eso te habría ahorrado mucho sufrimiento. Te recuerdo que mi amiga eres tú y yo me pongo en tú piel. 

    Yo: Lo sé.  

    Eva: ¿Quieres que vaya a tu casa? 

    Yo: Si puedes después de comer… a mi padre lo han ascendido en el trabajo y vamos a celebrarlo de la mejor manera; comiendo. 

    Eva: ¡Genial! Felicítale de mi parte. 

    Yo: En cuanto salga de la ducha lo hago. 

    Eva: Y Alex… sé lo mucho que la quieres. Espero que al final todo salga bien. 

     

    Esperar algo no siempre significa que acabe ocurriendo. Existe ese cincuenta por ciento de posibilidades de fracasar estrepitosamente. Yo esperaba que mi madre no muriera y, al final, no pudimos hacer nada. Esperaba que reconocieran el trabajo de mi padre y finalmente ha ocurrido. Me doy cuenta de que espero demasiadas cosas ahora mismo en mi vida, y no solo con respecto a Eglan. Puede que excesivas teniendo en cuenta las posibilidades de éxito. Dejo la toalla y el móvil sobre el lavabo. Me quito la ropa y vuelvo a coger el teléfono parar mirar la foto una vez más. Espero que Eglan no desaparezca para siempre.  

     

     

     

     

     

  

  




   
    CAPÍTULO 22 

    Maman  —Louane 

    He soñado con mi madre. No es común en mí hacerlo. En el sueño yo tenía cinco años y ella me llevaba de la mano por el parque. Me tiraba por el tobogán y luego nos comprábamos un helado en una cafetería que dudo que exista. Mi yo de cinco años hablaba y respondía a las preguntas de mi madre con mi conciencia actual. Como si me sintiera pequeña ante todo lo que está ocurriendo. Ella simplemente asentía ante mis respuestas sin darme ninguna solución. En un momento del sueño mi madre me ha sonreído y, a continuación, se ha levantado para marcharse. Tras ello me he despertado a las cinco de la mañana, por suerte he logrado volver a dormirme hasta hace una media hora, momento en el que ha sonado el despertador. Intento recordar el rostro de mi madre en el sueño, también qué ropa llevaba puesta. Es todo bastante confuso. Me miro en el espejo que hay en la puerta de mi armario y me arrepiento de haber elegido pantalón largo porque hace un calor infernal. Ya no me da tiempo a cambiarme. Miro a mi alrededor. La habitación es un completo desastre. Hay libros y papeles por todas partes. Apenas se ve el suelo. Los exámenes me tienen en un estado entre catatónico y mortal. Mi padre lleva tres días preocupado porque solo salgo de la habitación para comer y ducharme. De vez en cuando intercambio unas palabras cargadas de dramatismo con Eva, Carla y Noa vía mensaje pero, acto seguido, vuelvo a los libros. He intentado centrar mi mente en todo esto aunque no puedo evitar pensar que hoy no solo es el día de mi último examen, también es el cumpleaños de Eglan. Sé que no sirve de nada pero le he enviado un mensaje al móvil felicitándola. No le ha llegado ni va tener respuesta, eso está claro. 

    —¡Alex, Eva te está esperando! —grita mi padre desde abajo.  

    —¡Ya voy! —respondo. Agarro mi mochila, bajo las escaleras saltando el peldaño roto y llego a la cocina donde le veo preparando un desayuno que sé que no me voy a comer. Cojo corriendo una tostada y le doy un beso en la mejilla —Me marcho. 

    —¿Algún día desayunarás algo? —pregunta enfadado. 

    —No creo —digo riendo mientras salgo de la cocina dándole un mordisco al pan.  

    —¡¿Qué vas a hacer tras el examen?! —pregunta justo antes de que abra la puerta principal. Hermione se para frente a mí. 

    —¡Me voy a comer con Eva, Noa Y Carla! —grito. 

    —¡Vale, suerte! —dice.  

    —¡Gracias! —acaricio a Hermione y salgo de casa. Llego al coche de Eva y nada más subir observo sus enormes ojeras. 

    —¿Has dormido algo? —pregunto mientras avanzamos. 

    —Nada, llevo unos siete cafés encima. Necesito una buena nota en este examen —responde. 

    —Pero si apenas puedes abrir los ojos. Pareces un mapache —río. 

    —Muy graciosa. ¿Tú te has visto? —pregunta. 

    —¿Qué pasa conmigo? —digo bajando el parasol que hay enfrente mía para mirarme en el pequeño espejo. 

    —¿Te has peinado? —dice riendo. 

    —La verdad es que no —respondo encogiéndome de hombros. Me he hecho un moño del que se escapan la mitad de los pelos. Miro por la ventanilla pensativa. Eva no me dice nada porque no se atreve. La noto mirándome de reojo intentando buscar la pregunta adecuada para este momento. Decido facilitarle el trabajo —La he felicitado por mensaje. 

    —¿Y? —pregunta Eva con curiosidad. 

    —Sin respuesta, como siempre —respondo sin apartar la vista del exterior. No dice nada. Simplemente suspira preocupada. Al llegar al instituto todo son nervios. Nos unimos a Noa y Carla antes de entrar a la clase en la que va a tener lugar el examen. Andrea lleva en sus manos temblorosas muchísimas hojas de apuntes. Yo soy de las que dice que no va a repasar antes del examen pero nada más sentarme en la silla tengo que sacar el libro para echarle un ojo una última vez a esa página que no tengo muy clara. Según mi padre eso hace que luego se te olviden muchas más cosas pero no puedo evitarlo. Andrea mantiene sus apuntes en las manos y la profesora casi tiene que arrancárselos para poder entregarle el examen. Soy la primera de nosotros cuatro en terminar lo cual no sé si es buena señal. Salgo al pasillo y me siento en el suelo a esperar. Observo alegría y tristeza. Risas y llantos. También alguna que otra despedida de cara a las vacaciones de verano. Pasados unos minutos Andrea sale de clase con sus apuntes en la mano. Me mira sonriendo. 

    —¡A la mierda! —dice tirando todos los papeles por los aires. El pasillo queda cubierto de folios justo en el momento en el que el profesor de lengua se para frente a ella. 

    —Ya puedes empezar a recogerlo todo —dice muy serio mirándola a través de sus pequeñas gafas —Cuando llegues a tu casa los tiras o los quemas si quieres pero aquí no —se gira observándome —¿Se puede saber qué haces sentada en el suelo, Alex? 

    —Perdón, ya me levanto —respondo incorporándome. El profesor se va y comienzo a ayudar a Andrea a recoger sus apuntes. 

    —Veo que te ha ido bien —afirmo sonriendo. 

    —Una de las grandes ventajas del día de hoy es que no vamos a volver a verle —dice mirando cómo se marcha. 

    —Eso es cierto —asiento —Puede que la única ventaja —termino de decir cogiendo los dos últimos folios para dárselos. 

    —Gracias. 

    —De nada —digo sonriendo. 

    —¿Sigues con mal de amores? —pregunta con curiosidad. Andrea no se ha convertido en mi amiga pero sí en alguien con quien me gusta charlar en el instituto de vez en cuando. A veces me pregunto qué habría pasado si nos hubiésemos conocido mejor desde primero. Tiene un carácter especial lo cual no significa que sea malo.  

    —Hoy es su cumpleaños —afirmo. 

    —Vaya —dice abriendo mucho los ojos. 

    —Sí —digo incómoda.  

    —Deberías ir a verla —dice muy segura. 

    —Sí claro —afirmo irónica.  

    —Es en serio —dice seria mientras comienza a caminar hacia la salida —No creo que pierdas nada. 

    —¡Es ella la que puede salir perdiendo! —grito. Se para en seco y se gira para mirarme. 

    —¡Eso no lo sabes! —dice justo antes de salir por la puerta al exterior. Frunzo el ceño mientras barajo posibilidades. 

    —¿Qué pasa? —pregunta Eva a mi espalda asustándome.  

    —Por Dios —digo llevándome una mano al corazón. 

    —Tranquila —dice riendo. 

    —¿Qué tal te ha ido? —pregunto. 

    —Creo que muy bien —respondo —¿Y tú? 

    —Genial —responde sonriendo. No paro de darle vueltas a lo que me ha dicho Andrea. La agonía está llegando a un punto en que me está consumiendo. Hay que hacer algo.  

    —Vamos a ver a Eglan —digo tajantemente comenzando a caminar. 

    —¿Qué? —pregunta Eva siguiéndome —Para, para, para —dice agarrándome del brazo haciendo que frene —¿Vas a ir a su casa y  llamar al timbre? —pregunta. 

    —Yo no, tú —digo sonriendo mientras reanudo la marcha. 

    —¿Y qué le digo a su madre cuando abra la puerta? —pregunta a mi lado alterada. 

    —Yo qué sé, cualquier cosa —digo justo cuando salimos al exterior —Que vendes biblias —vuelve a agarrarme del brazo haciendo que pare. 

    —¿Me ves con cara de vender biblias? —pregunta frunciendo el ceño. 

    —Creo que no —respondo intentando no reír —Invéntate cualquier cosa, eres buena ideando planes imposibles. Sabemos que está bien gracias a Joel, ahora toca comprobar si hoy todo está normal.  

    —Escúchame —pone sus manos sobre mis hombros —¿Has perdido el juicio? 

    —Es posible, pero estoy harta. Quiero felicitarla y echarle la bronca a la vez, y preguntarle cómo va todo y… 

    —Alex…  —dice Eva mirando detrás de mí. 

    —A su madre puede que haya que matarla pero lo dejamos para otro día… 

    —Alex…  —vuelve a interrumpirme. 

    —Qué —pregunto extrañada. 

    —Creo que no voy a tener que hacerme pasar por vendedora de biblias —dice en estado de shock. Me giro y me da un vuelco el corazón. Eglan está a unos veinte metros de nosotras y se acerca. Saluda con la mano preocupada y le devolvemos el gesto. Estoy con la boca abierta porque no entiendo nada —Voy a ver si salen de clase Noa y Carla, ve con ella —susurra Eva en mi oído. Se marcha y yo me quedo parada esperando a que Eglan se acerque. Estoy temblando. Se para frente a mí, apenas nos separa un metro. No sé cómo reaccionar. Ella parece estar aún más nerviosa que yo si es que eso es posible. No entiendo qué hace aquí. En realidad no sé cómo es posible. Lleva el pelo recogido en una coleta alta, una camiseta de Jurassic Park y unos calcetines de pequeños dinosaurios rojos.  

    —¿Qué haces aquí? —pregunto con la voz entrecortada a causa de mi nudo en la garganta. Creo que me voy a desmayar.  

    —Es difícil de explicar —dice dubitativa —El resumen sería que mi padre ha logrado que me quiten la pulsera el día de mi cumpleaños por buen comportamiento. 

    —No entiendo nada —digo sinceramente. 

    —Verás deja que te explique… 

    —Espera —digo alzando una mano. Se sorprende de mi gesto —Primero voy a hablar yo porque lo necesito.  

    —Vale —dice asintiendo. Intento dejar a un lado mi nerviosismo. 

    —¿Qué era lo que intentabas hacer cuando nos conocimos? —pregunto. 

    —Alex… no entiendo…  —dice confusa. 

    —Te habían dejado tirada —noto cómo le cambia el gesto —La persona que supuestamente te quería te había dejado tirada. Intentaste encontrarla aun sabiendo que ella podría haber contactado contigo si lo hubiera querido ¿Cómo te sentiste al ver que no lo hacía? 

    —Lo siento mucho —responde cayendo en la comparación de situaciones. 

    —¿Lo sientes mucho? —pregunto —Llevo meses sin saber nada Eglan. Meses pensando si ir a tu casa y matar a tu madre o llamar a la policía. Noches en vela sintiéndome culpable por todo… y ahora llegas aquí y me dices que lo sientes cuando en realidad me has hecho ese daño que tanto sentías cuando te conocí —estoy al borde del llanto.  

    —No tengo justificación alguna —dice compungida —He venido a que me perdones, si puedes. Pude haberte respondido las tres primeras semanas desde que te marchaste. Luego mi madre registró mi habitación de arriba abajo y encontró el móvil. He estado sin wifi y el teléfono de casa lo arrancó, literalmente, nada más marcharte. Pero no tengo excusa para las tres primeras semanas y te pido perdón, de verdad. 

    —No vuelvas a hacerlo nunca —digo intentando no llorar. 

    —No lo haré —dice con sinceridad —Puedo marcharme si es lo que quieres. 

    —¿Y a dónde vas a ir? —pregunto dramatizando más de la cuenta teniendo en cuenta que es millonaria. Puede ir a cualquier parte.  

    —No lo sé —dice metiendo las manos en los bolsillos de su pantalón —Esperaba que a cualquier parte contigo. 

    —¿Pero tú te crees que puedes venir aquí a decirme que me vaya contigo? —estoy alucinando. 

    —O me voy yo donde vayas tú —corrige —El orden de los factores no altera el producto, o al menos eso me decía una profesora que tuve —No puedo evitar sonreír.  

    —De verdad Eglan…  —digo sin saber si darle un guantazo o besarla porque soy consciente de que no soy la única que lo ha pasado mal.  

    —Qué te parece si te invito a comer y te explico todo bien —hago como que medito mi respuesta cuando en realidad estoy deseando estar con ella. 

    —Vale —digo asintiendo. 

    —Bien —dice sonriendo. Mira a su alrededor —Creo que tienes que elegir tú el sitio porque no conozco nada por esta zona.  

    —Eglan, felicidades —digo mirándola fijamente.  

    —Gracias —responde sonriendo.  

     

     

     

     

  

  




   
    CAPÍTULO 23 

    Fix you  —Coldplay 

    Estamos sentadas una frente a la otra en una cafetería que hay a un par de calles de mi instituto. Acabamos de pedirnos un sándwich con patatas cada una y esperamos en silencio a que nos lo sirvan. Eglan me mira como si estuviera esperando a que yo diga algo cuando en realidad estoy sin palabras. Intento atar cabos con todo lo sucedido pero es difícil porque me falta más de la mitad de la información. Me doy cuenta de que está mucho más delgada y de que, cuando aparta su vista de mí, parece que tiene la mirada perdida. Me pregunto si no habría sido mejor ir a otro lugar. El local está lleno de gente. Se nota que han acabado las clases y que los grupos de amigos de toda la ciudad han quedado hoy para comer. Es exactamente lo que teníamos planeado Noa, Carla, Eva y yo. Les acabo de enviar un mensaje comentándoles que voy a comer con Eglan pero asegurándoles que el plan de mañana sigue en pie. Nos graduamos mañana al mediodía y decidimos que, tras ello, iríamos al cine al primer pase de la tarde. Andrea no ha perdido la ocasión de celebrar una fiesta pero hemos desestimado la invitación muy amablemente. Queremos disfrutar nosotros cuatro de una forma que nos guste de verdad. Eglan me mira fijamente, parece que se ha decidido a hablar. 

    —Nada más salir tú por la puerta de casa se armó todo un caos. Como te he dicho antes mi madre arrancó el teléfono mientras me insultaba a mí, a ti… incluso a mi padre que trataba de tranquilizarla. Subí a mí habitación y estuve ahí durante horas mientras les escuchaba discutir hasta que mi padre vino a verme —presto mucha atención —Me dijo que me tranquilizara, que todo se solucionaría. Vivimos tres semanas de una “calma tensa”. Mi madre hablaba conmigo lo menos posible. Mi padre comenzó a estar muchísimo más tiempo en casa pero un día hubo un problema grave en la fábrica y tuvo que marcharse. En ese momento mi madre aprovechó para poner patas arriba mi habitación. Se pensaba que iba a encontrar drogas cuando ni siquiera he fumado un cigarro en toda mi vida ni tengo intención de hacerlo. Pero justo dio con el móvil. 

    —¿Te pegó? —pregunto interrumpiéndola. 

    —Me empujó y lanzó el teléfono escaleras abajo. Yo no la toqué en ningún momento porque no sé de qué habría sido capaz si lo hago. Tampoco la insulté. A partir de ahí mi padre se puso cada vez más de mi lado. Él mismo me ha estado dando las últimas clases que me quedaban. Es muy inteligente. A mi madre apenas la he visto en estas últimas semanas. Se pasa los días tumbada en la cama de su habitación llorando. Para ella es como si su hija se hubiera muerto.  

    —No logro entenderla —digo compungida. 

    —Yo hace mucho que intento encontrar una respuesta lógica sin éxito alguno —dice triste.  

    —¿Y qué pasó después? —pregunto con curiosidad. 

    —Mi padre empezó a mover hilos con los abogados por su cuenta. También en el instituto. Logró que me quitaran la pulsera esta mañana y también que los exámenes los realizara en casa bajo la supervisión de un profesor —explica. 

    —¿Los has hecho todos ya? —pregunto sorprendida. 

    —Me queda el de lengua que lo hago mañana en mi instituto yo sola —responde. 

    —¿Y cómo te ha ido en el resto? —pregunto nerviosa. 

    —Muy bien. Creo que puede que incluso apruebe matemáticas y eso sería el gran triunfo de tu vida —dice sonriendo —Me pasé unos días empaquetando todo lo que quiero llevarme de casa. Mi padre intentó convencerme de que me quedara pero no puedo, no soy capaz. Esta mañana al despertarme tenía mi dinero en la cuenta del banco. He metido todas mis cosas en una de las furgonetas de la empresa y he intentado despedirme de mi madre. Al entrar a su habitación no me ha dejado ni pronunciar palabra. Me ha dicho que hay algo que tengo que tener claro y es que me voy porque yo quiero. Que nadie me está echando. Por supuesto no ha perdido la oportunidad de decirme que mi abuelo se habría puesto de su lado y que él mismo me habría dado una paliza si siguiera vivo. 

    —Ha perdido el juicio —digo negando con la cabeza. 

    —Lo peor es que no sé cómo se lo habría tomado realmente —dice angustiada. 

    —No pienses en eso —digo rápidamente —A mí me pasa con mi madre. Es estúpido entrar en ese bucle, básicamente porque nunca lo sabrás.  

    —Ya —dice asintiendo concentrada —Mi padre me ha acompañado al hotel Castillo, el del centro. 

    —Sí, sé cuál es —aclaro. Nunca he estado, es uno de los pocos del mundo que ha logrado una sexta estrella. 

    — He desayunado con él y solo me ha pedido una cosa. 

    —Qué —pregunto intrigada. 

    —Que no desaparezca por completo —responde muy seria. Una camarera muy simpática nos sirve la comida y le damos las gracias. Eglan comienza a echarle siete toneladas de mayonesa a su sándwich vegetal. Yo echo agua en mi vaso y le doy un trago.  

    —¿Y las películas? —pregunto con miedo por si le hago daño. 

    —Mi padre logró que no las trituraran. Las tengo todas en el hotel —responde antes de dar el primer bocado. 

    —Menos mal —digo aliviada. Es algo a lo que le he dado muchas vueltas. El pensar que su padre hubiera dejado que toda esa colección que Eglan adora acabara en la basura.  

    —Lo del hotel es provisional —aclara —Hasta que decida si voy a alguna universidad o algo. No tengo las cosas aún muy claras. 

    —Ya —digo entendiéndola. 

    —No quiero que creas que no he pensado en ti durante todo este tiempo —dice mirándome de una forma que me pone nerviosa. 

    —Yo no he dicho eso —digo corriendo. 

    —Ya lo sé —agacha la mirada hacia su plato.  

    —¿Has visto a Emma? —pregunto. He intentado evitar hacer la pregunta pero no he podido.  

    —¿A Emma? —dice Eglan sorprendida. 

    —Un día Eva y yo fuimos con su coche hasta tu casa. Estuvimos en la puerta un rato para intentar ver si estabas bien —explico —Apareció Joel y nos dijo que una chica había estado esperándote varios días. Sentada en la acera frente a la puerta de tu casa. 

    —Yo no he visto a nadie —dice pensativa. 

    —También tengo que decirte que Noa descubrió tu Instagram y que no me siento orgullosa de haber entrado a mirar —confieso. 

    —Yo no tengo Instagram —dice frunciendo el ceño. 

    —¿No? 

    —No —niega con la cabeza —Tenía pero eliminé todas mis redes sociales cuando me pusieron la pulsera en el tobillo. 

    —No lo entiendo —digo pensativa. Saco mi móvil y accedo a la cuenta para enseñársela, antes de que ella me diga nada ya asocio todo. Mierda. 

    —Es el Instagram de Emma —dice echándose hacia atrás en la silla. La foto y el “lo siento” encajan. Estoy avergonzada pero Eglan no parece molesta. De hecho cambia de tema instantáneamente, como si no quisiera saber nada de ella.  

    —¿Me cuentas algo de estos meses? Si eres capaz de dejar a un lado que me he comportado fatal claro —dice encogiéndose de hombros. 

    —No creas que no soy consciente de la situación que tenías… lo soy. 

    —No lo he dudado en ningún momento —afirma. Me tranquilizo. 

    —A ver… cosas que han pasado…  —pienso —A mi padre lo han ascendido. 

    —Qué bien —dice sonriendo. 

    —Sí, es genial. Está muy ilusionado. Hermione está enorme y come como una lima. Fuimos a una fiesta en la casa de la playa de Andrea e intentó besarme —digo sin filtro. Eglan se atraganta bebiendo agua —He dicho intentó —aclaro asustada. 

    —Lo he entendido —dice tosiendo. Estoy a punto de levantarme para darle unas palmaditas en la espalda pero me indica con la mano que no hace falta porque está bien. 

    —Se ha convertido inesperadamente en un gran apoyo —digo dándome cuenta de lo surrealista de esas palabras —Dejando a un lado todo eso, lo demás sigue igual —doy otro bocado a mi sándwich. 

    —Ya —dice asintiendo.  

    —¡Ah! Se me olvidaba —digo chasqueando los dedos —Le conté a mi padre todo lo ocurrido y que no eres Amanda sino Eglan. 

    —Y ahora me odia —afirma con cara de pánico. 

    —Para nada, estuvo días barajando ir a tu casa para intentar sacarte de allí —aclaro. 

    —Vaya —dice abriendo mucho los ojos, sorprendida. 

    —Aunque lo de la pulsera en el tobillo no le hizo mucha gracia. 

    —Normal. 

    —Pero intenté explicarle todo lo mejor que pude —digo sonriendo —¿A qué hora tienes mañana el examen? 

    —Por la mañana. A las diez —responde. 

    —Yo me gradúo a las doce —digo nerviosa. 

    —¿En serio? —pregunta. 

    —Sí. Me he comprado un vestido acorde con la ocasión, según Eva —digo riendo. 

    —Seguro que vas preciosa —dice mirándome fijamente haciendo que se me corte la risa y la respiración. 

    —Puede que me arrepienta de preguntar esto pero… ¿En qué punto estamos? —digo temblando. 

    —En el que tú quieras —dice Eglan poniéndose cómoda en la silla.  

    —¿Puedes dejar de hablar como siempre haces por un segundo? —pregunto volviendo a reír. 

    —¿Cómo hablo? —dice confusa. 

    —Como si hubieras salido de… no sé, una película de época aunque no te pegue nada estilísticamente hablando —la hago reír —No te rías, sabes que es verdad.  

    —Desconozco en qué punto estamos pero sé en cual me gustaría estar —explica sin llegar a resolver la duda. 

    —Ya —digo mirándola. Ahora es cuando se supone que tenemos que hacer algo como fugarnos juntas con un millón de euros a recorrer mundo y vivir la vida. Eso o irnos directamente a una playa del caribe a hincharnos a mojitos. El problema es que yo no soy así —Quiero ir a la Universidad —digo muy segura —No porque sea lo que hace todo el mundo, o casi todo el mundo, ni por la presión de mi padre, sino porque realmente me apetece hacerlo. Me apetece vivirlo.  

    —Estoy de acuerdo —dice con una sonrisa sincera que termina de tranquilizarme. 

    —¿Cómo estás? —llevamos un buen rato contándonos todo lo que ha sucedido pero sin profundizar en cómo está ella. Ni todo el dinero del mundo puede arreglar a alguien que lleva meses viendo cómo la persona que más la debería amar, en realidad la odia. 

    —Bien —responde con un hilo de voz. 

    —Eglan, ¿Cómo estás? —pregunto de nuevo. Sonríe antes de comenzar a llorar. Me levanto de la silla y me agacho para abrazarla. Sé que no lo está. Nos quedamos así bastante tiempo, tanto que una mujer que come con su marido y sus dos hijos pequeños en la mesa de enfrente me mira dándome a entender que le haga cualquier gesto si necesitamos ayuda. Niego con la cabeza mientras sonrío en agradecimiento por su preocupación. No suelto a Eglan, sigo abrazándola. Le doy un tierno beso en la cabeza. Pasados unos segundos me separo.  

    —¿Quieres venir a casa conmigo después de comer? —pregunto —Podemos repasar para el examen de mañana. Puedes quedarte a dormir.  

    —Me encantaría —dice sonriendo entre lágrimas. Me agacho un poco más y la beso en los labios. Un beso corto pero intenso que me hace recordar todas las cosas que me gustan de ella. Me incorporo para volver a mi sitio y veo que la mujer de la mesa de enfrente me observa con una sonrisa cómplice. Le devuelvo el gesto avergonzada.  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

  

  




   
    CAPÍTULO 24  

    Fly away with me  —Tom Walker 

    La alarma de mi móvil suena sobre mi mesita de noche. Me giro medio dormida para apagarla. Observo la hora con los ojos medio abiertos. Las ocho de la mañana. Miro a mi lado y veo a Eglan durmiendo boca abajo, lleva uno de mis pijamas y ni siquiera tiene la cabeza en la almohada. Duerme tan profundamente que no se ha enterado del sonido del móvil. Ayer llegamos a casa ante la mirada de asombro de mi padre. Tras las preguntas de rigor nos permitió quedarnos y estuvimos toda la tarde repasando su examen de lengua. Por la noche cenamos los tres juntos y nos fuimos a dormir. Mi padre se ha comportado de una manera que hace que me sienta orgullosa de él. Por suerte siempre le ha gustado escuchar antes de sacar sus propias conclusiones. Observo a Eglan sonriendo antes de darle unos suaves golpes con la mano en el brazo. 

    —Eglan…  —susurro. 

    —Mmm —gruñe dormida. 

    —Eglan hay que irse —digo más alto. 

    —¿A dónde? —pregunta. Apenas se la entiende. 

    —¿Cómo que a dónde? Al examen —digo riendo. 

    —Ah, es verdad —dice incorporándose un poco poniendo los ojos en blanco. Mira a su alrededor. 

    —Venga vamos —digo dando un salto de la cama. Abro las cortinas dejando entrar los primeros rallos del sol. Veo que vuelve a tumbarse en la cama boca abajo. Me tiro, literalmente, encima de ella. 

    —No me aplastas nada —dice sonriendo. Le doy un beso en la mejilla.  

    —¿Estáis despiertas chicas? —pregunta mi padre llamando a la puerta. Nos levantamos de la cama a la velocidad del rayo. 

    —Sí —respondo —Puedes pasar.  

    —Buenos días —dice desde el marco de la puerta. También va en pijama —He hecho el desayuno y hoy sí que lo tienes que tomar —dice mirándome. Bajamos los tres a la cocina donde Hermione nos saluda efusivamente. Eglan le sigue el juego y acaba con un arañazo en la mano. Desayunamos hilando el plan de hoy. Mi graduación es a las doce pero tenemos que estar allí una hora antes para la organización y para realizarnos toda una serie de fotos protocolarias. El examen de Eglan es a las diez y, aunque ella insiste en que puede ir sola en autobús o en un taxi, mi padre y yo nos empeñamos en llevarla a ella primero y de ahí irnos a mi graduación. El único pero es que me tengo que empezar a arreglar ya pero no me importa. Terminamos de desayunar y comienza el caos. Mi padre siempre se pone muy nervioso con los acontecimientos importantes. No es un nerviosismo que implique que se enfade, simplemente nunca encuentra nada. Ni el reloj, ni la corbata… tengo que ayudarle mientras Eglan se ducha. Hermione nos observa como si estuviéramos mal de la cabeza. Mi madre solía contar que el día que se casaron un poco más y se olvida de ella en el lugar donde lo celebraron. Mi padre siempre respondía que se dio cuenta de que no estaba antes de subir al coche. Yo no podía evitar reír con esa anécdota. Menos mal que no soy de las que tardan siete horas en arreglarse. Eva, por el contrario, me envía un mensaje diciéndome que tiene una situación dramática porque su peluquera se ha puesto enferma y no puede peinarla. Intento tranquilizarla. A mí esas cosas no me pasan porque simplemente me aliso el pelo, me lo dejo suelto y listo. Una hora después estamos todos preparados para salir, incluidos los tacones que me quitaré nada más terminar la graduación. Eglan me mira de arriba abajo con la boca abierta desde que me ha visto aparecer con mi vestido rojo. 

    —¿Qué te pasa? —pregunto mientras mi padre cierra con llave la puerta de casa. Lleva la chaqueta de su traje en la mano porque ya hace calor. 

    —Me pasan muchas cosas —dice sonriendo. Le doy un codazo. Avanzamos hacia la calle y justo antes de llegar al coche la señora Rodríguez aparece tras nosotras porque va a subir al suyo, aparcado justo detrás del nuestro. Supongo que se marcha a trabajar. 

    —¡Madre mía! —dice acercándose para darme un beso en la mejilla —Deja que te vea —afirma alejándose un par de pasos para mirarme —¡Pero qué guapa! 

    —Gracias —respondo avergonzada. Creo que se me ha puesto la cara del mismo color que mi vestido.  

    —Es la graduación —dice mi padre orgulloso.  

    —Qué bien, qué emoción —dice la señora Rodríguez en un evidente estado de felicidad. Se queda mirando a Eglan unos segundos, como intentando recordar si la ha visto antes. Estoy a punto de abrir la boca para decir que es una amiga pero mi padre se me adelanta. 

    —Es la novia de mi hija —dice muy seguro. Me pongo tensa instantáneamente, Eglan también lo está. La señora Rodríguez nos mira de una forma que no denota maldad, ni siquiera sorpresa, estoy por apostar que es alivio lo cual me resulta extremadamente sorprendente.  

    —Menos mal —dice llevándose una mano al corazón —Ese novio que tenías antes era un completo idiota cariño —no puedo evitar poner cara de sorpresa —Alex es una gran chica —afirma mirando a Eglan y agarrándola del brazo en un gesto cómplice. 

    —Lo sé —dice Eglan sonriendo.  

    —Bueno ya no os entretengo más —dice volviendo a su coche —Enhorabuena y que vaya todo muy bien. 

    —Muchas gracias —decimos los tres prácticamente a la vez. Me quedo de pie en la acera viendo cómo la señora Rodríguez maniobra para sacar el vehículo de la zona de aparcamiento. Nos saluda de nuevo desde su interior antes de marcharse. Observo avanzar su coche. Siempre nos ha parecido algo pesada, puede que incluso un poco impertinente. Pero la señora Rodríguez no solo acaba de reaccionar como si nada ante algo que pensaba que podría no ver con buenos ojos, también es una mujer que hace lo que le da la gana, que trabaja, que pone todo su esfuerzo en cosas que le apasionan y que siempre busca actividades en beneficio de los demás. Subo al coche de mi padre y en media hora estamos en el instituto Norte. Aparcamos justo enfrente. Aún queda tiempo para que empiece el examen a sí que decido acompañarla hasta la clase donde tenga lugar. Mi padre le desea mucha suerte y se queda en el coche porque le aseguro que no tardo nada. Entramos por la puerta principal y observo como hay un hombre en recepción. 

    —Vamos a preguntar —digo avanzando. A medio camino me paro porque me doy cuenta de que Eglan no me sigue. Al girarme veo que observa fijamente a una chica que está a unos cinco metros de ella y que también la mira. Es bajita, morena y lleva un septum en la nariz. Me fijo en ambas como si fuera un partido de tenis, primero una y luego otra. No tardo mucho en darme cuenta de lo que ocurre. Emma mira a Eglan con lágrimas en los ojos y se lanza a abrazarla. Un abrazo que Eglan recibe con sorpresa, casi sin poder apenas reaccionar. Tengo un nudo en el estómago y decido marcharme, es la única opción que veo factible. No sé cómo enfrentarme a esto, tampoco cómo asimilarlo. Es como si me hubieran atravesado el corazón con un puñal ardiendo. Cuando estoy a punto de volver a salir por la puerta principal Eglan me agarra del brazo. 

    —Alex, espera —dice desesperada. Me giro compungida. Observo a Emma mirándonos con el ceño fruncido.  

    —No la había visto hasta hoy, te lo prometo —dice angustiada. 

    —Te creo, pero tienes que hablar con ella —digo sinceramente. 

    —Pero si no hay nada que hablar —dice visiblemente agobiada por el hecho de que me estoy marchando.  

    —Por supuesto que lo hay —digo más tranquila de lo que pensaba a pesar de que el nudo en mi estómago se mantiene. Eglan me mira triste —Nos vemos luego —digo justo antes de soltarme de su agarre y salir del edificio. Hago un esfuerzo enorme por no llorar pero finalmente no lo consigo. Intento serenarme un poco. Cuando subo en el coche mi padre me mira extrañado. 

    —¿Ha pasado algo? —pregunta. 

    —No —digo enseguida —Los nervios por el examen. 

    —Seguro que va bien —dice sonriendo. 

    —Eso espero —afirmo a la vez que arranca. De camino a la graduación pienso muchas cosas. Algunas buenas, otras no tanto. Confío en Eglan pero sé que tiene que decidir lo mejor para ella. Lo que quiera de verdad. Con Emma tiene una conversación pendiente desde hace mucho tiempo en la cual no puedo entrometerme para montar un espectáculo, porque no merece la pena y porque no tengo derecho alguno a imponer lo que yo quiero. Me destroza, pero es la cruda realidad. Llegamos a mi instituto y nada más bajar distingo a mis amigos. Eva y Carla están preciosas y Noa ha venido acompañado por Max, ambos van con el mismo traje de chaqueta pero el primero en color granate y el segundo en azul marino. Se forma todo un caos de saludos con ellos, con la madre y el hermano de Eva y con los padres de Noa y Carla. Cuando terminamos, tras un buen rato de saludos y fotos, accedemos al pabellón de deportes que hay al lado del edificio principal. Han colocado un montón de sillas delante del escenario para los alumnos y los familiares ocuparán las gradas. Nada más sentarnos Eva me habla. 

    —¿Qué ha pasado? —pregunta preocupada. Noa y Carla me miran con curiosidad desde la fila de delante.  

    —Ha aparecido Emma —explico. 

    —¡¿Hoy?! —grita Carla. 

    —Vaya una oportunista —dice Noa indignado. 

    —¿Y qué has hecho? —pregunta Eva. 

    —Marcharme para dejar que hablen —respondo. 

    —Muy sensato y maduro por tu parte —dice Noa con admiración.  

    —Tienen una conversación pendiente —digo preocupada. 

    —Centrémonos en esto, ¿Vale? —dice Eva agarrándome de la mano. Andrea se sienta a mi otro lado, en la silla que da al pasillo central. 

    —Que nervios —dice dando botes. Lleva un vestido dorado muy bonito a pesar de que dependiendo de cómo le dé la luz me hace daño en los ojos. Tardamos un buen rato en quedarnos en silencio a pesar de que vemos a la directora subida en un atril intentando hablar. El resto de profesores están sentados tras ella en el escenario. Primero da paso a un video en el que podemos ver muchísimas fotos de las actividades que hemos realizado a lo largo de estos años. En una de ellas aparecemos Eva y yo con un corte de pelo que hace que nos llevemos las manos a la cara al instante. 

    —Madre mía, mátame —digo riendo. A continuación la directora da un discurso que dura exactamente treinta y cinco minutos. La desesperación corre entre alumnos y familiares. Noa incluso se queda durmiendo durante unos segundos hasta que Carla le da un codazo que hace que se despierte. Cuando al fin acaba comenzamos a subir al escenario por orden alfabético para que nos entregue una banda y un diploma. Queda muy poco para que sea mi turno y noto cómo los nervios me consumen. Espero no matarme con los tacones. Escucho mi nombre y subo al escenario entre aplausos. Oigo a la voz de Eva sobresalir entre las demás y puedo imaginarme a mi padre grabándolo todo como un loco con su móvil. No miro porque me muero de la vergüenza. 

    —Muchísimas felicidades, Alex —dice la directora entregándome el diploma y colocándome la banda. Por suerte es rápido. Bajo los escalones celebrando internamente que no me he caído. Sigo sin levantar la vista porque estoy avergonzada. Me cruzo con Andrea que va camino al escenario. 

    —Está aquí —dice parándose frente a mí sonriendo. 

    —¿Qué? —pregunto extrañada. 

    —La chica —Andrea señala con la cabeza a la puerta de entrada del pabellón. Me giro y veo que Eglan está apoyada en la pared junto a la puerta. Viste un smoking con pajarita y el pantalón muestra unos calcetines de cuadros rojos y azules. No puedo evitar reír. Lleva algo en las manos que no logro distinguir en un primer momento pero al acercarme hasta ella me doy cuenta de que es una pequeña caja de madera. 

    —Has venido —digo manteniendo la sonrisa. 

    —Claro —dice como si fuera algo que se daba por hecho.  

    —Y estás espectacular —digo mirándola de arriba abajo.  

    —He salido pronto del examen pero me ha salido muy bien —aclara al ver mi cara de preocupación —Y me he dado cuenta de que me daba tiempo a ir al hotel a por esto —alza un poco la caja —Y a comprarme algo acorde para la ocasión.  

    —¿Qué es? —pregunto mirando la caja. La abre poco a poco y veo que en su interior hay numerosas cartas. 

    —No te conté ayer que escribí una cada día desde el momento en que saliste de mi casa —explica —En un primer momento pensé en dárselas a Bernardo para que él te las hiciera llegar, pero no quise arriesgar su puesto de trabajo. Las escribí como si realmente fueras a leerlas y las guardé en esta caja. Quiero que las tengas —termina de decir ofreciéndomela —Son como una especie de diario de todo lo que siento por ti —Agarro la caja con fuerza mientras observo las cartas de su interior.  

    —No sé qué decir —digo emocionada. 

    —En cuanto a Emma… -mi nudo en el estómago reaparece —Hemos hablado. De su desaparición, de mi situación, de todo lo ocurrido, de sus sentimientos y de los míos. Me ha aclarado las cosas y yo he terminado de entender que ella no eres tú. Es todo más sencillo de lo que yo pensaba. Se marcharon porque tampoco aceptan la condición de su hija y ella aceptó. Se rindió pero no la culpo por ello. Me ha asegurado que mis padres no les pagaron ni un céntimo —se desmiente la teoría de Max —Me ha pedido perdón, me ha suplicado otra oportunidad. Yo solo he podido ser sincera con ella. Le he explicado que la quise pero no como te quiero a ti. Es algo muy distinto.  

    —Me dices unas cosas que yo…  —no puedo terminar de hablar porque me besa. Nos besamos durante unos segundos en los que no me importa nada más. En un momento dado dejo la caja de las cartas en el suelo para poder abrazarla con fuerza. Respiro su olor, ese que tanto he echado de menos. Permanecemos juntas hasta que acaba la ceremonia momento en el que el profesorado comienza a retirar las sillas y coloca unas enormes mesas repletas de canapés para que todo el mundo vaya picando. Nos acercamos hacia la multitud. Eva abraza feliz a Eglan, también lo hacen Noa, Carla y Max. Calculo que nos estamos haciendo unas dos mil fotos. Mi Instagram echa humo literalmente. Lo mejor es que aparezco en todas con la caja porque me niego a soltarla. Nuestros padres charlan animadamente mientras comemos de pie en grupo. Eglan choca el puño con el hermano de Eva, artífice de la contratación de Hugo. La miro no dando crédito a que esté aquí conmigo. Pasamos una hora entre comida y risas hasta que la gente empieza a abandonar el lugar. Nos damos cuenta de que debemos marcharnos a toda prisa si queremos llevar a cabo nuestro plan de ir al cine. Me despido de mi padre con un abrazo eufórico y Noa le pide a su madre el coche porque, al ser seis, no entramos todos en el de Eva. Salimos al exterior y Noa, Carla y Max se montan juntos. Eglan, Eva y yo nos subimos en el Beetle de la segunda. Dejo la caja en la guantera. El coche, como siempre, no arranca. 

    —¿Qué pasa? —pregunta Eglan asomándose desde el asiento trasero.  

    —Que no arranca —digo llevándome una mano a la cara. Noa para el coche de su madre a nuestro lado y bajo la ventanilla. 

    —No vamos a llegar —dice Noa. 

    —¡Te puedes callar dos segundos! —grita Eva histérica haciendo que Eglan ría —Solo necesito concentrarme. 

    —Menos mal que tenemos las entradas ya compradas —digo recibiendo la mirada de odio de Eva —Ya me callo —Tras seis intentos logra que el coche se ponga en marcha y podemos seguir a Noa. 

    —Decidme que la película no es de terror —dice Eglan preocupada.  

    —Para nada —dice Eva —Es una comedia. 

    —Menos mal —dice relajándose. Llegamos al centro comercial prácticamente derrapando. Aparcamos y lo recorremos corriendo hasta llegar a los cines. Ya voy descalza con los tacones en la mano. La mujer que nos pide las entradas nos mira sin entender nada. 

    —Es que estábamos en una boda y hemos pensado que era todo demasiado aburrido —dice Max. 

    —Ya veo —afirma la mujer sonriendo. Entramos en la sala cuando aún no han apagado las luces ante la sorpresiva mirada de las, más o menos, treinta personas que la ocupan. Nos sentamos en nuestras butacas. 

    —Me falta el aire —dice Eva abanicándose con la mano. Yo observo a Eglan, es curioso que estemos aquí cuando hace apenas dos días no sabía nada de ella. Me mira sonriendo y volvemos a besarnos. 

    —¿Estás bien? —pregunta. 

    —Pues claro —respondo justo en el momento en el que se apagan las luces. 

    —A ver, las enamoradas —dice Eva dándome un codazo —Que ya empieza —reímos y nos agarramos de la mano. He dejado de pensar en opciones o posibilidades para centrarme en hechos. Y este es el más real que me ha pasado jamás. No sé si se volverá a repetir un momento como este, pero tengo claro que es especial. Noa y Carla discuten como hermanos por algo que no logro entender mientras Max intenta poner paz. Eva no hace más que decirnos que nos callemos. Yo por mi parte he decidido no soltar la mano de Eglan en toda la película. Es algo así como un ancla, como una parada de alivio que no quiero dejar escapar.  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

  

  




   
    EPÍLOGO 

    Tus monstruos  —Belén Aguilera 

    La alarma de mi móvil suena sobre mi mesita de noche. Me incorporo un poco para apagarla y veo que son las cinco de la mañana. Me giro y veo a Eglan dormir desnuda boca abajo a mi lado. Está medio destapada a pesar de que hace frío.  

    —Eglan —digo dándole unos pequeños golpes en la espalda. 

    —¿Ya? —pregunta medio dormida. 

    —Sí, a no ser que quieras perder el vuelo —le doy un beso en la nuca antes de levantarme de la cama. Al avanzar hacia el baño me tropiezo con una mochila que no es mía sino de Lara, mi compañera de cuarto en la residencia de la universidad. 

    —Joder —exclamo. Ella ya se ha marchado a su casa por Navidad. Eglan y yo lo hacemos en unas horas. Estoy en mi último curso. Finalmente me aceptaron y me trasladé a la otra punta del país. Eglan estudia cine en otra ciudad, a dos horas de aquí. Durante estos últimos cuatro años nos hemos visto todos los fines de semana sin excepción y durante las vacaciones. Ella alquiló un pequeño piso al lado de su universidad. Quiso hacer lo mismo para mí pero decliné su oferta. No es que no disfrute de las ventajas del dinero, hemos viajado y tenemos un coche que es de las dos pero siempre he necesitado poder disponer de mi propia independencia económica a la hora de comprarme un capricho o de hacerle a ella o a mi padre algún regalo. Por ello he estado trabajando como profesora de un par de niños de la ciudad. El dinero que gané con las clases de Eglan se lo devolví íntegramente a su padre. Al principio se extrañó pero acabó aceptándolo. Se divorció de la señora Marín unos meses después de que nos marcháramos a la universidad. No hemos vuelto a verla desde entonces. Pilló una buena suma tras el divorcio y, según el padre de Eglan, se volvió a casar y ahora vive en Noruega. O al menos eso es lo que pudo averiguar antes de que la mujer eliminara su Facebook y se perdiera todo rastro de ella. Su familia de Canadá tampoco quiere saber nada debido a que le echan al padre de Eglan la culpa de todo. Es increíble cómo la gente es capaz de juzgar sabiendo solo la mitad de la historia. Por suerte Eglan tiene, al igual que yo, el apoyo de su padre y le vemos cada vez que volvemos a casa. Vendió la mansión y ahora vive en un piso al lado de las oficinas de su empresa. Reconozco que me entristeció porque si hubieran mantenido la casa habría sido una posibilidad de ver más a Joel. Ahora tiene doce años, sigue paseando en bicicleta por su barrio y hablamos de vez en cuando. Sobre todo cuando tiene alguna duda con los deberes. La última vez que le vi fue en verano y estaba casi igual de alto que yo. Entro en el baño y comienzo a lavarme los dientes. Eglan aparece por la puerta y se coloca detrás de mí abrazándome por la espalda. 

    —Buenos días —Le sonrío como respuesta porque no puedo hablar al estar cepillándome. El primer año Eglan lo pasó mal. Por mucho que lo intentaba no entendía cómo era posible que la persona que le había dado la vida no solo le hubiera hecho la vida imposible sino que, literalmente, renunciara a saber nada de ella. Su padre hizo algunas llamadas para encontrar al mejor profesional residente en la ciudad en la que ella estudia. Todas las voces apuntaban a una tal Lea. Una joven psicóloga a la que Eglan se resistía a acudir. Finalmente la convencimos para que lo hiciera, solo probar. La ayudó muchísimo durante dos años y hoy en día aún mantienen el contacto. Es consciente de que nunca llegará a entender las cosas del todo, pero la gente de su alrededor estamos ahí demostrándole, día a día, que es maravillosa en todos los aspectos. Nos vestimos corriendo porque vamos con el tiempo justo para coger el avión. Mi padre me mata si no estoy en casa por Navidad. Pedimos un taxi que nos lleva al aeropuerto. Somos expertas en llegar a todos los sitios corriendo. Tras tres horas de vuelo aterrizamos en casa. Nuestros padres nos esperan al salir de la terminal y nos abrazan como si llevaran diez años sin vernos en lugar de tres meses. Se llevan tan bien que podría decirse que son amigos. Nos ayudan a meter las maletas en el coche de mi padre y subimos los cuatro. Miro las calles nevadas a través de la ventanilla. Al llegar a casa veo que la señora Rodríguez nos espera en la acera con una bandeja tapada con un trapo en las manos. Bajamos y nos saluda efusivamente mientras nuestros padres se ocupan de las maletas. 

    —¿Es un pastel de canela? —pregunta Eglan. Río. Le encanta el pastel de canela de la señora Rodríguez. 

    —Por supuesto, cariño. Como cada año —dice dándole la bandeja —¡Leo! 

    —¿Sí? —dice mi padre asomando la cabeza por uno de los laterales del maletero. 

    —A ver si esta vez me devuelves la bandeja —dice la mujer apretando mucho los labios —Ni mi marido ni yo encontramos la del año pasado por ninguna parte. 

    —Yo juraría que no la tengo —dice mi padre.  

    —En fin —dice la mujer —Feliz Navidad. 

    —Feliz Navidad —repetimos a la vez mientras la vemos marchar a su casa. 

    —Es un manjar —dice Eglan mirándome sonriendo con la bandeja entre sus manos. Le devuelvo la sonrisa. Menos mal que la agarra con fuerza porque al entrar en casa Hermione se abalanza sobre ella. Pierde un poco el equilibrio pero logra mantenerse en pie. El padre de Eglan deja las maletas al lado de la puerta mientras el mío agarra la bandeja y las dos comenzamos a acariciarla.  

    —¿Quieres un whisky, Elías? —pregunta mi padre entrando en la cocina. 

    —Eso siempre —responde siguiéndole. Subo a toda prisa las escaleras saltando el peldaño roto y llego a mi habitación. Me quito el abrigo, lo dejo sobre la silla de escritorio y me tiro boca arriba sobre la cama. 

    —Estoy muerta —digo mirando al techo. Eglan se coloca sobre mí y comienza a besarme el cuello lentamente —Ya no estoy tan muerta…  —digo sonriendo. Hermione aparece de repente dando un salto sobre la cama y se mete en medio haciéndonos reír hasta que llaman al timbre. Me incorporo en la cama. 

    —Ya están aquí —dice Eglan dándome un rápido beso en los labios. Hermione sale disparada. Eglan también baja. Yo me levanto de la cama y veo la caja de madera que contiene sus cartas  sobre la mesa de escritorio. La miro y sonrío. No me las he llevado a la universidad, lo haré cuando Eglan y yo compremos una casa definitiva para las dos. Mientras eso ocurre me gusta volver y verlas sobre mi mesa. Me levanto de la cama y comienzo a bajar las escaleras poco a poco, saltando el peldaño roto. Eglan y nuestros padres saludan a Noa, Carla, Eva y al novio de esta última. Un chico muy alto llamado Alain. Se conocieron hace dos años en el lugar donde ambos realizaron prácticas para la universidad. Noa rompió con Max un año después de la graduación, él se marchó a trabajar a Irlanda y no pudieron sobrellevar la relación a distancia. Llego hasta ellos y los abrazo a todos a la vez. 

    —¿Y esta barba? —pregunto tocándole la cara a Noa. 

    —Se empeñó tras el verano —dice Carla poniendo los ojos en blanco. 

    —Pero si me queda genial —dice sonriendo. Hemos mantenido el contacto todo este tiempo y, a pesar de los kilómetros, seguimos unidos. Abrazo a Eva tan fuerte que casi la levanto del suelo. Seguimos hablando a diario. Cosas del día a día, unas buenas, otras no tanto, pero estamos ahí. La una para la otra, como siempre. Cuando la suelto me doy cuenta de que todos hablan a la vez y de que Eglan no está. Observo que la puerta principal de casa está entornada, salgo a pesar de no llevar abrigo y la veo de pie mirando a la calle. El vecino de enfrente está apurado desenroscando cables de luces. Mañana es Nochebuena y se le ha echado el tiempo encima. 

    —Como siempre —digo riendo. Me pongo sería al mirar a Eglan. Algo le ocurre pero es extraño porque parecía que estaba bien —¿Pasa algo? —pregunto asustada. 

    —¿Eres feliz? —dice mirándome. 

    —¿Y esa pregunta? —el susto ha pasado a ser miedo. 

    —¿Lo eres? —insiste. 

    —Por supuesto —digo sinceramente empezando a temblar a causa del frío.  

    —Vale…  —dice asintiendo —Solo me daba miedo que yo lo fuera y tú no. 

    —¿Eso es lo que te pasa? —pregunto sonriendo. 

    —Sí, te vas a helar —dice abrazándome. Se desabrocha el abrigo de forma que me tapa a mí también —Te quiero —susurra en mi oído. Sonrío más ampliamente. Pasa el tiempo y siento que soy capaz de asimilar mejor las cosas. Me doy cuenta de que lo que pasamos no es algo fácil, en realidad es mucho más terrible de lo que cualquiera pueda llegar a imaginar. A veces es impresionante como mi mente esquiva todo aquello apartándolo como si fuera un mal sueño que nunca debió ocurrir. El primer día que atravesé el jardín de Eglan no tenía ni idea de lo que me iba a encontrar. Aún hoy día me gusta recordarla en aquel cuarto con aquella pulsera puesta y toda su estantería llena de películas. Una colección que no hace más que aumentar. Yo he aportado mi granito de arena sumando sagas de terror. Suspiro con los ojos cerrados. Sigue siendo aquella chica de la que me enamoré, más mayor pero igual de especial. Sus calcetines de hoy son de árboles de Navidad, unos de mis favoritos.  

     

     

     

     

  

  




   
    CARTA 1 DE EGLAN 

 

     

     

     

     

     

     

     

    Acabas de marcharte y no sé qué hacer. Oigo a mis padres discutir en la cocina. Mi madre ha arrancado el teléfono nada más salir tú de casa y he temido que fuera a tirármelo a la cara. Al final lo ha estampado contra una de las paredes del salón mientras mi padre intentaba calmarla. Dice que la vida no tiene sentido. Que quiere morirse. Estaba tan en shock que ni siquiera he llorado. Simplemente lo he observado todo como si no tuviera que ver conmigo. Como si fuera una película proyectada en mi propia casa. He abierto la puerta principal para salir al exterior, para seguirte. Me he quedado unos minutos mirando al frente desde el porche, desde esa barrera invisible que no puedo cruzar. Maldigo el día en el que me pusieron esta maldita cosa en el tobillo. Ahora mismo no puedo dejar de llorar porque si doy un paso fuera de aquí… mi futuro estará perdido. La pulsera avisará a la policía y mi vida será demasiado complicada. Mi madre triunfará, verá cumplido el sueño de darme su particular lección. Si espero aquí te torturo, ambas nos torturamos. No quiero que tú sufras. Sé que lo vas a hacer de todos modos porque me quieres pero solo estoy intentando quitarte presión. Intento evitar que te vuelvas loca pensando que puedes hacer algo más cuando en realidad no es así. He vuelto a entrar en casa mientras discutían en la cocina y he subido a mi cuarto a escribir esto. No creo que lo leas nunca. Puede que cuando salga de aquí no estés. Puede que te hayas ido lejos, a una universidad que merezca el desbordante talento que tienes. En ese caso he de decirte que te buscaré sin rendirme pero hasta entonces no puedo pretender que tu vida se centre en mí, en esto. Yo cargo sobre mis hombros con las consecuencias de mis actos, con todo lo que mi madre siente y espera de mí. Quedan unos meses para que acabe. Solo unos meses que sé que parecerán años, pero te juro que no sé qué otra cosa hacer. No sé cuáles son las opciones para esto, para hacer que todo esté bien. No sé cómo hacer que no sufras. He apagado mi teléfono y lo he escondido bien con la esperanza de que comprendas que es peligroso estar en contacto conmigo y que no puedes centrar tu vida en mí, no ahora. Espero que algún día logres perdonarme por todo. Desde el primer momento en el que te vi aparecer en mi cuarto supe que eras especial. Fui consciente de que habías aparecido para cambiar todo mi mundo; mi forma de verlo todo, mi manera de enfrentarme a las cosas. Me has dado la fuerza para tener claro que hay que luchar por esto pero, en estos momentos, lo único que se me ocurre es rendirnos hasta que se pueda volver a la batalla para ganar la guerra. Ojalá estés bien. Doy gracias porque tienes a tu padre, a Eva, a Carla, a Noa… incluso a Hermione. Sé que no se separarán de ti, no me da paz pero sí que me tranquiliza. Estarán a tu lado y no te dejarán caer. No al menos de la forma en la que lo estoy haciendo yo. Tendrás su constante apoyo y asumo las altas posibilidades de que me odien. Lo siento, no sé qué otra cosa hacer. Te quiero.  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

  

  




   
    CARTA 2 DE EGLAN 

 

     

     

     

     

     

     

     

    Me pregunto cada día si te acordarás de mí como yo de ti. Ahora que hace mejor tiempo, de vez en cuando, me siento en el marco de la ventana para estudiar. Mi padre me está dando esas clases en las que adoraba estar contigo. Siempre ha sido muy inteligente. Mientras tanto, mi madre vaga cada día por la casa como alma en pena, como si se le hubiera muerto una hija. Por suerte sus amenazas de suicidio no se han consumado; sigo sin entenderla. Desde aquí puedo ver a Bernardo cuidando con mimo el jardín. Después de años prácticamente es como si fuera suyo, está concentrado en su trabajo. Estuve pensando en darle todas estas cartas a él con la esperanza de que pudiera entregártelas… pero me di cuenta de que no solo me la jugaría yo, él también. No podría soportar que mi madre se diera cuenta y le despidiera. No me lo perdonaría jamás, Bernardo ama su trabajo. Ama cuidar con mimo cada rincón de un jardín que ahora casi funciona como foso para separarme de la realidad y de ti. Mi madre encontró mi móvil hace una semana. Entró en mi habitación y la puso patas arriba buscando, según ella, drogas. No pude evitar reírme en un primer momento; algo que la puso más nerviosa todavía. Al encontrar el teléfono volvió a insultarme y a mencionar cómo mi abuelo me habría odiado y desheredado. Resaltando que cada vez que use su dinero estaré destrozándole a él, esté donde esté su alma. Creo que ya no me quedan lágrimas porque simplemente la observé decir todas esas cosas sin apenas inmutarme. Creo que mi cuerpo ha creado algo así como una especie de escudo de dolor al que ya no atraviesa nada más porque no hay cosa más agonizante que haberte dejado ir. ¿Qué pasa si salgo de aquí y no estás? Te buscaría hasta en el fin del mundo pero si logro llegar hasta ti y dices que no quieres saber nada de mí tendré que aceptarlo y entonces sí que estaré perdida. Recuerdo cuando vimos Solo en Casa en mi habitación. No sé tú pero yo estaba nerviosísima porque te tenía al lado. Pensaba que era estúpida porque me estaba enamorando de una chica heterosexual, el típico cliché que acabaría en un enorme drama del que solo yo podría ser testigo. Jamás pensé que sería correspondido, en aquel momento solo podía barajar la opción de callarme porque si te decía la verdad podrías asustarte y no volver. Estas son las cosas que me mantienen con vida. Recuerdos. Momentos de un pasado que parece tan lejano que me asusta. Pequeñas anécdotas como que subieras hasta mi ventana o la salida para jugar a los bolos. Soy capaz de rememorar ese día de principio a fin. Mi mente lo proyecta cada noche, desde el momento en el que ese pequeño delincuente me quitó la pulsera hasta que dormimos juntas en mi casa. Mi corazón sigue latiendo porque existen todos esos momentos y porque tú existes. No puedo expresar con palabras lo muchísimo que te echo de menos. Lo muchísimo que añoro tus besos. Lo muchísimo que me consume toda esta situación. De nuevo, lo siento.  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

  

  




   
    CARTA 3 DE EGLAN 

 

     

     

     

     

     

    Estoy sentada en la mesa de mi escritorio, esa en la que dábamos clases antes de que mi madre decidiera que tenía que vigilarnos. Miro a mi alrededor y no reconozco mi propia habitación. He empaquetado mis cosas porque hoy mismo me marcho de aquí para no volver. Mi padre me ha ayudado mientras mi madre está encerrada en su habitación. Todo está vacío, tanto como mi vida sin ti. Me voy a instalar en un hotel del centro mientras decido mi futuro. Lo primero que pienso hacer es ir a buscarte, no sé si querrás verme. Estoy nerviosa, más que nunca. Sé que hay muchas posibilidades de que me rechaces, no sé qué habrá pasado durante estos meses en tu vida. He estado pensado que hay una cosa que me da más miedo que el propio rechazo; el olvido. Que te hayas olvidado de mí, que me odies tanto por todo lo que ha pasado, por lo que te he hecho, que me hayas olvidado. En ese caso ni siquiera sería un recuerdo, más bien un mal sueño del que habrás decidido deshacerte. Quiero demostrarte que no soy eso, puedo llegar a ser la persona que te acompañe en todo, si me dejas. Solo aspiro a eso. A quererte. No hay dinero que compre la sensación de estar a tu lado, de hablar contigo, de estudiar contigo, de reír contigo. Deseo que me perdones y que me permitas solucionar todo esto. Anoche soñé contigo. Estábamos juntas en una especie de ciudad sin nombre en la que la gente no se paraba ante nada, era como un universo paralelo en el que la felicidad no existía. Yo intentaba que me hablaras pero no lo conseguía. Me he despertado sudando por la impotencia de comprobar que no me oías, no te interesaba lo que tenía que decirte. Te gritaba pero no me salía la voz del cuerpo. No lograba que me hicieras caso por mucho que me esforzaba. Mirabas al frente, a un punto fijo que no supe distinguir. Intentaba detenerte, pero tampoco podía. Me resultaba imposible. Tenías mucha más fuerza que yo, casi sobrehumana. Sentí lo que significaría perderte y me di cuenta de que no me imagino ni un solo día más sin ti. Mi padre está preocupado porque no sepa administrarme mi dinero, porque desaparezca sin dejar rastro y no vuelva a verles, porque me ocurra algo fuera de esta prisión. Aún no comprende que, en numerosas ocasiones, necesitamos respirar más allá de los muros que nos atormentan. Sé que se arrepiente de no haber actuado antes. De fiarse de la palabra de mi madre en todo. La realidad le ha explotado en la cara de una forma dramática cuando ya casi era demasiado tarde. No le odio. En realidad ni siquiera odio a mi madre a pesar de que reconozco que no puedo quererla. Al menos no por ahora. Y también sé que podría vivir sin ti, pero no quiero. No quiero plantearme ninguna opción que no sea ver cumplir tus sueños mientras yo te acompaño. Tiemblo porque estoy a minutos de buscarte y no sé si seré capaz de llegar a expresar lo mucho que te quiero. Tengo decenas de cartas escritas. Pensamientos plasmados en papel que espero tener el valor de entregarte porque ha sido la mejor manera de sobrellevar todo esto. Sacando a flote mi amor por ti a través de palabras. Siento que eres el amor de mi vida. Eres tú. Siempre lo serás.  
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